TOMO XXV.—MARZO Y JUNIO DE 1951 -NUMEROS 1 Y 2 















































































































































































































ANALES DE LA SOCIEDAD 
DE GEOGRAFIA E HISTORIA 

REVISTA TRIMESTRAL 

REGISTRADA COMO CORRESPONDENCIA DE SEGUNDA CLASE. EN LA ADMINISTRACION 
DE CORREOS DE GUATEMALA, EL 16 DE ENERO DE 1930. BAJO EL NUMERO S 


ANO XXV 


GUATEMALA, MARZO Y JUNIO UE 1951 


TOMO XXV 


OFICINAS: 

3a. AVENIDA SUR. NUMERO 1 

SUBSCRIPCION: 

2 QUETZALES POR ANO 


NUMEROS 1 Y 2 


J. Fernando Juárez Muñoz, 

DIRECTOR 


SUMARIO 

PAGINA 

1— Advertencia necesaria. 2 

La Dirección. 

2— Don Ricardo Fernández Guardia. 3 

Por el «ocio activo J. F. Juárez Muñoz. 

3— Discurso pronunciado por el socio Eduardo Mayora, al ser recibidos los 
restos repatriados del conspicuo poeta guatemalteco Rafael Landívar, el 

17 de marzo de 1950. r> 

4— El culto del sol en la civilización nazca. lo 

Por el socio correspondiente Prof. Próspero L. Belli, lea, Perú. 

5— Resumen histórico de las ciencias naturales en Guatemala. 14 

Por el socio correspondiente Dr. Rafael González Sol. 

6— Bosquejo de la República de Centro América. 29 

Escrito en inglés por el Conde de Pcchio; i traducido al español por M. S.-Gua¬ 
temala. Imprenta de la Unión. 1K29. 

7— Los libros guías. 40 

Por Federico Hernández de León. 

8— Bernal Díaz del Castillo. 42 

Por Roberto Cunninghame Graham. 

9— Erección e institución de la Iglesia Catedral de Santiago de la ciudad de 

Guatemala. 46 

10— Memoria que presentó al Congreso Federal de Centro-América el Secre¬ 

tario de Estado y del Despacho de Hacienda del Supremo Gobierno de la 
República el 26 de marzo de 1831 en la Legislatura ordinaria del mismo 
año. Guatemala: Imprenta Nueva 1831. 59 

11— Informe rendido por el socio Rafael Girard, en su reciente viaje por los cen¬ 

tros científicos de Europa, Africa, Estados Unidos de Norte América y 
México.. 1U7 

12— Manifiesto del Gefe Político a los ciudadanos de Guatemala. 109 

Por Gavillo Galnza. 

13— El Origen del arco de herradura. 111 

Por el socio correspondiente Lie. Francisco de S. Larccgui, Madrid. 

14— Exposición del Dr. Mariano Gálvez a la Asamblea Lcjislativa el 9 de abril 

de 1838. 118 

15— La inscripción del Templo délas Leyes en Palenque (Un ensayo para des¬ 
cifrar sus elementos cronológicos). 120 

Por el socio correspondiente Heinrieh Berlín. 

16— Mixco. 130 

Por José María García Salas. 

17— Boceto de un prócer (José Francisco de Córdoba). 1 

Por el Dr. Fences Rédish (Don Manuel Valladares.) 

18— Un libro de gran valor. 141 

Por el Profesor Paul Rariin. 

19— Bibliografía. El trabajo de la Smithsonian lustitution. 143 

La Dirección, 

20— Efemérides para escribir la historia de la muy noble y muy leal ciudad de 

Santiago de los Caballeros de Guatemala (Concluye).... 146 

Por el socio Profesor J. Joaquín Pardo. 


































SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 

FUNDADA EL 13 DE MAYO DE 1923 

Y RECONOCIDA COMO ENTIDAD JURIOICA. POR ACUERDO GUBERNATIVO DE 20 OE AGOSTO DEL MISMO AÑO 


Junta directiva para el período de 25 de julio de 1950 a igual fecha de 1951 


Presidente. Doctor Adrián Rocinos. 

Vicepresidente . Eduardo Mayora. 

Vocal 1° .Lilly de Jongh Osbornc. 

Vocal 2 >' ... Profesor Carmelo Sácnz de Santa María. 

Vocal 3 a .. Bachiller Francisco Barnoya Gálvez. 

Primer secretario .J. Fernando Juárez Muñoz. 

Segundo secretario ... Pbro. Celso Narciso Teletor. 

Tesorero .. David E. Sappcr. 

Bibliotecario ... José Luis Reyes M. 


ADVERTENCIA NECESARIA 

Dificultades insalvables motivaron el atraso en las publicaciones de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala; es decir “Anales" y la “Biblioteca Goathemala", por 
más de un año. 

Las dos guerras pasadas nos pusieron en trance difícil, hasta de llegar a suprimir nues¬ 
tras publicaciones, si no hubiera sido porque los talleres nacionales que nos hacen estas 
ediciones, superaron su esfuerzo para no dejarnos abandonados de una vez. La escasez de 
papel no estaba a la mano poderla evitar; careciendo Guatemala de una fábrica de este 
artículo, se ha dependido de los mercados exteriores, quienes, como es sabido, pusieron a ra¬ 
ción este imprescindible producto de la industria. Esto no lo sufrimos solamente nosotros, 
que en la mayor parte de los países americanos la carencia llegó a extremos enojosos. En 
nuestro país, algunos impresos que antes veían la luz pública regularmente, se vieron de 
pronto suspensos y algunos se esfumaron por completo. 

Esta, pues, ha sido la causa de que “Anales" se haya retrasado. Nuestros numerosos 
abonados lo saben y es seguro que nos han disculpado. Sin embargo, el retraso ya no se 
pudo evitar y por eso hemos recurrido al siguiente plan, para ponernos al día. Comoquiera 
que nuestra revista se colecciona por números y tomos y no por fechas, la presente edición 
llevará la lecha actual —dejanao atrás por consiguiente lo pasado—, sin alterar la correla¬ 
ción de los números ni de lo» tomos. De tal modo creemos q«c sin perder la sucesión lo 
los números, bien se pueden adelantar las fechas, lo que, como decimos, no daña el orden de 
la colección. 

Bien puede suponerse que es esta una salida por escotillón; pero sin negarlo, nos sirve 
para avanzar en las fechas, permitiéndonos publicar todo lo nuevo que nos ha llegado y que. 
de otro modo, se va envejeciendo con disgusto de los autores y con pena de nuestra parte. 

La correlación exacta de los números no se altera en nada. 

Rogamos, pues, a nuestros lectores se sirvan excusarnos y prestar a la revista la bon¬ 
dadosa simpatía que le han dispensado desde hace tanto tiempo. 

LA DIRECCION. 
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Don Ricardo Fernández Guardia 


Por el socio activo J. F. JUAREZ MUÑOZ 

El día 6 del presente mes de febrero del año que corre, falleció en la 
ciudad de San José de Costa Rica, este eminente ciudadano y acucioso histo¬ 
riador centroamericano, estimado por todos, querido por sus amigos y admi¬ 
rado por propios y extraños. 

Diplomático por muchos años, desempeñó las delicadas funciones que 
su gobierno le encomendara, con el celo, solicitud y patriotismo que en este 
hombre fueron las cualidades de su carácter recto y honrado. Desde muy 
joven se dedicó al estudio de las ciencias históricas, buceando en archivos y 
bibliotecas el documento fehaciente que habria de mostrarle el aconteci¬ 
miento cierto, o el manuscrito interesante que le facilitara el articulo literario 
ameno e instructivo. 

Maestro de muchas generaciones, propulsor de instituciones de cultura, 
dió brillo a las letras nacionales con multitud de trabajos, publicados unos, 
inéditos otros, que hoy constituyen un acervo de librerías, solicitado por todos 
y justamente apreciados. 

Don Ricardo fué el hombre meticuloso, ordenado, serio y severo que 
dió a sus narraciones históricas el sello de la autenticidad e imparcialidad que 
es línea exigida a quien encuentra en la historia, el modo de hacer patria, 
mostrando el pasado, para regir el porvenir, a fin de que los pueblos hallen 
el encaje de sus hechos en un afán meritísimo de ir rectos a la realización 
de sus destinos, por el progreso y por la cultura. 

La Sociedad de Geografía e Historia tuvo la buena suerte de tener 
entre sus socios correspondientes a don Ricardo y como tal contamos con su 
colaboración decidida e interesante, aparecida muchas veces en nuestra revista 
Anales- 

Fué este notable historiador uno de los iniciadores del estudio e inves¬ 
tigación minuciosa del famoso acontecimiento histórico, desarrollado en la 
capital josefina el 15 de septiembre de 1842, cuando Costa Rica sentenció a 
muerte al caudillo liberal Francisco Morazán, ejecutándolo, precisamente, en 
el aniversario de la independencia de Centro América.. En no pocas ocasiones 
los costarricenses habían sido vituperados del sacrificio del caudillo hondu- 
reño; se les hacían cargos duros y se calificaba aquel hecho como un asesi¬ 
nato político, ejecutado por los partidos entonces militantes. La Academia de 
la Historia de Costa Rica —tenemos entendido que movida por don Ricardo— 
dictaminó, después de concienzudo estudio de la cuestión, teniendo presente 
el estado caótico que guardaba la capital San José y la revuelta continua en 
que se debatía el país entero, llegando a una situación que por momentos se 
hacía insostenible y todo esto, a causa de la intromisión de Morazán y el des¬ 
arrollo de sus planes para reconquistar el prestigio que habia perdido, después 
de su viaje a la América del Sur, y por consecuencia su hegemonía en Centro 
América; teniendo en cuenta todo eso, el pueblo, que no se debe culpar a 
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personas determinadas, cansado y martirizado, decretó el combate a muerte al 
caudillo, y capturado que fué, se le sentenció a la pena capital. En enjundioso 
dictamen y resolución ajustada a la razón y el buen sentido, aquella Academia 
declaró que Costa Rica no era culpable de aquel hecho, en el sentido que se le 
habia querido dar. Posteriormente don Ricardo, en correspondencia que 
el suscrito conserva, afirmó lo resuelto por la Academia y no se contentó con 
una rectificación privada, sino que hizo público el sentir de la Academia, de 
la cual había tornado a ser su preclaro presidente. 

Tan pronto como nosotros tuvimos noticia del fallecimiento de don 
Ricardo, nos apresuramos a dirigir a nuestra colega la Academia de Historia 
de Costa Rica, la comunicación que dice así: 

“Guatemala, C. A., 20 de febrero de 1950. 

Señor Secretario de la 

Academia de Geografía e Historia de Costa Rica. 

San José, Costa Rica. 


Señor Secretario: 


Hondamente conmovida la Sociedad de Geografía c Historia de Guatemala 
por el lamentable fallecimiento de nuestro ilustre colega don Ricardo Fernández 
Guardia, me permito el honor de significar a esa conspicua Academia y a cada 
uno de sus socios, su sentimiento de condolencia por este infausto suceso. 

Las ciencias históricas pierden en don Ricardo su más esforzado divulga¬ 
dor; la diplomacia de ese país a uno de suS representativos más honestos y 
capacitados; y la Sociedad entera, sus amigos y sus compañeros en este afán 
de cultura, pierden también al amigo cariñoso y servicial, al maestro nunca 
jamás negado, y al compañero que hizo agradables las labores de nuestras res¬ 
pectivas sociedades. Nosotros tuvimos el honor de contarlo en nuestro seno 
como socio correspondiente, y no olvidaremos nunca la amabilidad con que 
quiso estar siempre atento a la marcha de nuestra institución. 

Muy encarecidamente ruego a usted dar cuenta a la Academia con nuestro 
profundo pésame, y si le fuere posible comunicarlo también así a los deudos 
del extinto, cuya residencia ignoramos. 


Muy agradecido por la atención de usted, me es grato suscribirme como su 
muy atento seguro servidor y colega. 


J. Fernando Juárez Muñoz, 
Secretario." 


Positiva pérdida es la muerte del eminente señor Fernández Guardia. 
Se van los hombres que pesan por su valor mental y espiritual; los mentores 
que cumplen a conciencia su misión de enseñar; se van los que saben cumplir 
sus deberes sin ostentación, humildemente, como conviene a los verdaderos 
apóstoles. 

Lamentamos el fallecimiento de este conspicuo costarricense y envia¬ 
mos a los familiares del ilustre extinto, a los colegas amigos de la Academia 
de Geografía e Historia de aquel pais, al pueblo todo de Costa Rica, la expre¬ 
sión sincera de nuestra sentida condolencia. 

Descanse en paz el probo ciudadano, que tuvo la dicha de dar brillo a 
su patria. 

Febrero de 1950. 
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Discurso pronunciado por el socio Eduardo 
Mayora, al ser recibidos los restos repa¬ 
triados del conspicuo poeta guatemalteco, 
Rafael Landívar, el 17 de marzo de 1950 


Señoras y señores: 

El Comité Nacional Landivariano del cual tengo el honor de formar 
parte como delegado de la Sociedad de Geografía e Historia, indudablemente 
con el propósito de honrar a tal entidad, me ha dado el encargo de llevar la 
palabra en su nombre en esta ocasión solemne, en la que recibimos, poseídos 
de respeto y emoción, las reliquias venerandas del gran poeta guatemalense 
Rafael Landivar, considerado por la crítica como una de las más puras glorias 
literarias del continente. 

Más de ciento cincuenta años reposaron los restos de Landívar en tierra 
amiga pero extraña, esperando esta hora de reparación y justicia que le 
debíamos; centuria y media fuá necesaria para pagar la deuda de amor 
que tenemos con Landivar. quien al amar y cantar a su Guatemala, a la 
nuestra, con el encendido fervor con que él lo hizo, está vivo y más cerca de 
nosotros que todos aquellos cuyo sentido de patria es embrionario, porque 
ni la honran ni la aman ni la sirven con la desinteresada eficacia que todos le 
debemos. 

En este lapso, el nombre de Landívar no ha tenido mayor significado 
en la conciencia del pueblo guatemalense; aun los que presumimos de letrados 
nos hemos conformado y satisfecho con citar los elogiosos y consagradores pá¬ 
rrafos que le dedicara Menéndez y Pelayo y con leer las traducciones extrañas, 
sin sentir la urgencia de estudiar y divulgar su obra, para tener derecho a 
proclamar arbi ei orbe que Landívar es nuestro, no solamente porque nació 
en nuestra tierra y cantó sus bellezas sino por el conocimiento y el interés que 
nos inspira su excelente obra poética. 

Desde luego, esta ignorancia y este aparente desamor se explican fácil¬ 
mente al recordar que Landívar escribió sus poemas en latín, lengua muerta 
para nosotros (aun cuando constantemente presta con fastuosa prodigalidad 
sus raíces para enriquecer todos los idiomas con vocablos nuevos), pero que 
era para los humanistas de su tiempo, él entre los mejores, lengua viva y 
actual que usaban para aprender y enseñar con tanta propiedad y soltura 
como la propia, al decir del citado polígrafo, y con éste hemos de repetir que 
si hubiere escrito Landivar en román paladino sus cantos, habría arrebatado 
la palma en su género a todos los poetas americanos por su asombrosa facultad 
de poeta descriptivo, y, como ya dijimos en otra parte, por el magnífico senti¬ 
miento prenacionalista que lo animó y por la americanidad sincera que poseyó 
en grado tan alto. 

Landívar no será nunca un poeta popular cuyos versos reciten emo¬ 
cionadas románticas mujeres; su musa varonil y austera canta en forma 
didascálica a la naturaleza en sus manifestaciones más puras: las fontanas y 
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los surcos sagrados de donde mana la vida; las catástrofes geológicas que 
derriban orgullosas fábricas erigidas para la eternidad y hacen brotar en las 
llanuras volcanes innominados; los lagos, los animales, los juegos y, sobre 
todo, las rústicas y fecundas faenas del campo, donde el labrador cobra tama¬ 
ños divinos al realizar en conjunción de sus manos y la tierra, de la lluvia y 
el sol, el milagro eterno y palpable de la germinación. Y al evocar el esfuerzo 
creador de los campesinos, vienen a mi memoria los siguientes versos dedi¬ 
cados al labriego por un poeta de estirpe virgiliana: 

Y es el supremo y óptimo consuelo 
pensar que sin saberlo, en cada hombre 
forman un Dios sin leyes y sin nombre 
dos brazos, una azada y un anhelo... 

Y que, contrario al que miraron otros, 
el nuevo mito no bajó del cielo, 

sino que surge a redimir de abajo. 

La redención del mundo está en nosotros. 

¡El nuevo Jesucristo es el trabajo! 

Pero oigamos al propio Landívar expresar en lograda síntesis el motivo 
de sus cantos, posiblemente inspirados en las Eglogas y Geórgicas de Virgilio, 
pero en cuyo barro él hundió su pulgar creador de poeta auténtico, ex tingue 
leonem: “Deléitame a mí, por amor a la tierra nativa, visitar las siempre flore¬ 
cidas campiñas patrias y, reunidos de todas partes compañeros, recorrer en 
un esquife los lagos mejicanos y los amenos huertos de Flora. Visitaré después 
la cima del Jorullo, reino de Vulcano, y los cristalinos manantiales, que bajan 
presurosos de la alta colina, y luego el purpúreo zumo, así tirio como indiano; 
encaminaréme en seguida con las flechas a las ciudades del castor y con la 
barreta a las minas y condensaré el azúcar en los moldes de barro. Luego, 
habiendo seguido los ganados esparcidos por la comarca, lo mismo que las 
fuentes, contaré las aves y las cavernas y enseñaré los juegos". Allí está dicho 
todo, pero lo que le faltó decir al insigne jesuíta, la modestia se lo impedía, es 
la forma magistral empleada para realizar esta obra de gran aliento, en la cual 
probó Landívar sus extraordinarias facultades de poeta y latinista y su amor 
inextinguible por la patria, de la cual no se separó nunca porque la llevó 
siempre dentro de su corazón. 

Hay también otro aspecto atrayente en los cantos de Landívar, que 
César Brañas —inspirado poeta y solvente investigador— ha señalado en re¬ 
cientes, originales y jugosos estudios: nos referimos al cariñoso interés que el 
gran cantor americano demostró por los indios —elementos de vital importan¬ 
cia en nuestro medio— a los cuales exalta con profundo conocimiento de causa 
y sagaz espíritu observador, juzgándolos con simpatía y, ante todo —como dice 
Brañas— con un sentido cordial, humano y comprensivo... Esta actitud, 
contraria a los prejuicios de su tiempo, pone de relieve la altura espiritual de 
aquel varón que supo unir en amable consorcio sabiduría y bondad, y especial¬ 
mente un claro sentido de justicia para los indios humildes, que consumieron 
sus vidas en las fatigosas tareas de minas e ingenios, de nopaleras y haciendas. 
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No poseo nuevos datos biográficos de Landívar, ni tampoco voy a citar 
esos conocidos documentos que sus panegiristas copian unos de otros y que 
nada agregan a la figura amable del hombre ni a la personalidad egregia del 
poeta. Todos sabemos que procedía de iiustre y acaudalada familia de limpia 
prosapia española, aunque con honda raigambre en la historia de Guatemala; 
que nació el 27 de octubre de 1731 en la muy noble y bella ciudad de Santiago 
de los Caballeros; que sus progenitores le costearon esmerada educación y 
adquirió esa sólida cultura clásica, patrimonio de elegidos en su época, y de la 
cual dió tan gallardas pruebas; que se ordenó de sacerdote en Tepozotlán, de 
México, país donde vivió varios años y por el que siempre tuvo singular predi¬ 
lección y afecto; que años más tarde ingresó en la Compañía de Jesús; que 
fué discipulo distinguido y profesor sapiente del célebre Colegio de San Borja; 
que vivió veinticinco años en inmerecido y doloroso destierro; que su juventud 
fué apacible y grata y su ancianidad suavemente amarga. . . 

Al ordenar Carlos III la expulsión de los jesuítas del Imperio Hispánico 
—donde empezaba a ponerse el sol— Landívar fué arrancado del seno de los 
suyos, en unión de otros compañeros, con innecesaria severidad y extremado 
rigor, y arrojado a las playas de la vieja Europa. Las peripecias de este viaje 
infeliz, en incómodas e inseguras naves, rechazados los proscritos de varios 
puertos y agobiados por la incertidumbre de su destino, tiene como éxodo toda 
la tristeza de la odisea, sin el paréntesis de oro de Calipso, y habría sido tema 
inmejorable para un poema combativo, ajeno a la musa de Landívar, que sólo 
sabía de dulzuras bucólicas. 

Acogidos Landívar y sus compañeros de exilio en la docta y hospitalaria 
Bolonia, el único consuelo que pudo encontrar entre tantos sinsabores, sin 
recursos y sin amigos, fué el del clima intelectual de la Italia setecentista, 
propicio a las especulaciones científicas y a la creación literaria. Pero, ¿cuán¬ 
tos años necesitó el poeta para adaptarse al nuevo medio? ¿Qué terribles 
luchas sostuvo consigo mismo, antes de serenarse y convalecer espiritualmente 
del rudo golpe sufrido y del cual fué inocente víctima? Nunca lo sabremos. 
Ese periodo de la vida de Landívar, el más interesante y fecundo, por cuanto 
el hombre estaba en plenitud, rico de conocimientos y experiencias y fué 
cuando escribió la obra que habría de inmortalizarlo, permanece en el misterio. 

En la reciente conferencia del sabio jesuíta Miguel Batllori, quien ha 
estudiado la vida y la obra de los jesuítas españoles y americanos refugiados 
en ciudades italianas, tuvimos la esperanza de que este diligente investigador 
hubiese encontrado en las bibliotecas y archivos que consultó, referencias 
concretas e intimas de Landivar, que nos sirvieran para situar al hombre en 
sus dimensiones exactas. Desafortunadamente no fué así; la información pro¬ 
porcionada por el padre Batllori, muy estimable por cierto, fué sobre el éxito 
de la edición príncipe publicada en Módena en 1781 y la reedición aumentada 
al año siguiente eu Bolonia, que fueron recibidas con entusiasta admiración, 
según consta en revistas y publicaciones de la época. 
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Landívar fué en Italia, durante el cuarto de siglo que vivió allí, un 
desterrado inconforme; añoró siempre la patria ausente, a la cual consagró 
con entrañable amor la bellisima salutación que sirve de elegante pórtico a 
su libro. Italia es tierra de insuperables bellezas; aun omitiendo la obra 
acumulada durante siglos por sus grandes artistas como cosa de los hombres, 
queda la maravilla del paisaje, pero esos lagos, campiñas y montañas con ser 
tan bellos, no emocionaron a Landívar hasta hacerle brotar el canto; él vivió 
de reminiscencias, por eso canta a la patria lejana en el espacio e inmediata 
en el afecto. Su devoción por el solar nativo se acrecienta y sublima por la 
nostalgia, y para perpetuar en belleza la imagen de los campos propios, canta 
asistido por la musa del recuerdo el agro donde discurrió su juventud. Todo 
lo ha perdido: patria, fortuna, vocación, rango; pero le queda, solícita y fiel 
como Antigona, la poesí-a, y con ella dialoga sobre cosas tan dulces a su 
corazón. 

A más de una década de publicada la Rustícatio Mexicana, muere Lan¬ 
dívar, en Bolonia, a 27 de septiembre de 1793. Probablemente en este espacio 
de tiempo haya escrito algún trabajo que permanezca inédito o perdido defi¬ 
nitivamente. 

De la partida de defunción, asentada por el párroco de Santa María de 
Muratelle, tomamos el siguiente fragmento que vale por un epitafio: "Rafael 
Landívar, ciudadano de Guatemala, sacerdote exjesuíta, ilustre por la nobleza 
de su nacimiento, ingenio, doctrina, piedad hacia Dios y caridad hacia el 
prójimo, y queridísimo de todos por integridad de vida, gravedad y dulzura 
de costumbres, en el año en que, como uno de los sacerdotes oficiantes de 
esta parroquia, tuvo el cargo de rector, y lo ejerció con tal ejemplar piedad, 
que como era superior a los demás en dignidad, elocuencia y ejemplo, cada día 
mereció el afecto de todos...” Fijaos bien en esta última frase que tiene pro¬ 
fundo significado y delicadeza exquisita, qué calidades tan cordiales y sustan¬ 
tivas debe poseer un hombre para merecer cada día el afecto de todos... 


El retorno de Landívar, y el retorno a Landívar, se debe a feliz iniciativa 
de los estudiantes de Humanidades, acogida con generosa y eficaz simpatía 
por la ínclita Universidad de San Carlos, quien no omitió esfuerzo ni gasto 
hasta cumplir, como representante de la cultura patria, con este acto de glo¬ 
rificación nacional, para nuestro más alto y famoso poeta del período de la 
Colonia. 

El retorno de Landívar tiene para los hombres de pensamiento, en las 
regiones luminosas del espíritu, la resonancia y el esplendor de una olimpíada. 
Pero esta fiesta del intelecto no puede ni debe ser un episodio efímero: tienen 
quienes auspician y realizan esta jornada cultural, en cuyo íntimo sentimiento 
de renovación coinciden pueblo y gobierno, el deber de mantener encendida 
esa antorcha que no se apaga, porque el fulgor de sus llamas se nutre con 
esencias eminentemente espirituales. 
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Estamos de fiesta, en todos los templos católicos y las capillas literarias, 
hay un repicar a gloria de campanas que jubilosas saludan el regreso a la 
patria, del Príncipe de la poesía latina en América; de aquel que llevó con 
igual dignidad el traje talar del sacerdocio y la túnica sagrada de Virgilio. 

Saludemos reverentes los despojos mortales de este varón seráfico, en 
cuya alma no tuvieron cabida ni el odio ni el rencor; que supo endulzar con 
ejemplar elegancia moral los tristes años de su exilio con la miel de sus poe¬ 
mas, sin lamentaciones ni quejas que enturbiaran las límpidas notas de sus 
cantares eclógicos. 

Regresa Landívar, después de secular e injusto olvido, a la ciudad 
encantada de su infancia; a la ciudad encantadora de la cual estuvo perpetua¬ 
mente enamorado con ternura de hijo amantísimo, para dormir cabe la sombra 
de sus enhiestos volcanes, entre el perfume de sus amenos jardines y el cantar 
de sus deleitosas fuentes. 

¡ Salve Landívar, ya estás en el noble solar de tus mayores, de donde un 
día salieras expulsado por tu condición de jesuita, y ahora vuelves, entre pal¬ 
mas y aclamaciones de todo un pueblo, por tu excelsa calidad de poeta! 


y 



El culto del sol en 
la civilización nazca 


Por el tocio correspondiente. Profesor 
PROSPERO L. BELLI, lea, Perú 

En este artículo presentamos una relación de la interesante creencia 
deificada del Sol y la Luna, que el historiador Flinders Petrie muy bien inter¬ 
preta, manifestando; “La concepción de la energía radiante del Sol como 
fuente de toda vida, es quizás el único materialismo científico que haya sido 
aceptado como una religión 1 '. 

Tenemos la satisfacción espiritual americanista, de poner en la mente 
del culto lector pruebas arqueológicas, de que en todas las épocas, las civili¬ 
zaciones fijaron las ideas metafísicas de un sistema idéntico en sus tradiciones 
fundamentales. 

Según los estudios e investigaciones del arqueólogo Carlos Belli, sobre 
el culto del Sol entre los antiguos nazcas, expone: “La mitología Brahma- 
Purana nos da luces de su origen, derivando de la octava encarnación de 
Vishnú en el astro Sol con el nombre Ahura, deidad superior, espiritual y con¬ 
sultora de la India. Todas las civilizaciones que se formaron posteriormente, 
sus deidades mitológicas son originarias de la Purana. 

“La civilización Ariana al invadir la India 3,400 años antes de J. C., 
todos los pueblos de Europa, Asia y posiblemente América, en sus creencias 
religiosas eran mitologistas terrestres, que con el transcurso del tiempo, ya 
más avanzada la humanidad idearon la mitología y el simbolismo celeste. 

"La teocracia hindú transformó el mito de Vishnú, de terrestre a la 
mansión celeste en el astro Sol, que duró algunos millares de años en todos 
los continentes de la Tierra, coexistiendo en ciertas regiones donde no ha 
penetrado nuestra civilización, siendo actualmente una excepción que el impe¬ 
rio del Japón conserve todavía la tradición religiosa del culto al Sol Naciente. 

“El huaco nazquense del fotograbado pertenece al período mitológico 
celeste, en la cronología de las ocho encarnaciones de Vishnú terminada en 
el astro Sol, de la civilización Nazca-Purana; obsérvese la singular estilización 
que bien podría ser un encuentro en el espacio donde se besan el Sol y la 
Luna, su compañera sideral. Los signos ideográficos son: a la derecha del 
huaco unas piernas y pies humanos, junto a éstas hacia arriba dos alas, más 
a la izquierda una especie de diadema en forma de rayos, en el centro una 
elipse con otra negra formando como una cabellera, junto a ésta notamos tres 
rayitas horizontales que forman los ojos y la boca, para terminar con la parte 
inferior de la cara del Sol. En seguida se distingue una rara forma externa 
cuyo centro ostenta seis rayitas paralelas horizontales y significan los ojos y 
la boca, en la parte inferior unas lineas gruesas y delgadas verticales que es 
el pelo de la Luna: además se ven en toda la ideografía unos signos como 
Y griega representando las plumas, y en el fondo blanco la luz del espacio 
donde vuelan y se encuentran. 
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“En el otro huaco nazquense tenemos la representación simbólica den* 
tro de un plato, notando una transformación más caracterizada con una obje¬ 
tivación más comprensiva y real, personificando al Sol, juntamente con el 
signo escalonado, en su parte externa, que simboliza el cielo; completando los 
antiguos nazcas las dos importantes modalidades religiosas que surgieron 
como consecuencia de una ley natural, en la evolución de las creencias ame¬ 
ricanas''. 

En el Perú incaico el culto al Sol (Inti), y la Luna (Quilla), alcanzó su 
esplendorosa magnificencia con solemnes fiestas nombradas Capac Raimi, con 
la presencia del augusto Inca, la nobleza, la casta sacerdotal y pueblo, que se 
verificaba todos los años en el mes de diciembre en el Cuzco, la capital impe¬ 
rial, recordando las otras celebradas por todas las civilizaciones del mundo. 



Huaco naíquensecon una representación simbólica del sol. (Musco Arqueológico 
“Carlos licllí.’’ Acuarela de Próspero L. Bclli.) 


Los sagrados Upanishads de la India, con sabiduría religiosa afirman: 
"Brahma emitió un pensamiento creador y dió nacimiento a las dos primeras 
realidades: la substancia y la vida. La vida está representada en el mundo 
material por el Sol, y la substancia está representada en el mundo material 
por la Luna. El pensamiento científico del Autor, es que las dos primeras 
realidades cosmológicas son la materia (la substancia, la Luna), y la energía, 
(la vida, el Sol); es decir, un principio material pasivo y un principio energé¬ 
tico activo. El hombre debe procurar apartarse del mundo lunar de las subs¬ 
tancias, y unirse al mundo solar de la vida. El alma divina se denomina 
Atman, y una participación o destello de ella es el Alma del Universo, que está 
encerrada en el Sol, y de allí se refleja a su vez en las cosas y en las criaturas". 
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Las milenarias tradiciones de la India mencionan dos dinastías ya olvi¬ 
dadas en la noche de los tiempos; la dinastía del Sol que reinaba en Ayodhia, 
hoy Ude, y la dinastía de la Luna que reinaba en Pruyag, hoy Allahabad. 
Los himnos del Rig Veda invocan a Surya, el Sol, y a Agni, fuego, con los 
títulos de "Gobernador del Universo”, "Señor de los hombres" y "Rey sabio". 

El primero de los siete Budas humanos de la India fué filósofo y astró¬ 
nomo, comprendió que el Sol era un astro celeste y no un Dios, con esta verdad 
reformó las creencias de su patria, obteniendo trascendencia doctrinaria para 
las otras civilizaciones. 



Huaco nazqlíense representando una mitología sideral. (Museo Arqueológico "Carlos 
Belli.'* Acuarela de Próspero L. Bell!.) 

En el Museo Nacional de México se conserva un monolito llamado 
"Piedra del Sol", con el calendario Azteca, en el de Yucatán se encuentra la 
“Pirámide del Sol”, semejante a las de Egipto. 

Los prehistóricos persas adoptaron la adoración del Sol, de la civilización 
Purana, modificando la representación mitológica con el nombre Ormuz o 
Ahura-Mazda. La leyenda persa consideraba dicha deidad como creadora del 
mundo y todos los actos benéficos, el que produce la luz y el calor, y la lucha 
contra los espíritus maléficos, el que inspiró a Zoroastro, el autor o reformador 
del magismo, religión de los antiguos persas. 

Los sirios-cíclopes tomaron la misma creencia del Sol, que con el de¬ 
curso del tiempo la transmitieron a los egipcios. 

Los fenicios rendían principalmente culto al Sol, como poder generador 
bajo el nombre de Baal-Moloch. 
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También adoraron al Sol y la Luna, las magnificas civilizaciones si¬ 
guientes: chinos, caldeos, babilonios, mayas, griegos y romanos. 

El esplendido monarca egipcio Ameotcs III de la XVIII dinastía, tenía 
una esposa insigne, la reina Tyi. hija de un príncipe sirio. Al venir a Egipto Tyi 
trajo consigo la devoción del Sol, de los Aten, venerado en Siria que ha sobre¬ 
vivido por largo tiempo en la antigua capital semítica de Heliópolis. Su hijo 
Ameotes IV fué imbuido por ella en estas creencias, que adoptó y profesó con 
fanatismo. El rey de Egipto adoraba al Sol en un himno sublime compuesto por 
él, que ha llegado hasta nosotros; no sólo buscó la verdad en materia religiosa, 
sino también en el arte y en todos los ideales de la vida, su sabia divisa era: 
“La vida en la verdad". 

El Libro de los Muertos aclara todo lo referente al culto religioso de 
estos primitivos reyes egipcios, con las particularidades de la adoración del 
Sol y de los dioses solares. Nunca nombra dicho libro a Osiris y Horus, sin 
relacionarlos con el Sol, pues son los "Hijos del Sol” y el "Señor y adorador del 
Sol”. 

El orden entero de la Naturaleza señala una marcha progresiva hacia 
una vida superior. Hay un plano de acción de las fuerzas más ciegas en 
apariencia; el proceso natural de la evolución con sus adaptaciones sin fin, 
es una prueba de ello. 

La mitología es una de las formas más ricas de las tradiciones huma¬ 
nas. y abraza dos grandes ramas : la terrestre y la celeste; los acontecimientos 
y las antiguas creencias, se nos presentan como un resto del mundo primitivo 
a continuar las religiones. Todas las religiones se componen de creencia y 
de moral, los encargados de dirigir el culto tendieron siempre a difundir la 
ética en forma ideológica para el bien de la humanidad. 


13 



Resumen histórico de las cien¬ 
cias naturales en Guatemala 

Por el Doctor RAFAEL GONZALEZ SOL 


Conocimientos precoloniales 

Durante la época Prealvaradiana, los indígenas eran muy dedicados a 
la observación de los caracteres externos de los animales y plantas, preocu¬ 
pándose también de las propiedades médicas y usos prácticos de la Fauna y 
de la Flora. 

Se comprueba de manera evidente dicha observación, en que los nom¬ 
bres de la mayoría de los seres vivos no eran asignados arbitrariamente, sino 
que indicaban cualidades intrínsecas o caracteres extrínsecos de ellos, y al¬ 
gunos vocablos revelaban una verdadera nomenclatura genérica, como Totl, 
pájaro; Quahnitl, árbol; Patli, enfermedad, etc., los cuales se usan como sufi¬ 
jos de palabras compuestas. 

También se comprueba la observación biológica de los primitivos abo¬ 
rígenes en las ilustraciones zoomorfas y fitomorfas de los códices mayas y 
aztecas, y los asuntos decorativos de la cerámica y templos precolombinos, 

Dicha observación, cuando se dedicaba a la Zoología, no se concretaba 
sólo a las especies superiores o vertebrados, sino también a las especies de 
organización inferior o invertebrados, cuando éstos poseían propiedades o 
cualidades útiles; y cuando eran ponzoñosos, conocían los medios o medica¬ 
mentos para combatir los efectos del veneno o para neutralizar su acción 
neuromotora, vasomotora o hemolítica. 

No es raro encontrar en piezas ricamente ornamentadas de cerámica 
precolonial, figuras del Colotl o escorpión, comúnmente llamado alacrán; de 
la Chintatlahua o Tzintlatlahuqui, voz compuesta de los términos Tzintli, la 
parte posterior del cuerpo o el trasero, y Tlatlahuqui, cosa bermeja o roja, 
araña conocida con el nombre vulgar de casampulga (Latrodectes curassa- 
vicnsis), cuya picadura produce un aracnoidismo con síntomas que revisten 
gravedad, dificiles de combatir con éxito y prontitud. 

No queremos pasar adelante sin consignar que don Carlos M. Busta- 
mante, editor y anotador de la obra de Sahagún titulada ‘‘Historia General de 
las Cosas de Nueva España”, dice lo siguiente al comentar la parte relativa a 
estas arañas venenosas: ‘‘Su picadura es mortal, cúrase con álcali, y los indios 
con un frijolillo de igual configuración a la araña, mitad negro y mitad rojo, 
que remueven y beben en atole”. 

Respecto a esto, en un trabajo mío que envié para su publicación a la 
revista científica guatemalteca “La Escuela de Farmacia", se comprueba que 
hay dos frijoles con esos mismos caracteres externos aparentes, pero de pro¬ 
piedades distintas, por proceder de dos plantas completamente diferentes no 
sólo específicamente, sino que también genéricamente. 



Debido a que hoy se escribe en El Salvador sobre la existencia com¬ 
probada clínicamente del tifus exantemático en esa república, nos resistimos 
a omitir lo que dice el padre Ortiz sobre el uso que los indios mexicanos 
hacen de las casampulgas para curar esa enfermedad epidémica y endémica. 

Esos datos importantes los publicó el padre Ortiz en el periódico "El 
Universal" de la ciudad de México con fecha 7 de diciembre de 1892, con 
motivo de los estragos que entonces hacia el tifo en muchas poblaciones de la 
República mexicana, los cuales detalla asi: 

"Siendo párroco del curato de Yanhuitlán en la diócesis de Oaxaca, 
hacía estragos en ese pueblo la enfermedad del tifo, llamado allí tabardillo 
pinto, y habiendo averiguado con los naturales que sus antepasados la habían 
curado con la araña que allí llaman Chintatlahua y aquí en México araña 
capulina, la empecé a aplicar según las instrucciones que me dieron y pude 
entender, y con el procedimiento se logró que se salvaran todos los que la 
tomaron. 

El modo de prepararlo es muy sencillo. Se toman diez, quince o veinte 
arañas, se machucan en cualquier trasto, se le agrega después a la pasta que 
resulta, un poco de agua simple y esa solución se le da a beber al paciente. 

El resultado no se deja esperar mucho tiempo, a las seis u ocho horas 
comienza la convalecencia, y ésta es tan violenta, que sólo visto se puede 
admirar su desarrollo.” 

Dicha publicación es muy extensa, lo mismo que otras en que se afirman 
iguales propiedades curativas de la casampulga; pero experiencias llevadas a 
cabo en la capital de México por el doctor Fernando Altamirano, director del 
Instituto Médico Nacional, llevan a una conclusión no favorable para ese 
tratamiento zooterápico indigena. 

De la misma manera que los invertebrados anteriores, conocieron deta¬ 
lladamente los indígenas las escolopendras o ciempiés, los iulos o rosquillas, 
las langostas y muchos otros insectos dañinos o beneficiosos para el hombre; 
conocimientos que eran comunes en los pueblos primitivos de México y la 
América Central y por lo tanto en Guatemala. 


Primitivas observaciones coloniales 

Durante los primeros años del período colonial-, debido a los conoci¬ 
mientos incipientes de la época en ciencias naturales, y a que los españoles no 
eran hombres de ciencia sino que de empresas guerreras o conquistas de 
riquezas, cuyos esfuerzos no tenían más finalidad que el oro, fueron pocos 
los historiadores que se ocuparon de la descripción de las plantas y animales 
del territorio americano, y para eso concretaron su atención únicamente en 
aquellos seres que de manera evidente encerraban cualidades útiles para los 
aborígenes o que producían daños visibles para ellos; pero como desconocían 
la importancia de los caracteres naturales u organográficos, sus descripciones 
no pueden servir en la actualidad para identificar con exactitud las especies 
correspondientes, salvo raras excepciones. 



Entre las obras descriptivas en que se hace mención de algunos de los 
seres vivos de mayor importancia o trascendencia, están la “Historia General 
de las Cosas de Nueva España”, de Fr. Bernardino de SahaSún ya mencionada, 
adoleciendo los detalles que da de los distintos especímenes, de la carencia 
absoluta de las características esenciales anatomo-fisiológicas, teniendo por 
lo tanto los mismos defectos que las demás obras de igual Índole. 

Por ejemplo, al describir los diplópodos más comunes de México llama¬ 
dos en Europa "iulos”, hace caso omiso de sus caracteres generales y diferen¬ 
ciales indispensables, como la segmentación de su cuerpo cilindroideo, sus 
dos pies articulados en cada segmento, sus glándulas venenosas laterales, sus 
apéndices de la cabeza, etcétera, como se verá en la descripción siguiente: 

"Hay unos gusanos en esta tierra, que también los hay en España, llá- 
mansc c oiaiaoal, en lengua española no sé cómo se llaman. Algunos de ellos 
son amarillos obscuros, otros colorados, otros blanquecinos y otros blancos 
obscuros ; son larguillos como medio dedo, y gruesos como una pluma de gallina 
de Castilla, pero por lo más grueso; tienen muchos pies, en topando luego con 
ellos se enroscan estánse quedos, no muerden ni hacen daño, pero si alguno 
lo come o bebe, dizque matan; usan de ellos como medicina para el dolor de 
muelas o dientes, pénenlos mojados sobre la mejilla, y se quita el dolor." 

Con igual ausencia de detalles de los caracteres naturales o esenciales 
indispensables a las investigaciones o identificaciones de los seres vivos, son 
las demás obras escritas por cronistas que nos visitaron en los albores de la 
Colonia, como la “Historia General y Natural de las Indias, Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano" por Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, la “His¬ 
toria Natural del Reino de Guatemala”, por el Padre Francisco Ximénez, 
y demás historias, relaciones de viajes, crónicas, etcétera. 


Estadios finales durante la Colonia 

Durante los últimos años del período colonial en Guatemala, los si¬ 
guientes de la época federal y los tiempos modernos posteriores a la ruptura 
de la Federación Centroamericana, nadie ha seguido de manera detallada la 
historia de los estudios de los especímenes orgánicos y minerales de Gua¬ 
temala, como el notable naturalista y competente coleopterista guatemalteco 
doctor Juan J. Rodríguez Luna, quien con una acuciosidad digna de encomio, 
se ocupó en detallar los programas paulatinos sobre la fauna, la flora, mine¬ 
ralogía y arqueología guatemalenses, consignando los nombres de aquellos 
hombres efe ciencia cuya labor en ese sentido fué provechosa para las ciencias 
naturales. 

Es por tal razón que durante esta época moderna y también parte de 
la contemporánea de los estudios biológicos en Guatemala, nuestra labor se 
concretará a seguir las observaciones y detalles debidos a la provechosa, entu¬ 
siasta y patriótica labor científica del doctor Rodríguez Luna. 

Fué al final del siglo XVIII cuando en Guatemala, ciudad que era el 
centro intelectual de Centro América, y cuyo cetro cultural conserva hasta 

(1) Esta obra permanece inédita. (N. de la D.) 
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ia fecha, se produjo un florecimiento de las ciencias, las letras y las bellas 
artes, desarrollándose desde entonces los estudios, observaciones y explora¬ 
ciones botánicas y zoológicas, dándose a estas ciencias en vez del carácter 
teórico y restringido que antes tenían, una enseñanza práctica y natural, 
arrancando desde esta época su desarrollo y difusión en la capitanía general. 

Merece especial mención y lugar preferente el doctor José Felipe Flo¬ 
res, competente médico especializado en anatomía y fisiología humanas, quien 
llevó a la práctica con verdadero éxito su feliz idea de construir en Guatema¬ 
la piezas anatómicas plásticas de cera, para facilitarla enseñanza de las mate¬ 
rias de su especialidad entre sus discípulos. 

Fué él por lo tanto, el inventor de esas piezas de enseñanza médica 
objetiva, habiéndole solicitado de Francia algunos ejemplares de ellas, difun¬ 
diéndose de allí su elaboración industrial en los países de Europa, con un 
provecho grandioso para los estudios organográficos. 

En ese tiempo, por iniciativa de Jacobo de Villa Urrutia, se fundó en 
Guatemala la “Sociedad Económica de Amantes de la Patria”, empeñándose 
ésta en el incremento de diversas actividades culturales, inclusive el apoyo a 
los estudios de ciencias naturales, formando parte de esa importante asocia¬ 
ción, los eminentes ciudadanos Fray Matías de Córdova, don José Mariano 
López Rayón, canónigo Antonio García Redondo, coronel Antonio Juarros, 
don Alejandro Ramírez, doctor José de Córdova, capitán Pedro Garci-Aguirre, 
y muchos otros cuya labor en el desarrollo intelectual de Guatemala fué 
valiosa. 

Se distinguieron entonces por su aplicación a la biología el joven Pedro 
Molina, que sostuvo un examen sobre materias desconocidas en Guatemala 
para el bachillerato en medicina; José Mariano González, Miguel Larreynaga, 
José del Valle, quien fué el biógrafo de todos los patriotas y hombres emi¬ 
nentes de la época; el doctor José Antonio Liendo y Goicoechea, que en Euro¬ 
pa se dedicó al estudio especializado de las ciencias matemáticas y naturales, 
siendo nombrado corresponsal del Jardín Botánico de Madrid, habiendo 
enviado a esa institución colecciones de plantas, sobre todo especies orna¬ 
mentales por su florescencia y especies fructíferas, siendo el primero que dió 
a conocer varios productos de la flora guatemalteca en Europa, desde un 
punto de vista científico y a la vez de utilidad general. 

Por esa época llegaron a Guatemala, en 1796, los naturalistas miembros 
de la Real Expedición de Nueva España, señores José Longinos Martínez y 
José Mariano Mociño, quienes después de un recorrido por los demás países 
de Centro América, encontraron en Guatemala una acogida entusiasta, protec¬ 
ción decidida y ayuda provechosa para desarrollar con éxito su obra. 

Esa expedición científica de Martínez y Mociño a Centro América, fué 
obra del espíritu progresista que se inició en el reinado de Carlos III, quien 
a la vez envió al Perú a Ruiz y Pavón, a Nueva Granada a Mutis, y a Nueva 
España y Centro América a Martín Sessé, Juan del Castillo, José Longinos 
Martínez y José Mariano Mociño. 

Estos últimos iniciaron su obra en Guatemala, publicando con profu¬ 
sión todas las instruciones necesarias para poder colectar especímenes botá¬ 
nicos, zoológicos y mineralógicos, ofreciendo como un estímulo para los gua- 
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temaltecos, fuera del pago racional de los objetos colectados, un premio consis¬ 
tente en una medalla de tres onzas de oro para la colección más numerosa 
que se les presentara. 

Además, dieron instrucciones completas a varios jóvenes como natura¬ 
listas prácticos para ayudantes de ellos, y posteriormente como proveedores 
de un gabinete de historia natural que fundaron, el cual funcionaba como 
una sucursal de la institución similar de Madrid. 

Ese gabinete o museo inicial de Guatemala fué inaugurado con toda 
solemnidad el 9 de diciembre de 1796, siendo el primer museo de Centro Amé¬ 
rica, acto de gran trascendencia que describió el licenciado Antonio Batres 
Jáuregui en la ‘‘Revista de la Academia Guatemalteca - '; y para darle más 
realce a ese acontecimiento, presentaron un examen público sobre botánica 
y mineralogía según el Sysíema Natune de Linneo, los jóvenes Pascasio 
Ortiz de Letona, cursante de leyes y Mariano Antonio Larrave, cursante de 
medicina, actuando como examinadores el doctor José Antonio Liendo y Goi- 
coechea, el presbítero J. Mariano Villavicencio, el canónigo J. Antonio Car- 
bonel, don Isidro Soto y el célebre naturalista José Mariano Mociño. 

El museo referido no tuvo larga vida, pues según las “Memorias para 
la Historia del Antiguo Reino de Guatemala", todos los objetos de dicho 
museo fueron empacados y remitidos a Madrid, donde se ignoró el paradero 
de ellos durante mucho tiempo, porque ni el propio Mociño pudo encontrarlas 
en viaje especial que hizo a aquella ciudad; y no fué sino hasta el año de 1810 
que fueron hallados en el Palacio del Buen Retiro por los soldados franceses. 
Al conocer esta noticia don Pablo de la Llave, la dió a conocer a don Francisco 
Zea, americano jefe del Departamento de Instrucción Pública, el cual las 
recogió y las entregó a Mociño. 

Don José Mariano Mociño fué de nacionalidad mexicana, nativo de 
Tamascaltepeque; y como Linneo, se dedicó primero a los estudios eclesiás¬ 
ticos, abandonándolos en seguida por los de medicina y ciencias naturales. 

Después de sus excursiones a México y Guatemala, se trasladó a Ma¬ 
drid, en donde por un sueldo pequeño daba un curso de zoología, alentado con 
la esperanza de ver algún día publicados sus importantes estudios sobre 
ciencias naturales. 

Vivía durante la ocupación de los franceses en casa de don Martín 
Sessé, donde pasaba difícilmente sin más recursos que el escaso producto de su 
clase, siendo expulsado de España a la salida de los franceses, abandonando 
Madrid a pie, cuidando sus escritos y colecciones que eran transportados en 
una carreta. 

Se estableció en Montpellier, donde vivía del socorro que le proporcio¬ 
naban algunos naturalistas franceses y alemanes; y cuando se le permitió 
volver a España porque llegó a figurar como ministro su amigo Juan Jabet, 
estaba tan enfermo, que al pasar por Barcelona falleció en casa de don Jacobo 
de Villa Urrutia, quien le había proporcionado bondadoso alojamiento. 

Sus escritos fueron aprovechados por muchos naturalistas europeos con 
los que tenía estrechas relaciones, haciendo Decandolle referencia a ellos; y 
se sospecha que sirvieron para la obra que con el título de "Flora Guatenia- 
lensis” publicó Bertholoni en Bolonia el año de 1840. 
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Pero es indudable que cuando Mociño abandonó la casa de Sessc, el cual 
tenía estudios botánicos sobre México hechos en unión de Juan del Castillo, 
debe haber dejado en casa de su amigo parte de sus valiosos trabajos inéditos, 
porque después hizo aparecer Sessé su nombre con el de Mociño en la impor¬ 
tante obra postuma, editada en 1894, titulada “Flora Mexicana" por Martino 
Sessé y Josepho Martianno Mociño, cuyo título adecuado debiera haber sido 
Flora de Guatemala, pues fué allí donde Mociño hizo la mayor parte de sus 
estudios botánicos. 

Un ejemplar de esta rara y valiosa obra para Guatemala, junto con 
otras de suma importancia debido a que en la actualidad son escasas ediciones 
ya agotadas, se encuentra en la biblioteca que en Ahuachapán dejó a su muerte 
el naturalista salvadoreño doctor Sisto Alberto Padilla y que hoy está en venta, 
tales como la "Flora del Brasil”, por Antonio Da Arrábida en 11 grandes tomos; 
“El Médico Botánico”, por Renato de Grossourdy; la "Flora Médica de las 
Antillas y Continente Americano”, en 4 tomos; la “Flora Nicaragüense", por 
Miguel Ramírez Goyena, en 2 tomos; las "Plantas Medicinales de Chile”, 
por Murillo; la "Flora Brasiliensis", por Carlos Pridericus Phillipus de 
Martius, en 10 tomos, etc. 


Estudios postfederales 

Después de los trabajos de Martínez y Mociño, hubo un lapso en Gua¬ 
temala, durante el cual no se llevaron a cabo trabajos biológicos de impor¬ 
tancia; y no íué sino hasta en 1839 que llegó el señor Velásquez de León, el 
cual se dedicó a íormar una colección ornitológica que remitió a Francia, que 
tomaron nuevamente auge los estudios de Ciencias Naturales. 

Después llega el arqueólogo John L. Stephens en una misión diplomá¬ 
tica del presidente de los Estados Unidos; pero dificultándose ésta por el esta¬ 
do de anarquía política que entonces imperaba, se dedicó con provecho al estu¬ 
dio de los monumentos antiguos y ruinas prealvaradeanas, publicando al 
regresar a su patria, una importante obra con notables ilustraciones hechas 
por su compañero el artista señor Frederick Cathcrwood. 

En el año 1842, el distinguido ornitólogo francés Delattre formó una 
importante colección de aves, sobre todo en Alta Verapaz, la que dió a conocer 
después. 

Le siguió posteriormente el sabio Arturo Morelet, quien entró a Gua¬ 
temala per el estado de Tabasco, siguiendo el curso del río Usumacinta, ha¬ 
biendo estado antes en Yucatán. Exploró el departamento del Petén, estudió 
las ruinas de Palenque, recogiendo allí objetos arqueológicos de gran valor; 
y estableciéndose después en la capital como base de sus expediciones, visitó 
la parte sur de la república, regresando después per Izabal y el Golfo Dulce. 

A su llegada a Europa, publicó su interesante obra arqueológica y etno¬ 
gráfica titulada "Viaje a la América Central”, en la cual hace una relación 
detallada de sus observaciones y valiosas colecciones, las que regaló al Museo 
de Historia Natural de París, verificando las clasificaciones respectivas varios 
sabios de esa institución, como Geoffroy de Saint Hilaire que identificó los 
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mamíferos, el doctor Pudieran las aves, Augusto Dumeril los reptiles, Rous¬ 
seau los moluscos, Blanchard los insectos, miriápodos y crustáceos, y de Jos- 
sieu las plantas del herbario. 

Pocos lustros después llegó el notable geógrafo E. Geo Squier como 
encargado de negocios de Estados Unidos en Centro América, por los años de 
1851 a 1853, y después de recorrer todas las repúblicas del Istmo, escribió 
en 1855 su notable obra titulada “Apuntamientos sobre Centro América", llena 
de importantes datos geográficos, arqueológicos, etnográficos, con algunos 
detalles de la fauna y la flora. 

En esa obra hay datos de sumo interés para Guatemala, haciendo un 
estudio cartográfico comparado de los mapas de dicho país, tales como el de 
don Alejandro Marure titulado “Atlas de Guatemala”, en 8 cartas formadas 
y grabadas en esa ciudad, de orden del jefe del Estado, ciudadano doctor 
Mariano Gálvez; <2) del mapa hecho en el año de 1810 titulado “Mapa del 
Reino de Guatemala", cuyo autor fué el ingeniero real, coronel Lacierra; 
del mapa de Sonnestern, del de John Bailly, y otros más. 

Recogió varios manuscritos históricos aún inéditos de suma importancia 
para estos países, entre ellos una copia del "Diccionario Pipil” de Molina, el 
cual dice que tuvo la fortuna de adquirirlo en San Salvador y que supone que 
perteneció al extinguido convento de San Francisco, por medio del cual se 
introdujo la cristiandad en el antiguo Cuscatlán. 

Ese diccionario desdichadamente no se ha publicado hasta la fecha y 
creo que se ignora su paradero. 

Después de esa época se estableció en Guatemala el súbdito inglés 
don Jorge Skinner, quien durante su permanencia hizo envío de muchas aves 
y preciosas orquídeas a varias sociedades científicas y museos de Londres. 

Aunque no era naturalista el señor Skinner, aprovechó la competencia 
de hábiles coleccionistas guatemaltecos que le ayudaron en sus labores entre 
ellos el maestro taxidermista don José Constancia y don Filadelfo Rivera Paz. 

Cuando falleció don José Constancia, continuó su obra don Vicente del 
mismo apellido, trasladando el gabinete a la Antigua; y cuando éste falleció 
en 1872, dejó sus colecciones al museo de la Sociedad Económica. 

Cuando Laferrieri llegó a Guatemala al recorrer Centro América de 
1866 a 1875, visitó el museo de esta Sociedad, el cual describe en su importante 
obra etnológica titulada "De París a Guatemala", de la siguiente manera: 

“La Sociedad posee un hermoso establecimiento, siendo lo más notable 
en él, el museo. 

En la sala, a la derecha de la entrada, se encierran bellas colecciones de 
zoología, paleontología y anatomía comparada. 

La colección de mamíferos comprendía cuando la visité 59 individuos; 
se esperaban otros 15 para completar la serie de mamíferos del país. 

La ornitología está representada por 786 ejemplares, correspondientes 
a 455 especies; la colección está completa con 150 que faltan, las cuales pro¬ 
curan adquirir, la de reptiles no tiene más que 182 tipos, y la de peces 62. 
Estas dos colecciones deben ser igualmente aumentadas. 

(2) Creemos que no fue ele don Alejandro Marurc, sir.o del ingeniero Mariano Rivera Maes¬ 
tre. Este “Atlas Guatemalteco’’ está reproducido en Anales de esta Sociedad, en el tomo IV. N? 3. 
marzo de 1924 y en la “Bibliografía Guatemalteca’’. Guatemala, 1944, pág. 223 y siguientes. (N. de la D.) 
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La sala de la izquierda contiene los insectos en números de 3,600, y hay 
230 moluscos. Los tipos interesantes de etnografía, de industria, de mineralo¬ 
gía y una biblioteca en formación, ocupan grandes salas. Se observa, pues, 
en todo, que existe aquí la base de un museo nacional importante que rendirá 
verdaderos beneficios a la ciencia, en todas sus ramas y aplicaciones.' 1 

En 1878, el ingeniero A. Prieto hizo varias excursiones geográficas por 
el territorio guatemalteco, tomando a la vez datos biológicos. 

Por ese tiempo hizo varios viajes a México por el lado sur, el eminente 
entomólogo francés don Augusto Sallé, internándose en sus exploraciones a 
los departamentos de Los Altos de Guatemala, donde formó colecciones nu¬ 
merosas de varios órdenes de insectos. 

En el año de 1858 arribaron a Guatemala otros dos hombres de ciencia 
franceses, siendo el primero don Julio Rossignon, quien fué un infatigable 
trabajador en Química y Botánica, haciendo estudios de mucho interés para 
Guatemala y El Salvador; el otro fué el abate Brasseur de Bourbourg, quien 
se dedicó a trabajos de lingüística, etnografía y arqueología, siendo muy cono¬ 
cidas en el mundo entero sus valiosas obras en que están consignadas todas 
sus observaciones. 

Dos años después, en 1860, llegaron a Guatemala los distinguidos natu¬ 
ralistas Osberto Salvin y Federico Ducane Godman, quienes fijaron su base 
de estudios y observaciones en la casa del compatriota de ambos, Tomás 
Wyld, situada en Dueñas, desde donde partían a sus excursiones a pie llegan¬ 
do hasta el Petén, sujetos a todas las dificultades y privaciones que en tal 
época sufrían los pasajeros en esas inhospitalarias regiones. Es por ellos que 
son científicamente muy conocidas las localidades de Dueñas y el volcán de 
Fuego, habiendo sido los primeros que escalaron el volcán de Acatenango. 

Tuvieron como colaborador notable a Roberto Owen, de San Jerónimo; 
y sus trabajos fueron publicados en las revistas de las sociedades Linneana y 
Zoológica de Londres en colaboración con el sabio señor Sclater. 

La estancia en Guatemala de estos abanderados de las ciencias natu¬ 
rales terminó en 1865, con notable éxito para tales estudios en Centro América. 

En el mismo año de 1860 que arribaron aquellos sabios a Guatemala, 
hicieron la primera ascensión al volcán de Fuego dos suizos, los señores 
Schneider y Beschos, cuya exploración complementaron después Salvin y 
Godman. 

En el período posterior a 1860, visitaron Guateímala muchos explora¬ 
dores científicos que se dedicaron a estudios parciales de alguna importancia, 
mereciendo especial mención el doctor Berendt, que escribió notables trabajos 
sobre etnología, quedando inéditas varias de sus obras; y el doctor Gustavo 
Bernoulli, que en su viaje de exploración en el departamento del Petén y río 
Chixoy, dió a conocer muchos productos naturales de la Costa Grande, per¬ 
maneciendo también inéditos sus trabajos en Basilea, que era su ciudad natal. 

En 1865 se estableció en Verapaz el zoólogo don Francisco Sarg, el cual 
dió a conocer en gran parte la fauna de Guatemala, haciendo envíos de con¬ 
sideración a los museos de Alemania. 

En el año de 1866 escribió el señor Günther una monografía intitulada 
“Los Peces de la América Central”, obra en la que figuran en mayor cantidad 
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las especies que coleccionaba el señor John M. Dow en los mares, esteros, 
rios y lagunas de Guatemala, estando también incluidos en dicha monografía, 
observaciones y datos suministrados por los señores Salvin y Godman. 

El señor Dow hacia envíos constantes de mamíferos a museos de Ingla¬ 
terra y al Museo Smithsoniano de Wáshington, habiendo sido declarado poste¬ 
riormente benemérito de este establecimiento. 

A principios de 1866 llegaron de Europa a Guatemala, los miembros de 
la Misión Científica de México y Centro América, siendo jefe de la sección 
zoológica el señor Fermín Bocourt, agregados los señores Bouvier y Rousseau 
y miembros honorarios los señores Rossignon y el Abate Brasseur de Bour- 
bourg, quienes ya estaban en el país. 

A fines del mismo año de 1866 llegaron también los miembros de la 
sección geológica de la Misión, señores Augusto Dollfus y A. de Montserrat, 
después de haber estado en El Salvador, habiendo visitado todos los volcanes y 
costas de ambos países, regresando a Francia dos años después, en donde 
publicaron su interesante obra “Viaje Geológico a las Repúblicas de El Salva¬ 
dor y Guatemala”. 

Hoy se afirma que en El Salvador se ha hecho una transcripción (?) de 
dicha obra que se presentará al próximo Congreso de Farmacéuticos que 
se celebrará probablemente en noviembre del corriente año de 1938 en esa 
República, ignorando nosotros si al vocablo “transcripción" se le haya dado 
el alcance o acepción de traducción, copia, resumen o recopilación, duda que 
se aclarará en caso de ser cierta la noticia, al verificarse las sesiones de dicho 
Congreso en El Salvador. 

En el año que llegó a Guatemala la Misión Científica aludida, se 
inauguró el Museo de la Sociedad Económica, haciendo la clasificación de los 
reptiles el competente herpetólogo señor Bocourt, discípulo y colaborador de 
Augusto Dumeril, siendo nombrado después el señor Bocourt, jefe de las 
galerías zoológicas del Museo de Historia Natural de París, y el señor Aimé 
Bouvier fué al mismo tiempo fundador y director del Museo del Trocadero 
de esa ciudad. 

En el año de 1871 llegaron comisionados por el Museo de Leyde con el 
objeto de formar colecciones para dicho establecimiento, los señores Enrique 
Van der Henst y Jorge Drexler, quienes después de trabajar algún tiempo con 
ese fin, se dedicaron a negocios particulares. 

En 1874 regresó a Guatemala el señor Salvin, habiendo hecho entonces 
la clasificación de todas las aves del museo de la Sociedad Económica; y 
desde 1879 comenzó a publicar en Londres en unión del señor Godman, la 
monumental obra titulada: "Biología Centrali-Americana", en la que aparecen 
reunidos los distintos trabajos hechos en esa región de Centroamérica sobre 
botánica, zoología y arqueologia, y en donde las distintas secciones han sido 
encomendadas a verdaderos sabios especialistas, habiéndose reservado los 
señores Salvin y Godman, la parte relativa a las aves y mariposas rhopalóceras. 

Uno de los colaboradores de la obra fué George Champion, entomólogo 
notable que llegó a Guatemala por encargo del señor Salvin, y que después 
recorrió en viaje de estudios Costa Rica y Panamá de 1880 a 1881, habiendo 
escrito en la Biología la parte relativa a los coleópteros y heterópteros. 
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También colaboraron en dicha obra el doctor Otto Stoll, que estudió 
durante su residencia en Guatemala los acarideos, publicando después en 
Suiza una obi a sobre lenguas indígenas comparadas; el señor Blancaneaux, 
francés; el señor Leopoldo Conradt, alemán y don Francisco Sarg, quien 
colectó la mayor parte de aracnídeos, que fueron estudiados y descritos por 
el reverendo O. P. Cambridge. 

En 1875 llegó a Guatemala el notable botánico sueco Rodolfo Bruns- 
tróen, comisionado por los célebres naturalistas de Bélgica señores Lamarche 
y Candeze; pero habiendo llegado enfermo, sólo hizo pocos envíos de plantas, 
habiendo empeorado y fallecido en 1876. 

Don Adolfo Boucard que residía en Londres, volvió a Guatemala en el 
año de 1877 y entonces le comisionó el Gobierno que organizara la sección 
de Guatemala en los certámenes de París de 1878 y 1879, publicando después 
varias obras, entre ellas una monografía sobre los trogónidos, familia a la que 
pertenece el quetzal, ave ornamental que simboliza la libertad en el escudo 
de ese pais; y también otra monografía sobre los trochílideos o colibris. 

El señor Enrique Hague, quien fué durante algún tiempo administrador 
de la finca "San Jerónimo”, remitió bastantes colecciones zoológicas a Ingla¬ 
terra y al Museo Nacional de Wáshington, fijando después su residencia en 
New York. 

Otro naturalista notable que llegó a Guatemala en 1879, fué el geólogo 
Edwin Rockstroh, a quien nombró el Gobierno jefe de la expedición científica 
guatemalteca que fué a El Salvador para estudiar los raros e importantes 
fenómenos eruptivos verificados el año de 1880 en el lago de Ilopango, en 
cuyo centro apareció un cono volcánico en actividad después de violentos 
temblores en las regiones limítrofes, habiendo llevado a cabo el señor Rocks¬ 
troh un bien documentado estudio que se publicó en inglés el mismo año, en 
un folleto que fué muy solicitado por todas las sociedades volcanológicas del 
mundo. 

El señor Hans Von Turkeim, finquero de Alta Verapaz, por ese mismo 
tiempo contribuyó al incremento de las ciencias naturales enviando varias 
colecciones botánicas a Inglaterra y Alemania, siendo citado su nombre en la 
"Biología Centrali-Americana” y otras publicaciones científicas de renombre. 

En 1882 llegó a Guatemala el inteligente naturalista norteamericano 
señor Gustavo Eyssen. ocupándose del estudio de los nqmatelmintos, llegando 
al mismo tiempo durante tres veces recolectando plantás, el notable botánico, 
también norteamericano, John Donnell Smith, que ha publicado la importante 
obra titulada “F.numeratio Plantarum Guatemalensium", habiendo descrito 
a la vez varias especies nuevas de Guatemala en la "Gaceta Botánica" de 
Wáshington. 

Han contribuido eficazmente a los trabajos y colecciones del señor Don¬ 
nell Smith, el señor W. C. Shatnon, miembro de la Comisión oficial de los 
Estados Unidos que se ha ocupado del Ferrocarril Intercontinental, de la que 
era jefe en Centroamérica el capitán M. M. Macomb; y también le ayudaron 
los señores E. Teófilo Heyde y Ernesto Lux, quienes además de colectar plan- 
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tas, hicieron importantes colecciones de aves, con sus respectivos nidos y 
huevos, tomando numerosas notas etológicas nuevas, y a la vez colectaron 
insectos. 

El arqueólogo inglés señor Alfredo Maudslay ha estado en esta época 
varias veces radicado en Guatemala dedicado a los estudios prehistóricos, 
visitando detalladamente todos los monumentos y ruinas precolombinas, ha¬ 
ciendo desmontes, excavaciones, desenterrando fragmentos de los edificios, 
acondicionando partes de los templos, sacando dibujos, levantando planos 
y haciendo reproducciones en yeso o papel-cartón, con cuyas prolijas obser¬ 
vaciones y trabajos, ha contribuido a enriquecer los museos de su patria, y a 
esclarecer escabrosos problemas americanistas. El ha sido el autor de los 
importantes tomos dedicados en la "Biología Centrali-Americana” a los estu¬ 
dios arqueológicos del Istmo, teniendo uno de los tomos varios ejercicios paleo- 
gráficos con el objeto de facilitar la lectura de los glifos representativos de los 
numerales mayas y poder leer las inscripciones de las estelas prealvaradianas. 

El señor Maudslay tuvo como colaborador competente al señor don 
Federico Arthes, que fué encargado por el Gobierno de Guatemala para co¬ 
lectar especímenes en el Pctén, con el objeto de formar la sección correspon¬ 
diente en la Exposición Panamericana de Chicago; y el señor Gorgonio López, 
natural de Cobán, que fué el compañero de Maudslay en todas sus explo¬ 
raciones. 

En esos mismos años han contribuido mucho para facilitar el estudio 
de muchas especies de la fauna y de la flora de Guatemala asi como también 
para enriquecer su museo, el doctor David Luna, w quien ha hecho estudios 
especiales de algunas plantas, dando a conocer especies útiles nuevas; don 
Francisco Sosa, coleccionista infatigable de insectos que enriqueció varios 
museos europeos; don Pedro Ibarra, taxidermista hábil que ha llevado nume¬ 
rosos ejemplares zoológicos al Museo Nacional; don Federico Lobos, entu¬ 
siasta colector de insectos y los señores Miguel y Enrique Arce, nativos de San 
Jerónimo, habiendo acompañado el segundo de ellos siempre a Salvin en sus 
excursiones, haciendo exploraciones por encargo de este último en Costa 
Rica, Chiriqui y Panamá, debiéndosele mucho respecto al conocimiento cien¬ 
tífico de estas importantes regiones, por lo cual se cita su nombre varias 
veces en la “Biología Centrali-Americana”. 

En 1885 estuvo en Guatemala el naturalista Warszewiez, donde colec¬ 
cionó muchas plantas para Europa, habiendo recorrido gran parte de la Amé¬ 
rica tropical. 

En 1886 recorrió el territorio guatemalteco T. Brigham, escribiendo des¬ 
pués su obra titulada "La Tierra del Quetzal". 

En esa misma época estuvo en Guatemala el geólogo y eminente sismo¬ 
logista de fama mundial, el señor conde F. Montessus de Ballore, autor de 
la mejor obra de sismología que se conoce en la actualidad titulada “Los Terre¬ 
motos”, quien después de estar en ese pais pasó a la República de El Salvador, 
donde tenia un campo adecuado a sus observaciones debido a la alta sismi- 


(3) Posiblemente el autor desea referirse al ilustre entomólogo guatemalteco Lie. Juan J. 
Rodríguez Luna, el único centroamericano cuyo nombre figura en la monumental obra “Biología 
Centrali-Americana'’, como investigador de 23 especies nuevas que llevan su nombre. (N. de la D.) 
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cidad de este territorio Centroamericano, habiendo publicado en aquel tiempo 
una importante obra sobre la cronología de los terremotos en este último 
país. (4) 

Cuando llegó a Guatemala, ya había visitado en viaje de observación y 
estudio todas las regiones sísmicas importantes de la tierra; y como ingeniero 
y sismólogo eminente, escribió un pequeño pero trascendental trabajo, de 
importancia extrema en los países abatidos por los macrosismos, titulado “El 
Arte de Construir en los Paises de Terremotos”, el cual debería tenerse siem¬ 
pre en cuenta en todos los lugares del globo, para reglamentar las construc¬ 
ciones de los edificios en aquellas regiones en que son comunes esos fenó¬ 
menos destructores. 

El señor René Guerin también hizo importantes estudios mineralógicos, 
sobre todo análisis químicos de minerales del pais en los laboratorios de la 
Casa de Moneda; y el colombiano don Pastor Ospina, que residió mucho 
tiempo en Guatemala, hizo estudios de interés, geográficos y arqueológicos. 

El doctor Carlos Sapper describe en su “Geografía Física”, escrita en 
1897, las cuevas, grutas, fallas, orografia, hidrografía y demás detalles geo¬ 
físicos del territorio. 

El naturalista salvadoreño doctor Darío González llegó a Guatemala 
en 1890, habiendo formado una lista de las plantas medicinales de la región 
del Quiché, detallando sus propiedades terapéuticas y la manera de aplicación 
hecha por los indígenas, empezando en ese tiempo a laborar con ahinco en 
su importante obra aún inédita “Flora Médica e Industrial Centroamericana”, 
donde están estudiadas casi todas las plantas útiles de Guatemala y El Sal¬ 
vador. 

La obra consta de dos grandes tomos o álbumes en que están las ilus¬ 
traciones de 132 especies, hechas a la acuarela por el autor, siendo cada lá¬ 
mina una preciosa obra de arte; y un tomo en el cual está la descripción botá¬ 
nica, propiedades médicas y usos industriales. 

Esta obra, que fué expuesta en la sección de Guatemala de la Expo¬ 
sición Universal de París de 1900, le fué premiada con medalla de oro y diplo¬ 
ma de honor, y el jurado, a iniciativa del célebre naturalista Edmond Perrier, 
acordó que se honrase a su autor con las palmas de oro de la Academia de 
Ciencias de París, haciéndolo miembro de esa institución. 

Don José María Salas, en su obra "Panorama Guatemalteco”, publicada 
en 1891, detalla las fuentes termales de Guatemala, casi todas medicinales, 
algunas conocidas por sus propiedades terapéuticas notables aun en Europa, 
como la de Medina situada en Sacatepéquez, Antigua Guatemala, que está 
recomendada en la “Guía Médica", de Chernovitz. 

En 1895, el holandés R. A. Middeldyk hizo un estudio de las mismas 
del territorio guatemalteco, haciendo investigaciones sobre la explotación de 
ellas aun hasta el tiempo de la Colonia, escribiendo su libro titulado “Gua¬ 
temala”, haciendo igual labor el ingeniero de minas señor Rhea, que visitó el 
pais en 1892. 

(4) En el año de 1884 y en la ciudad de San Salvador, fué publicado au libro que lleva por 
titulo '‘Temblor** y erupción*» volcánicas de Centro América”. (N. de la D.) 
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Creemos un deber consignar los esfuerzos hechos en Guatemala por 
implantar algunas industrias derivadas de las ciencias naturales, como la 
piscicultura, siendo antes que nadie fray Domingo Martínez quien en 1550 
introdujo peces mayores al lago de Amatitlán, el cual los traía con grandes 
dificultades dentro de botijas desde el Mar del Sur. 

En julio de 1881 autorizó el general Justo Rufino Barrios, en su afán 
de reformación y progreso nacional, que por cuenta del Estado se introdujesen 
a Guatemala las clases de peces de agua dulce provechosas por su tamaño, 
que fueran aclimatables en el país, erogando los gastos necesarios para esta¬ 
blecer su crianza y cultivo en los recintos nacionales. 

En 1882 se organizaron comisiones de personas capacitadas para que 
hicieran estudios de cultivos especiales en las Indias Orientales y Occiden¬ 
tales, adaptables a Guatemala. 

Fray Gonzalo Méndez fué un franciscano que procuró la introducción, 
aclimatación y propagación de mojarras y otros peces grandes en el lago de 
Atitlán, sin éxito; pero en un estudio hecho por el competente ictiólogo y 
piscicultor señor S. E. Meek en 1906, demostró que la dificultad de repro¬ 
ducción de los peces tropicales en dicho lago es debida a la gran profundidad 
y baja temperatura de sus aguas. 

En 1902 el Gobierno estableció en ese mismo lago una estación de 
piscicultura en la bahía de San Lucas, habiéndose dedicado antes el francés 
Eugenio Dussaussav, a estudiar y localizar los remolinos que se forman en el 
lago que según Alcedo, son comparables a los que se forman en el lago de 
Titicaca entre el Perú y Bolivia. 

El arqueólogo y explorador alemán Eduardo Seler hizo varios estudios 
en la parte norte del departamento de Huehuetenango en el distrito de Nen- 
yón, " il los que detalla en su obra "Ruinas de Chaculá”, editada en Berlín 
en 1907. 

En ese mismo año publicó don F. Medina en el “Diario de Centro-Amé- 
rica”, un trabajo titulado "Observaciones sobre la Industria Minera”. 

Hay otros datos de menor importancia que sentimos se nos escapen de 
momento; y aquellos verificados en los últimos años, dejamos de consignarlos 
por ser recientes. 

Pero antes de terminar, queremos consignar la grandiosa labor des¬ 
arrollada en Guatemala por el notable entomólogo guatemalteco doctor Juan 
J. Rodríguez Luna, quien como encargado que fué de la sección zoológica de 
la Sociedad Económica y como propietario de un verdadero museo, ha hecho 
progresarla zoología en Guatemala de manera considerable, pues en dicho pais 
indudablemente ha sido el mejor conocedor de esa importante rama de las 
ciencias naturales y el colector más acucioso e infatigable de Centroamérica 
en entomología. 

Como un premio a su labor constante y patriótica, la ciencia ha hecho 
perdurar su nombre de manera perpetua y honorífica, haciendo que lleven su 
apellido como ncmbre específico, 21 nombres científicos de especies nuevas 

(5) Su nombre es Francisco. (N. de la D.) 

(6) Es Nentón y no Nenyón. (N. de la D.) 
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clasificadas en Guatemala durante los últimos años, habiendo logrado con 
dificultad la Comisión de Ciencias, la autorización de exhibirlas aparte como 
un premio de mayor distinción a sus importantes trabajos zoológicos. 

Como un acto de alto honor, gratitud imperecedera y estricta justicia a 
su contribución patriótica en pro de los estudios de la biología en Guatemala 
y por ende en Centroamérica, detallamos a continuación los nombres de las 
especies dedicadas a él. 


A.—Coleópteros 

1. —Pasimachas Rodrigaezi. Putzeis. Ann. Soc. Entorno!, de Belgique, tomo 

X, página 4. Biol. C. A. Coleóp. Vol I, página 29, lám. 14. 

2. — Claenium Rodriguezi. Chaudion. Biol. C. A. Coleópt. V. I, página 42. 

3. — Chalcolepidios Rodrigaezi. Candeze. Biol. C. A. Coleópt. V. III, página 

286, lám. 12. 

4. — Melanotns Rodriguezi. Candeze. Biol. C. A. Coleópt. V. III, página 451. 

5. — Monocrepidins Rodrigaezi. Candeze. Biol. C. A. Coleópt. Vol. III, página 

342, lám. 6. 

6. — Aeolus Rodriguezi. Candeze. Biol. C. A. Coleópt. Vol. III, página 36, 

lám. 16. 

7. — Uroxis Rodrigaezi. Bentomne de Bone. Biol. C. A. Vol. II, página 43. 

8. — Plasiotis Rodrigaezi. Boucard. Biol. C. A. Coleópt. Vol. II, página 409, 

lám. 24. 

9. — Heterosternas Rodrigaezi. Candeze. Biol. C. A. Coleópt. Vol. II, pá¬ 

gina 390, lám. 16. 

10. — Chlaenobia Rodriguezi. Bates. Biol. C. A. Coleópt. Vol. II, página 349. 

11. — Platyderma Rodrigaezi. Champion. Biol. C. A. Coleópt. Vol. IV, página 

185, lám. 8. 

12. — Pariergaies Rodriguezi. Lacordaire. Biol. C. A. Coleópt. Vol. V, pági¬ 

na 126. 

13. — Platynecfes Rodriguezi. Severin. Ann. Soc. Entm. Belg. 

14. — Urapluta Rodrigaezi. Chapuis. Biol. C. A. Coleópt. Vol. VI, página 2, 

lám. 7. 


B.—Ortópteros 

15.— Orocharis Rodrigaezi. De Sausure. Biol. C. A. Ortópt., página 272, 
lám. 71. 


C .—Le pid ápteros 

16. — Homoeocera Rodrigaezi. Druce. Biol. C. A. Lepidópt. Vol. II, página 

340, lám. 77. 

17. — Heraclia Rodriguezi. Druce. Biol. C. A. Vol. II, página 392. 
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D.—Miriápodos 

18. — Leptodesmus Rodriguezi. Broleman. Myriap. Soc. Zool. Tr. 1900, pá¬ 

gina 103. 

19. — Spirostreptns Rodriguezi. Broleman. Biol. C. A., Myriap. Vol, II, pá¬ 

gina 105. 


E.—Reptiles 

20. — Añedís Rodriguezi. Bocourt. Rept. Biol. C. A. 

21. — Elaphis Rodriguezi. Bocourt. Mission Francaise Cientif, du Mexique. 


Este es a grandes rasgos, el resumen histórico de los trabajos y des¬ 
arrollo progresivo de las ciencias naturales en Guatemala, cuyo estudio se 
hace hoy de manera extensa y preferente en la Facultad de Ciencias Natu¬ 
rales y Farmacia, la cual está dotada de los elementos necesarios para su ense¬ 
ñanza superior, experimentación suficiente y difusión necesaria; contando 
además el país con un completo y bien montado Jardín Zoológico, un Jardín 
Fitológico, un Museo de Zoología y otro de Arqueología, un Serpentarium, un 
Departamento Entomológico, etc.; contribuyendo todos estos establecimientos 
científicos al incremento de los estudios biológicos del país y a su perfeccio¬ 
namiento cultural. 

(“La Escuela de Farmacia", numeras 8 y 9, agosto y septiembre de 1938, N 9 1. Gua¬ 
temala.) 



Bosquejo/ de la República/ 
de/ Centro - América/ 


Escrito en inglés por el Conde de Pechio; i 
tra/ducido al español/ por/ M. S.-/ 
Guatemala./ Imprenta de la Union./ 
1829./ Folleto de 23p. en 8 9 


(Con la ortografía del original) 

(a) La America, que como un descubrimiento presentado al calculo del 
jenio, fijó la atención del siglo 16, debe por el pronunciamiento de su indepen- 
dencia ocupar toda la consideración del 19. De las nuevas repúblicas algunas 
han empleado ya la pluma del político i otras han sido últimamente visitadas 
i descritas por viajeros. Una de ellas, sin embargo, la República federal de 
Centro-America, no ha llegado aun á noticia de los escritores, acaso por haber 
sido la ultima que se emancipó. Aislada en medio del nuevo mundo i sin rela¬ 
ciones comerciales, por estar cerrados sus puertos, casi no se tenia otra noticia 
que la de su ecsistencia. Pero tiempo ha que aquella vasta rejion se elevó 
al rango de república independiente i tomó el titulo, que aun no es general¬ 
mente sabido, de "República federal de Centro-America”. Este bello pais 
según se espresa un elegante escritor de Guatemala (b), fue hasta entonces 
una rosa encerrada en su capullo. Ahora demanda un lugar distinguido en la 
geografía de la America moderna i llama imperiosamente la atención del mundo 
comercial, no solo por razón de su nuevo aspecto político, sino también por 
sus numerosas é importantes producciones. 

La situación geográfica de Guatemala es la mas favorable para la 
estcncion de sus riquezas i poder. Está situada en el centro entre el norte i 
el sur de America; teniendo á un lado la República de Colombia, i al otro la 
de Méjico. Está igualmente bañada por los océanos Atlántico i Pacifico, i 
colocada de manera que puede llevar las estensas relaciones que establesca á 
todas las naciones del viejo i nuevo mundo. La dilatada superficie de Gua¬ 
temala es de 26.152 leguas cuadradas i diversificadas por su calidad, altura, 
temperatura i fertilidad. Esta superficie manifiesta que es mayor que España 
en Europa, ó la República de Chile en el nuevo mundo. Desde las alturas de 
las montañas que atraviesan el territorio de Guatemala descienden rios nu¬ 
merosos que fertilizan el suelo por donde corren, refrescando la admosfera 
i descargándose en los océanos del sur y del norte. Algunos de estos rios son 
en parte navegables, como el de Motagua, el de Ulúa, el de Aguan etc.; otros 
muchos podrian serlo si el gobierno fomentara el proyecto de su navegación, ó 


a) Estos detalles, relativos ¿ la República federal de la America del centro, se han tomado 
del diario que el Dr. Lavagnino, que viajó por aquella parte de America, tuvo la bondad de co¬ 
municarnos de los escritos i observaciones estadísticas del Sr. del Valle, uno de los CC. mas ilus¬ 
trados i eminentes de aquella República, i últimamente de las acta* del gobierno i otros documen¬ 
tos oficiales que se hallan en mi poder. 

b) El Sr. del Valle en el numero 1 de su Redactor. 
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si fuera objeto de especulación privada: i sin duda veremos al gobierno ocu¬ 
pándose de ese importante pensamiento según las circunstancias i recursos 
de la nación.—El gran lago de Nicaragua, que es de ciento cincuenta leguas en 
circunferencia, és del territorio de esta República: circunstancia que acaso 
será una de las causas activas que concurran á hacerla un emporio de comer¬ 
cio si llega ¿ tener efecto el proyecto de abrir una comunicación entre el paci¬ 
fico i el atlántico por medio de aquel lago i el rio de San Juan de Nicaragua. 
—Varias casas comerciantes en Londres i Nort-America desean ahora entrar 
en esta empresa. El territorio de la America central es accesible por numerosos 
puertos. Asia el norte tiene los del Golfo, Omóa, Trujillo, San Juan i Matina; 
i por el Sur los de Nicoya, Realejo, Conchagua, Acajutla, Istapa etc. Las 
producciones del suelo son casi innumerables; la naturaleza jamás aparece 
cansada de derramar sus bondades; i la succesion de los frutos i producciones 
no es interrumpida en ninguna estación del año. 


E mentre spnnta V un, V altro matura! —Tasso. 

Las dos producciones mas conocidas i estimadas en el comercio son el 
añil i la grana. En la provincia de Soconusco se cosechaba antes el cacao para 
el uso especial de la Corte de Madrid. Hai muchas minas de plata en las pro¬ 
vincias; i como estas son en la actualidad la especulación favorita de los 
aventureros británicos, daremos adelante una descripción de ellas. 

Según el Barón Humboldt en 1822, la población del antiguo reino de 
Guatemala no ecsedia de 1.600,000 almas. Estos cálculos, sin embargo, se 
fundan solamente en conjeturas según confiesa el mismo Sr. Humboldt en 
una carta a Bolívar, i es preciso rectificarlas por datos ecsactos. El Sr. del 
Valle es de opinión que la población de Guatemala puede ser de dos millones. 
El nota que ninguna enfermedad pestilencial ha habido en aquel pais por 
muchos años: que no ha sido espuesto á guerras debastadoras como Buenos- 
aires, Chile, Perú, Colombia i Nueva-España: que los artículos de provisión se 
encuentran allí á precios mas bajos que en Méjico, i los matrimonios son mui 
fértiles. Según la opinión, pues, del Sr. Valle, que aparece mui fundada, la 
población de Guatemala puede considerarse que eccede á la de Venezuela, 
Perú, Chile, y acaso de Buenos-aires. 

Guatemala permaneció sujeta á España de 1524 á 1821. Desde entonces 
hasta 1823 pasó succesivamente por varios estados dignos de recordarse. Las 
nuevas Repúblicas de America pueden ser comparadas con los esclavos que, 
escapando de las prisiones de Arjel, ecsitaron en tal grado la curiosidad pu¬ 
blica respecto de la historia de sus ultimas desgracias, que todos deseaban 
acercarse á ellos i preguntarles sobre los sufrimientos que habían tenido i 
peligros á que habían sido espuestos: curiosidad honrosa para el jenero hu¬ 
mano. Pero que sentimiento seria mas interesante al jenero humano que 
el deseo de saber por que transiciones, peligros i ansiedades ha obtenido un 
pueblo el derecho imprescriptible de libertad? Nosotros por lo mismo haré- 
mos un breve bosquejo de Guatemala como colonia, i de la figura que hace 
ahora como nación libre é independiente. 
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Algún liempo antes del año 1121, los espíritus de los habitantes de 
Guatemala habian sido preparados para sacudir el yugo de España. Los 
papeles públicos, los escritos i opiniones de hombres influentes, habian ensen- 
dido en el pecho de los naturales el amor de su pais; i junto con los encantos 
de la libertad, se les demostró la dignidad i ventajas anecsas á la independen¬ 
cia. El fuego que por largo tiempo habia estado enterrado en las cenizas, fué 
por ultimo encendido en una llama. El 15 de septiembre de 1821 fué mani¬ 
fiestamente descubierto el deseo jeneral de la independencia; i aquel dia del 
mes ha llegado á ser un solemne i amado aniversario que la Asamblea Constitu¬ 
yente decretó se celebrase cada año con festividades patrióticas, pompa reli- 
jiosa i dotaciones á las personas jovenes mas pobres de la capital que se 
hubieran casado durante los doce meses precedentes. El espiritu de indepen¬ 
dencia se esparció con la celeridad del fuego eléctrico; i los diputados de 
Guatemala que tubieron parte en las cortes de Madrid como representantes 
por aquella nación, dieron con sus paisanos el grito de regocijo repitiéndolo en 
Madrid, en diciembre de 1821 en un esplendido banquete i uniendo sus votos 
á los de sus conciudadanos. 

Pero antes que Guatemala sacudiese un yugo estaba destinada á jemir 
bajo de otro, menos ignominioso sin embargo que el primero. Méjico, que 
habia proclamado su independencia al mismo tiempo, deseaba formar un 
Estado en unión con Guatemala; i algunos hijos ingratos quisieron sacrificar 
á su patria.—El gobierno de Méjico envió al comandante Filisola, Italiano, con 
algunas tropas para efectuar la incorporación que deseaba. Las maquinacio¬ 
nes del Capitán jeneral de acuerdo con las miras del gobierno Mejicano; los 
deseos espresados por muchos pueblos i ciudades, ganados por la intriga; i 
el rumor, propagado de que Filisola venia con una fuerza imponente, (cuando 
en realidad no tenia mas que 700 hombres) tendia á hacer aparecer que la 
unión de Guatemala con Méjico fué voluntaria, aunque, de hecho, aquella 
unión fué positivamente obra del engaño i de la violencia. Los esfuerzos de 
muchos ciudadanos para que no tubiese efecto esta forzada i absurda incor¬ 
poración fueron inútiles; la vos del Sr. del Valle no fué escuchada esta vez; 
ni la fortuna favoreció suficientemente los deseos de otros patriotas. A estos 
jenerosos amantes de su pais, no fué permitido que madurasen el fruto de su 
valor i elocuencia sino hasta después de dos años, en 1823. La provincia de 
San Salvador, sin embargo, i una parte de la de Nicaragua reusaron desde 
el primer momento someterse á Méjico. Ellas tomaron las armas en defensa 
de su independencia; i aunque asaltadas por las fuerzas efe Filisola, reforzadas 
por las tropas de la provincia de Guatemala prolongaren su resistencia, i si la 
primera llego á sucumbir, la opinión publica de todas en 21 de Junio de 1823, 
habló otra vez en favor de la independencia absoluta. 

Guatemala, agregada á Méjico por la fuerza i la cabala política, siguió 
por algún tiempo la suerte de aquel imperio, i envió diputados al Congreso de 
Méjico; i cuando en 18 de octubre de 1822 se disolvió aquel Congreso por la 
mano poderosa de Iturbide, Guatemala se sometió al yugo del usurpador. 

La caída de Iturbide fué la señal para el recobro de su independen¬ 
cia; i en consecuencia el 24 de junio de 1823 Guatemala se declaró Estado 
independiente. Todo estaba entonces á su favor. El comandante Filisola, que 
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había tenido motivos para conocer las verdaderas necesidades i deséos de los 
habitantes de aquel país, en lugar de oponerse á la insurrección, la llevó 
adelante; aunque el motivo que le indujo á esta cooperación acaso no fué de 
una naturaleza la mas jenerosa. 

Animado con el deseo de llegar á ser Jefe de la nueva República de 
Guatemala esperaba por esta adhesión abrirse el camino del poder. El con¬ 
greso de Méjico, mas amaestrado después por la esperiencia i mas justo por 
razón de sus propias desgracias, reconoció, pocos meses después, la indepen¬ 
dencia de Guatemala. Pero el ejercito, (este terrible elemento de la sociedad 
moderna!) que había primero dado opresión i después libertad al país, comen¬ 
zó de nuevo la destrucción de la República poniendo un usurpador sobre sus 
ruinas. El 14 de septiembre de 1823 estalló una conspiración peligrosa contra 
el gobierno por algunos cuerpos del ejercito; i la suerte de la República estuvo 
indecisa por dos dias. Entre tanto, se suspendieron las sesiones de la Asam¬ 
blea constituyente, i se levantaban tumultos por las calles, mientras que el 
edificio de la Asamblea servia como de fuerte á los patriotas contra los ataques 
militares. Por ultimo triunfó el patriotismo; i el Capitán Ariza, coriféo de la 
conspiración contra el gobierno, fué obligado á huir; i un sargento de artille¬ 
ría, cómplice suyo, sufrió la pena de muerte, castigo que tenia bastante 
merecido. Se dispersaron las tropas reveladas; se prodigaron elojios al valor 
i patriotismo de los habitantes de Guatemala; i los nombres de aquellos que 
durante estos dias habían sacrificado sus vidas peleando por su país se 
escribieron con letras doradas en la sala del congreso. Puede asegurarse con 
confianza que, á excepción de esta tormenta momentánea, el árbol de la liber¬ 
tad de Guatemala fué casi el único que no se regó con una grande efusión de 
sangre. 

Apenas había Guatemala tornado á levantar el estandarte de la inde¬ 
pendencia cuando se instaló la Asamblea nacional constituyente, que decretó 
tas bases de la Constitución política de la república el 17 de Diciembre de 
1823, invitando á todos los ciudadanos á hacer sus observaciones y á proponer 
las modificaciones de que fuesen susceptibles aquellas bases. 

Algunos meses después se completaron los trabajos de la Asambléa. El 
modélo que sirvió de guia á los lejisladores de Guatemala fué la forma repu¬ 
blicana de los Estados Unidos de America i la de Colombia. Todas las repú¬ 
blicas nacientes de America sintieron la necesidad de constituir al nuevo 
mundo bajo un mismo principio. 

Un digno é ilustrado americano, el Sr. Rocafuerte (ahora encargado de 
negocios de Méjico en Londres) demostró algunos años hace en un libro inti¬ 
tulado "El sistema Colombiano" la necesidad de seguir el plan de república: 
i coincidencia á este objeto, la asambléa constituyente de Guatemala, adoptó 
por su forma de Gobierno el sistema de una república federal representativa; 
residiendo el poder lejislativo en un Congreso federal i un Senado. El Con¬ 
greso es elejido por el pueblo i se renueva la mitad al año. Cada Estado envía 
un representante por 30,000 almas. El senado se compone de miembros popu¬ 
larmente electos, á razón de dos por cada Estado. Este cuerpo tiene el dere¬ 
cho de sancionar todas las resoluciones del congreso, i una tercera parte se 
renueva anualmente, pudiendo ser reelectos los individuos que salen. El poder 
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ejecutivo es ejercido por un presidente nombrado también por el pueblo. Los 
destinos de Presidente i vice-presidente (ambos electos de un mismo modo) 
duran por cuatro años, i los individuos que los sirven sin intervalo ninguno 
pueden ser reelectos por otra vez. La Constitución ha abolido la esclavitud, 
establece la libertad individual, i garantisa la libertad de la imprenta. La repú¬ 
blica está ahora dividida en cinco Estados; Guatemala, San Salvador, Hon¬ 
duras, Nicaragua y Costa-rica. Cada uno de estos estados es libre é inde¬ 
pendiente en su gobierno provincial i administración interior, (c) 

El 20 de febrero de 1825 se disolvió la Asamblea Constituyente i fué 
succedida por el Congreso Federal, que juró la Constitución el 10 del ultimo 
abril. El señor Valle que era Presidente del poder ejecutivo, pronunció un 
elocuente discurso en la apertura del Congreso. Es imposible elojiar suficien¬ 
temente á aquel estimable ciudadano por los bienes que ha hecho á su país. 
En el discurso de que hablamos, mientras recordaba á su auditorio la impor¬ 
tancia de los deberes de un representante, usó del elocuente lenguaje que 
sigue "El pueblo crée que desde el momento en que elevan á diputado a un 
ciudadano particular, debe cesar el hombre privado i no ecsistir mas que el 
hombre publico: debe morir el yo, i no vivir mas que la nación: debe acabarse 
el individuo, i no quedar mas que la patria; deben cesar las atracciones i repul¬ 
siones individuales, i no hablar mas que los sentimientos dulces i sublimes 
del patriotismo". 

Los papeles públicos, las actas del Gobierno, i los discursos de algunos 
individuos que tenemos en nuestra colección, son también formados i fun¬ 
dados en principios, que suministran la mejor refutación á los asertos de 
aquellos que (por una desesperada resistencia á la verdad i al hecho!) decla¬ 
ran que el pueblo américano no está suficientemente civilisado, ni bastante 
maduro, ó que se halla demasiado inculto para vivir bajo una forma de go¬ 
bierno libre é independiente. 

Estos pocos bosquejos históricos de los públicos acontecimientos servi¬ 
rán como de una base para concluir la rapida pintura que únicamente inten¬ 
tamos delinear. Volveremos la vista al territorio i á una descripción del país, 
sus costumbres, i habitantes. El camino comercial á que todo estranjero dá 
preferencia, saliendo de Omoa, (puerto que está en el atlántico) para la 
ciudad de Guatemala, es la primera linea del país de que darémos noticia. 
Esta ciudad es la capital de la República. Transcribiremos á este proposito, 
estractos del diario del Dr. Lavagnino. 


c) E! Sr. Barrundia uno de los mas zelosos patriotas i elocuentes oradores de la República, i 
presidente de la comicion que debia dar el proyecto de la constitución, defiende asi la forma federal 
del Gobierno adoptada por Guatemala. Al formar este proyecto, dice, nos hemos adherido en la 
mayor parte al modelo de los Estados Unidos —un modelo digno de imitarse por todos los pueblos 
que se hagan independientes. Y aunque nosotros no creimos aproposito hacer ningunas alteracio¬ 
nes considerables, ni crear, si puedo decirlo así, todo lo que fuese compatible con nuestras circuns- 
tancias ó reconciliable con los principios luminosos que, desde la época que se levantó esta nación 
han producido en gran manera el progreso de la ciencia lejislativa: tubimos también á la vista las 
constituciones de España i Portugal, la federal i central de Colombia i todos los procedimientos 
lejislativos constitucionales de Francia. Aquella gran nación que en medio de mil celebres escrito¬ 
res i filósofos de toda clase hicieron esperimentos en todas las formas de Gobierno, eesepto del federal, 
i aunque desgrasiada en su revolución, dió lecciones al mundo; aun se ve rejenerar de una ma¬ 
nera espantosa: i sin duda alguna descubrir i desenvolver las ideas mas interesantes para la reforma 
jeneral i la libertad da la raza humana. 
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“El 26 de abril de 1825 “dice el Dr." llegamos á Omoa, no sin mucha 
inquietud por los piratas que frecuentemente aparecían por el Golfo de Hon¬ 
duras. O moa está á la estremidad de la bahía; i es habitada por negros que 
viven en ranchos. Pocos son los comerciantes blancos que residen allí i mane¬ 
jan asuntos de ajencia. El clima es mal sano por razón de las aguas estan¬ 
cadas en su vecindad; por esta razón preferimos permanecer á bordo del 
buque, con el objeto de esponcrnos menos á la influencia de los vapores 
pútridos que despedían las ciénagas ó pantanos. Si se abriera un canal que 
condujese estas aguas al mar. que está bien inmediato, Omoa podría ser un 
lugar de residencia mui agradable. Alli hai una fortaleza edificada de piedra, 
de una forma regular i rodeada de un foso. Un oficial negro que vino á bordo 
de nuestra goleta, nos dió una idea bastante triste de la plaza. El nos pedia 
dinero con pretestos frivolos, tomó una de nuestras botellas de vino de una 
manera vergonzosa; i aun nos ofreció introducirnos á las señoritas si le 
dábamos otra. El comandante de la plaza que tenía las mas delicadas mane¬ 
ras, nos compensó bastantemente el disgusto que habíamos tenido por la 
conducta de aquel despreciable negro. 

El 28 á las 11 de la mañana, salimos para Isabal i al amanecer del 29 
llegamos á la boca del rio que viene del Golfo dulce i desemboca en el mar 
habiendo navegado 22 leguas. Continuamos el mismo día en el río. El pais es 
pintoresco en esta corta jornada. Entramos luego al Golfo pequeño, i crusando 
un estrecho, que está resguardado con el castillo de San Felipe, nos hallamos 
en el Golfo dulce. 

El dia 30 llegamos á Isabal. pueblo pequeño habitado por negros, que 
comenzó á ser habitado de nuevo hace un año solamente. El clima es salu¬ 
dable. La distancia de la boca del rio para Isabal es de 18 leguas. 

El 2 de mayo salimos de Isabal á las 5 de la mañana i llegamos al 
Mico á las 2 de la tarde. La jornada es solamente de 7 leguas; i el camino 
pasa per una montaña llamada del Mico o montaña de Guatemala. El camino 
que hisimos ese dia fue estremamente malo i con frecuencia nos hundimos en 
el lodo. En el tiempo de aguas las muías perecen á menudo, en los fangos ó 
lodasales. Algunas veces el viajero pasa á la orilla de los precipicios en donde 
es necesario cerrar los ojos para no aterrorisarsc á la vista de peligros tan 
espantosos. 

El día 3 salimos del Mico á las 8 de la mañana. El camino está en la 
cima de la montaña bello i regularmente coniodo: pero la vajada es algo 
molesta. El constante grito de los tigres resonaba en nuestros oídos. Estas 
montañas están cubiertas de pinos i abundan en buenos pastos. Entonces 
atravesamos por una deliciosa arboleda de palmas; i es imposible describir la 
impresión que produjo a nuestra vista; el efecto fue como mágico. La pers¬ 
pectiva de estos arboles i lo entrelazado de sus ramas eran á cada paso tan 
bellos i fantásticos que Tasso pedia mui bien haber elejido uno de estos luga¬ 
res para habitación de su Armida. Pero otros lugares inspiraban tanto horror 
que Biron podia haber puesto mas fiero á su misantrópico Manfredo. Llega¬ 
mos como á la una de la tarde á los Encuentros en donde hai una casa de 
correos i aduana aunque mui pocos habitantes. Este insignificante pueblo está 
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situado en la misma orilla del rio de Motagua que atravesamos por el vado, 
aunque allí se le llama rio grande de los encuentros. La distancia entre el 
mico i los encuentros es de cerca de seis leguas. 

El dia 4 á las 8 de la mañana salimos de aquel lugar; i á la una de la 
tarde llegamos á Guana. El camino sigue constantemente sobre montañas 
i es agradable i bueno; pero sería mas breve si se hubiese cortado á un lado 
de la montaña. Aquí no se oyen ya mas los gritos de los animales salvajes. La 
vejetacion es crecida ó alta, abundante i vigorosa; por el contrario las cosas 
animadas, como por ex. los cuadrúpedos silvestres, aves, insectos cet., son 
pequeños i escasos. De los Encuentros á Guana hai un camino de 4 leguas. A 
las 3 de la tarde salimos del ultimo punto. El camino es agradable : pasa sobre 
pequeñas montañas i por medio de bosques. Entramos á Gualan á las 8 de la 
noche hasta cuyo lugar contamos desde Guana 4 leguas.—Gualan es un país 
que contiene 40,000 almas. 11 ’ El distrito crece diariamente en propiedad i po¬ 
blación por razón del rio de Motagua que pasa por sus inmediaciones por cuya 
corriente se transportan todas las mercaderías desde Omoa para Guatemala. 

El dia 5 á las 9 de la mañana comenzamos de nuevo nuestra jornada; 
i descanzamos en San Antonio cerca de dos leguas distante. A las 4 de la 
tarde seguimos: el camino es escabroso i pedregoso; i el rio de Motagua se 
ve á una pequeña distancia; se nos informó que allí se hallaban lagartos ó 
cocodrilos. A cada paso encontramos atajos de muías cargadas de mercade¬ 
rías. El derecho de propiedad en el suelo comienza á ser marcado de una 
manera particular. Vastas porciones de tierra cercadas en que pastan porcio¬ 
nes de caballos, bueyes i vacas indican suficientemente un derecho de propie¬ 
dad. El pais está todavía sin agricultura. El camino está mas trillado que 
antes, lo que anuncia que el país comienza á ser mas habitado. Vimos algunos 
indios cuasi desnudos i cargados como las bestias. Un caminante al pasar por 
estas soledades i observar el estado de abandono en que se ha dejado aquel 
virjen i fértil suelo no puede menos de llenarse de indignación contra los reyes 
de España. Treinta naciones habitaron esta parte de la America antes de la 
conquista de los españoles; i todas ellas han sido cuasi destruidas por los 
mandarines de aquellos por el vano placer de añadir un nuevo titulo a su 
rango i por llamarse “Reies de las indias”. El fanatismo católico auxilió á 
estas desvastacicnes. Alejando VI tiró una linca sobre el mapa del mundo 
para formar los limites designados al dominio de los reyes de España en 
America. Con aquella prueba documentada de. prosperidad en sus manos, 
la conquista se llevó adelante á sangre i fuego; i 26,000 leguas cuadradas de 
tierra (que es el espacio superficial de la República de Guatemala) vinieren 
á ser una vasta soledad. Les necios títulos que toman los despotas del Asia, 
como de emperadores de la Luna, hermanos del Sol cet., no costaron á la 
humanidad tantos torrentes de sangre como se derramaron los títulos de "Rei 
de Jerusalen i de las Indias” se proclamaron en el mundo. España impuso 
tributos á sus colonias, pero nunca recivió provecho alguno del Reino de 

(1) Nos parece que hay una equivocación en este dato. Es más creíble que esta población te¬ 
nía 4,000 almas y no 40,000, como dice el texto. (N. de la D.) 
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Guatemala. Los eclesiásticos, soldados, i personas empleadas en los asuntos 
públicos, consumían todo el tributo que se ecsijia de aquellos miserables 
habitantes. 

A las 8 de la noche entramos en San Pablo, pueblo de indios con una 
Iglesia. De San Antonio á San Pablo hai cinco leguas. Seguimos hasta Zacapa 
á donde llegamos á las tres de la mañana habiendo andado tres leguas. 

Zacapa es un pueblo grande situado en un plano que se extiende hasta 
Chimalapa, es decir, ocho leguas de largo i cuatro de ancho i va disminuyendo 
á proporción que se camina. Zacapa tiene una población de diferentes castas 
que no baja de 6,000 almas. El comercio allí no es de consideración. El cacao 
i el café son mui cultivados; pero el añil i la grana son mui raros. El calor 
es ecsesivo. Sufrimos algunos trabajos en encontrar muías para proseguir 
nuestro camino. Era mui difícil conseguirlas por la falta de forrajes para 
ellas, por el inmenso calor, i la estéril aridéz del suelo, que invariablemente 
se advierte, mientras no hai lluvias. 

A corta distancia de Zacapa en el camino para Guatemala, pasa el rio 
llamado de Zacapa, que como á una legua mas allá une sus aguas con las del 
río de San Agustín. De la reunión de estas dos corrientes comienza el rio 
de Motagua; el que á las nueve leguas hasta Gualan es ya navegable en 
grandes canoas hasta el mar: que es una distancia de cuarenta leguas. La 
mayor parte del añil, grana, i demas producciones de exportación, de que 
Guatemala necesita, se transportan por este rio. El Gobierno desea hacerlo 
navegable hasta la confluencia de donde comienza, para lo cual, diferentes 
dueños de canoas me aseguraron que habían ya navegado todo el trecho. Se 
cree que aun el rio de San Agustín puede quedar á proposito para la navega¬ 
ción hasta el pueblo del mismo nombre que son ocho leguas. En la provincia 
de Chiquimula está situada la celebrada mina Je Alotepeque. La mina de 
San Pantaleon que ahora está inundada, produjo en otro tiempo cantidad de 
metal. En el muséo de Madrid se conservan dos cajas con muestras de pro¬ 
ducciones de esta mina. Algunas moles de piedra están allí ligadas con fajas 
de pura plata, que se observan mui fácilmente, i están suspendidas en el aire. 
Con motivo del inmenso tesoro que contenía esta mina, el gobierno Español 
fué inducido á conceder algunos privilegios á la familia de Zea para estimu¬ 
larla al trabajo de la mina. Ella podría secarse haciendo un canal ó desagua¬ 
dero en su base: circunstancia importante para notar la necesidad de maqui¬ 
nas. Las minas de Santa Rosalía, Montañita i San Antonio Abad, por la 
misma vena han dado mucho metal, i pueden ponerse otra vez en actividad. 
La riqueza puede concebirse mejor sabiéndose que en la manifestación hecha 
al Gobierno por el ensayador de la casa de moneda de Guatemala, se demos¬ 
tró que cada quintal de oro dá diez i siete marcos, seis onzas i tres ochavos 
de una onza de plata, (d) 

El 9 de marzo emprendimos la marcha para Chimalapa. El camino es 
plano i agradable. Cerca de Zacapa pasamos el rio del mismo nombre; i poco 
después cruzamos otros dos ríos pequeños. La distancia de Zacapa á Chima- 
lapa es de ocho leguas. 


d) El marco es de ocho onzas castellanas; i la proporción entre la onza inglesa i la castellana 
es como de 100 á 104. 
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El 10 continuamos nuestra marcha. El camino era hermoso; pero el 
calor insoportable. Pasamos por Chimalapa, que tendrá como cien pequeños 
ranchos. En el camino percibimos un gran numero de caballos i vacas muer¬ 
tas de necesidad por estar los pastos secos por falta de lluvias. 

A las 9 de la mañana llegamos á Sobecas, que está á cuatro leguas de 
Chimalapa. 

El 11 salimos de Guastatoya, en donde hai un aqlieducto y un gran 
repositorio bien surtido de pescado. Este pueblo tiene mejor aspecto que el 
de Chimalapa. A las 10 de la mañana descanzamos en el Encuentro, lugar 
que contiene solamente dos casas; i en el progreso de la marcha cruzábamos 
frecuentemente torrentes de agua. La distancia de Sobecas al Encuentro es 
de seis leguas. A las 3 de la tarde dejamos el encuentro; i, después de andar 
una legua, paramos en una casa llamada Rocandilla, desde cuyo punto hasta 
llegar á Omoita ya no hai otras casas. 

El 12 emprendimos la jornada á las 7 de la mañana i continuamos por 
unos valles que recibían sombra de hermosos arboles en ambos lados de 
nuestro paso. Por ultimo, después de haber subido una montaña i pasado por 
varios cerros succesivamente, nos encontramos en Montegrande en donde 
comenzamos á percibir algunas plantaciones de azúcar i buenas casas: A pro¬ 
porción que caminábamos la temperatura era mas i mas moderada. Observa¬ 
mos también inmensos güegüechos en las personas ya formadas i grandes en 
la parte mas joven de la población. Roncadilla está á cuatro leguas de Mon- 
tegrande. 

Partimos de este punto i llegamos á la posecion del Padre Caballeros, 
que está á 12 leguas de Montegrande. El camino es ecselente i los cañaverales 
mui frecuentes. 

El 13 salimos a las 5 de la mañana. El camino es mui estrecho, i á la 
orilla de un precipicio; pasa cerca de un volcan que se ha ecstinguido tiempo 
há de donde emanan muchos arroyos de agua caliente sulfúrea, los que uni¬ 
dos desembocan en un rio que corre á un lado del volcan, i se llama Agua 
caliente. A las 10 de la mañana llegamos á la hacienda de San José en donde 
el aire es deliciosamente frió i saludable. Para llegar allí subimos un alto 
cerro, desde cuya cima descubrimos un hermoso llano. La elevación sobre el 
mar debe ser mui considerable juzgándola por la temperatura que puede ser 
comparada á la de la primavera de la Lombardía. Caminamos cinco leguas 
desde la hacienda del Padre Caballeros hasta San José, i nos detubimos por 
la noche en la hacienda de San Diego, dos leguas mas allá de San José. 

El 14 á las cinco y media continuamos por un camino al principio de¬ 
leitable pero gradualmente peor. La ciudad de Guatemala se descubre como 
a una legua de distancia; i esta ciudad, con sus casas todas blancas, i su* 
numerosas i bellas iglesias, presenta la vista mas agradable”. 

Los indios que pueblan la República de Guatemala no tienen un orijen 
común. Hablan muchas i diferentes lenguas, i debe presumirse que descien¬ 
den de diversas naciones. En las provincias del Quiché i Totonicapam, en 
una parte de Quezaltenango, i en el pueblo de Rabinal, usan las lenguas del 
Quiché, es decir, de los Jultecas. En Güegüetenango, en una parte de Qpezal- 
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tenango i en la provincia de Soconusco se habla el idioma Mam ó Pocomam, 
cet. Las lenguas conocidas como las de Quiché, Mam, Pipil, Zoque, Chol, 
Lenca, Maya, cet., ascienden á veinte i seis, (e) 

Antes de la conquista los indios eran idolatras, y tenían sus sacerdotes. 
Después de ella en 1524 abrazaron la Relijion Católica; i fueron muchas las 
dificultades i peligros que los misioneros tubieron que soportar para esta¬ 
blecer el evanjelio. 

Pero á pesar del zelo de estos relijiosos, muchos indios un siglo después 
de la conquista no han sido convertidos á la cristiandad i otros acia el año de 
1725 abjuraron aquella creencia i mataron á tres misioneros que se hallaban 
casualmente entre ellos acusándoles de que la Religión i los religiosos espa¬ 
ñoles eran el instrumento de su esclavitud, (f) En el Estado de Honduras, á 
las orillas del rio de Ulúa, ecsiste una tribu de indios de 15 á 20,000, llamados 
Jicaques, quienes son naturalmente quietos i hospitalarios. Ellos reciben 
afectuosamente á todo estraujero: i si algunos manifiestan inclinación á 
domiciliarse entre ellos les dan un rancho i utencilios de agricultura. 

En ei Estado de Honduras también residen los indios mosquitos, toscos 
ó incultos en su aspecto, sucios i cuasi desnudos. Estos son enemigos impla¬ 
cables de los españoles; quienes jamas pudieron subyugarlos. Son poco 
hospitalarios i tienen un comercio insignificante con los Ingleses, á quienes 
venden la pequeña cantidad de plata i oro que sacan de los rios i minas. Al¬ 
gunos de ellos se ven en las calles de Walis quienes parecen como los Jitanos 
entre nosotros, i viven separados de los demas habitantes alimentándose de 
la suciedad i desperdicios que encuentran en las calles. Algunos opinan que 
son caníbales ó antropófagos; pero lo cierto es que todavía son idolatras. 

Al ver la estrechez i miseria de las casas de los indios parece increíble 
que antes de la conquista hubiesen tenido palacios de tanta magnificencia, 
ciudades tan bien construidas, fortalezas defendidas con tanto arte, i otros 
edificios de pura ostentación de que hablan muchas historias i aun permane¬ 
cen algunos vestijios. 

Los indios de las inmediaciones de Guatemala están aun en estado mui 
rudo: hablan la lengua indijena, i se visten como salvajes. Los indios de las 
otras provincias son mas civilizados, se visten al estilo europeo i hablan la 
lengua española. 

Se ha observado jeneralmente que los indios son timidos i cobardes 
por naturaleza, hecho que consta mui acreditado en la historia de la conquista. 
D. Pedro Alvarado (g) conquistó los numerosos reinos que ecsistian en su 
tiempo con algunos centenares de soldados españoles i seis mil indios aliados 
de la provincia de Taxaltecas. Los ejércitos de los reyes indios eran de 
treinta, cincuenta i algunas veces ochenta mil hombres, si damos crédito á 
los historiadores españoles. 


e) Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala escrito por el Dr. Domingo Juarros, 
en el año de 1818. 

f) L« Corte de Roma canonizo de santos á estos tres misioneros. 

g) Los decendientes de aquel conquistador habitan en el Estarlo de Costarica. Aquella familia 
de excelentes é ilustrados ciudadanos tenia á uno de sus individuos en el Congreso federal i á otro 
en él Senado. 



Por la actual Constitución, los indios han adquirido el derecho de ciu¬ 
dadanos i están igualados con los descendientes de los españoles. Por lo 
mismo no pueden menos de ser afectos al nuevo sistema i muchos de sus pue¬ 
blos son declarados partidarios del Gobierno republicano. 

Bajo las leyes de España, estos pueblos, vivían en opresión. El go¬ 
bierno los protejia en la apariencia; pero en realidad las leyes tendían sola¬ 
mente á mantenerlos en la ignorancia i en la inferioridad. 

El escritor Torquemada dice, que estos indios bajo el dominio de sus 
reyes tenían colejios i seminarios para la juventud bajo la superintendencia 
de personas aprobadas, prudentes i capaces. Pero aunque en el día no hai 
señales de tales colejios, los indios cuidan de sus hijos. Las madres mismas 
les dan la lactancia: los llevan á las espaldas; i con esta carga lavan i muelen, 
i este movimiento sirve para mecerlos i arruyarlos. A una edad mas madura 
el Padre instruye á sus hijos en cazar, pescar, labrar la tierra, usar del arco 
i la flecha, bailar i otras cosas. Las madres enseñan á sus hijas á moler, á 
hilar algodón i pita, i á tejer las telas de su vestido; y las acostumbran á 
bañarse frecuentemente dos ó tres veces al dia. 

Los indios pasan una vida mui trabajosa. Duermen en la pura tierra; 
i su principal alimento es el maís. 

Cuando se visitan usan de largas arengas llenas de repeticiones. Con¬ 
servan los secretos con la mayor fidelidad; i primero sufrirían la muerte que 
revelarlos. 

De ningún modo es cierto lo que han asegurado algunos escritores, que 
los indios son inferiores á los europeos en fuerza física i en las facultades 
intelectuales. Si los indios no pueden ser comparados con los europeos en 
las bellezas de la figura, muchos de ellos son iguales ó superiores en fuerza 
i capaces de llevar doscientas libras. Ellos resisten las enfermedades mejor que 
los europeos. La organización de los indios es semejante a la de los europeos 
de america; i para probar que ellos poséen la misma facilidad para adquirir 
cualquier arte ó ciencia, es suficiente reflecsionar que entre los indios han 
sobresalido muchos en filosofía, teología, jurisprudencia, i otras siencias que 
se les han enseñado. En la provincia de Nicaragua, habia un indio eclesiástico 
llamado el Dr. Ruiz que habia cultivado las letras con fruto. Y en la primera 
Asamblea constituyente de Guatemala, en 1823 ocuparon asiento tres indios, 
de los cuales dos eran eclesiásticos; i otro indio fué Senador i tomó asiento en 
la Asamblea de la República en el año de que se habla. 

(Cortesía de José Luis Reyes M.) 
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LOS LIBROS GUIAS 


Por F. HERNANDEZ DE LEON 


Los mayas alcanzaron una suerte de escritura 
y tenían sus libros en una hoja larga doblada por 
pliegues, en los cuales consignaban no silo los 
grandes acontecimientos de su historia, sino 
también los ritos religiosos, las tradiciones y las 
leyendas .—Historia de América. 

Hasta hoy, que nosotros sepamos, las más acertadas investigaciones 
sobre las modalidades de los habitantes de estas regiones americanas, antes 
de la llegada de los españoles, encontraron fuentes saludables en los escri¬ 
tos de origen maya; por una parte, las interpretaciones del clérigo español 
Diego de Landa, en las cuales prevalece un sentido castellano y, por otra parte, 
el Popol Vuh y el llamado Memorial de Tecpán Atitlán, con algunos títulos 
territoriales de Totonicapán, en los cuales trasciende de inmediato el aliento 
indígena y, en sus expresiones, sólo los caracteres de la escritura denuncian 
una intervención extraña. Diego de Landa fué obispo de Mérida, enaltecido 
posteriormente por el parecer autorizado de Morley y escribió o trasladó al 
español, relaciones de Yucatán. El Popol Vuh y el Memorial son obras de 
eminentes varones de origen indígena y su valor documental es, hasta hoy, 
indiscutible. 

Cuando por aficiones muy personales se trata de entrar en el conoci¬ 
miento de la historia precolombina, se cae en la cuenta que, aparte de los 
rastros observados en monumentos y jeroglíficos a descifrarse, no hay docu¬ 
mentación garantizada, a salvo de lo que dejamos apuntado de origen maya. 
Destacadas pudieron ser las culturas de las vastas tierras del Nuevo Mundo; 
es posible que los mayas tuvieran sus libros formados de largas hojas, cuya 
existencia no ha dejado huellas tangibles; hasta la fecha es, sin duda, el Popol 
Vuh, la obra visible que da indicios ciertos sobre modalidades, costumbres y 
teogonias del paganismo indígena. 

Los trabajos del padre Ximénez acerca del Popol Vuh, desde su hallaz¬ 
go a su traducción; más tarde las interpretaciones del abate Brasseur de 
Bourbourg, los conocíamos de oídas, citas frecuentes de los hombres de estu¬ 
dio, entre quienes se destaca don José Milla. Posteriormente, los trabajos de 
Villacorta y Rodas, los cuales, si denotan defectos ya apuntados por los enten¬ 
didos, muestran un loable esfuerzo por interesar a mayores estudios. Como 
complemento a estas referencias, la traducción al francés del profesor Jorge 
Raynaud, en cuya versión al castellano tiene parte meritoria nuestro compa¬ 
triota Miguel Angel Asturias. 

Mejorando los horizontes, ya en 1946, n) Adrián Recinos, sacando 
peculiar ventaja de su permanencia en el extranjero, ofreció una traducción 
del Popol Vuh: hizo el traslado de la lengua madre al romance, directamente 

(1) El año es 1947. (N. de la D.) 
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del texto original y acumulando una serie de notas que dan la certidumbre de 
ser el que traduce, persona entendida, a quien debe creerse por el respaldo 
que trasluce su saber y su dignidad de escritor. Por ese mismo año de 1946, 
Recinos daba a los lectores de habla castellana el robusto libro de 
Sylvanus G. Morley, sobre La Civilización Maya, libro que es la resultante 
de un cuarto de siglo de investigaciones en los propios terrenos y es la conse¬ 
cuencia de una inclinación a esos estudios, garantía de confianza para quien 
lee. Diez años antes el propio Recinos daba la traducción de la Guia escrita 
por el señor Morley, de las ruinas de Quiriguá. 

Y como si no fuera tarea suficiente la realizada por Recinos, recibimos 
ahora, como unidad del preclaro Fondo de Cultura Económica de México, en 
la serie de Literatura Indígena, la traducción del tan citado Memorial de 
Tecpán Atitlán, que por razones de clara apreciación, Recinos rebautiza con 
el título de Memorial de Sololá y que viene a ser el más alto exponente de la 
lengua cakchiquel. Se agrega a este libro el Titulo de los Señores de Totoni- 
c apon, cuyo original quiché desapareció y sólo se conserva la traducción 
que hiciera el cura de Sacapulas. Dionisio José Chonay. Debemos adver¬ 
tir que, como regalo espiritual, las notas personales de Recinos forman una 
abundante fuente informativa que ofrece fáciles medios a una reconstrucción 
del pasado, tan obscuro y difuso. 

Pasma reconsiderar la bibliografía que, en materia de investigaciones, 
se ha levantado acerca de los orígenes de la familia americana. La bibliogra¬ 
fía clasificada de Morley hace sospechar el esfuerzo que supondría la revisión 
de tantos libros. El índice de libros y documentos que ofrece Recinos, da 
indicio del gasto de energías para enterarse de ellos. Estos últimos trabajos 
de Recinos tienen el mérito virtual de presentar, no sólo el original vertido en 
un estilo claro y elegante, sino que las notas y observaciones del traductor 
hacen de la lectura materia de sabia enseñanza, de entretenimiento y hasta 
de grato pasatiempo. 

Si no se apuntara Recinos en su haber literario otros méritos de singu¬ 
lar valía, sus empeños en la divulgación y apreciación de estos trabajos funda¬ 
mentales de la vida nacional, son sin regateos, credenciales del guatemalteco 
distinguido y, en un mundo más dilatado, la legítima conquista del titulo que 
ya se le da, en círculos espirituales de mayor entidad, al ser considerado como 
uno de los americanistas más ilustres. 

("La Hora”, lunes 10 de abril de 1950, Guatemala, C. A.) 


(2) El año es 1947. 


(N. de la D.) 
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Bemal Díaz del Castillo 

Por ROBERTO CUNN1NGH AME GRAHAM 

Pocos libros han tenido que afrontar tantas dificultades como la célebre 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, que Bernal Diaz escri¬ 
bió en su vejez. La época en que la escribió —hacia 1568— es famosa por 
lo intrincado de la caligrafía predominante. La escritura de Bernal Diaz es 
de ardua lectura, encarrujada y retorcida, llena de extrañas abreviaturas. 
Además, deletrea precisamente como debe haber hablado, apuntando agüela 
por abuelo y bronsne por bronce, tal cual lo haría el campesino castellano aún 
en nuestros propios días. 

Ya viejo, agotado por las penalidades de la guerra y lleno de cicatrices, 
no seria de extrañar que tuviese las manos medio estropeadas, o al menos 
entorpecidas, o de todos modos más hechas a empuñar la lanza y la brida que 
la pluma. Aunque la obra ganó renombre y estima casi apenas terminada, 
como lo atestiguan las citas de Herrera en su Historia general de Fray Juan 
de Torquemada y del licenciado Antonio de León Pinelo, permaneció por 
largo tiempo en manuscrito. El original fué conservado cuidadosamente en 
Guatemala, primero por los descendientes del autor y luego por el ayunta¬ 
miento de la ciudad, en donde todavía existe hoy. "> En el siglo XVI se trans¬ 
mitió una copia a Madrid para uso de los cronistas de Felipe II. 

Hasta entonces las citas, tanto como la copia, eran probablemente fiel 
traslado del original. En 1632 un tal Alonso Remón, fraile mercedario, la 
imprimió por primera vez. Conquistó de golpe fama y popularidad y en pocos 
años alcanzó cinco ediciones, considerándose como la más completa de todas 
las historias de la conquista de Nueva España. 

Bien pronto debieron surgir dudas en la Península acerca de la exacti¬ 
tud de las ediciones publicadas per Remón porque don Antonio de León 
Pinelo observaba ya en 1629 que el editor poseía su propia copia “corregida" y 
pronta para la estampa. De lamentar es que, si Remón tenía de veras tal copia, 
no hubiera hecho uso de ella, porque casi en cada página de las ediciones por 
el publicadas ocurren omisiones e interpolaciones. Señala estas discrepancias 
don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, tataranieto del autor, hacia 
fines de! siglo XVII. 

Estas variantes e interpolaciones en general no afectan para nada el 
interés del libro, que todavia perdura como uno de los más sugestivos que 
atesora la humanidad. Lo que hacen es exagerar las cifras, desfigurar los 
nombres propios y de vez en cuando emitir o interpretar una o más frases. 
Fray Remón suprime las páginas al principio del libro en que Bernal Diaz da 
algunos pormenores de su persona y familia. En su calidad de mercedario, 
fray Remón escribió naturalmente con ánimo de exaltar su orden, y varias 
veces afirma que un fraile de su hábito, Bartolomé de Olmedo, estuvo con 
Diaz en Guatemala y fué el primero en predicar la fe de Cristo. Problemático 


(U Este valioso códice se conserva en la actualidad en el Archivo General de la Nación 
(.N. de la D.) 
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resulta esto si se tiene en cuenta que el fraile no estaba en Guatemala en 
aquel entonces, a menos que, según advierte Jenaro García, editor de la ver¬ 
sión hecha de acuerdo con el códice autógrafo (México, 1904), convengamos 
en suponer un milagro como el de San Antonio de Padua, que estuvo en dos 
lugares al mismo tiempo. 

De esta suerte, después de cuatrocientos años el códice que se conserva 
en Guatemala se ha sacado a luz tal cual surgió de la mente del viejo con¬ 
quistador. 

En este mi breve esbozo no me interesa esta o aquella edición, sino 
más bien la personalidad misma. Su espíritu se me manifiesta inquebranta¬ 
ble, sincero y exento en lo esencial de las crasas supersticiones que cegaban 
a muchos de los contemporáneos a pesar de ser fervoroso creyente. Su estilo 
nervioso, aunque enmarañado a veces, continúa siendo después de tantos 
siglos pozo de dicción castiza, en el cual, si se hace bajar el cubo, sale luego 
rebosante de agua cristalina, toda destellos, aun con el transcurso del tiempo. 

Diaz tenia, por decirlo asi, un pie en el campo de las letras y otro en el 
de las armas. En éste ocupó el puesto que cuadraba con su genio, en el otro 
se lo conquistó por sí solo y lo desempeñó con distinción. 

Pocos fueron destinados a ser conquistadores e historiadores al mismo 
tiempo. La mayor parte de los conquistadores, con notables excepciones, no 
han sido hombres de verbo. 

Bernal Diaz del Castillo esgrimió la espada y la pluma, y al cabo de 
una larga vida de empresa se sentó a escribir en su ancianidad. A pesar 
de su cariño y respeto por Cortés, su adhesión no embotó su juicio porque 
nadie advirtió como él las flaquezas ajenas; pero así como la locura de Don 
Quijote no hizo menguar un átomo el acatamiento con que le miraba su escu¬ 
dero, asi sucedió también con el soldado cronista y su capitán. 

Muy lejos ya la edad de las batallas, cuando había llegado a ser regidor 
de "esta buena ciudad de Guatemala", cargado de años, sus miembros dema¬ 
siado rígidos para cabalgar sino en una muía mansa, cayó en sus manos por 
casualidad una historia de la conquista de México que lo puso hecho una 
furia. 

Su cariño por Cortés no cedía al de ningún soldado por su capitán, pero 
al ver atribuir toda la conquista a la fuerza de su brazo, mientras que él y 
todos sus compañeros caian por completo en el olvido y en la anonimidad, se 
sublevaron en él los sentimientos de igualdad y orgullo tan potentes en el 
corazón de todo español. En ello se iba a empeñar todo su coraje porque 
era pobre y sin erudición, y, para colmo de todos los que habían partido con 
Cortés de Cuba sólo sobrevivían cinco pobres viejos, quebrantados por las 
heridas y las deudas. 

Los obstáculos nunca le arredraron en su larga vida, ya fuera en el mar 
o en tierra o combatiendo contra cristianos o infieles, y aunque su aventura 
en el campo de las letras, si bien se mira, iba a ser tan temeraria como la más 
osada de las otras en que había tomado parte, se lanzó a ella con denuedo y 
escribió un libro que no tiene par en el mundo. La buena fe y la gracia inci¬ 
siva del español iluminan sus páginas. 



A igual que los demás conquistadores del Nuevo Mundo creía que él 
y sus compañeros eran instrumentos del Eterno, actitud arraigada firmemente 
en el espíritu humano hasta en nuestra propia época. 

La arrogancia, la crueldad y el orgullo de raza, la sed de oro y una fe 
ciega en su religión aunada al desprecio absoluto de la de los demás, fueron 
los principales defectos de todo conquistador español; pero estos defectos son 
de por sí privativos de la humanidad, y particularmente de aquellos que se 
encuentran, como lo estuvieron los conquistadores, actuando de dioses entre 
gentes menos dotadas. ¿Quién se atreverá a levantarse hoy en Inglaterra, en 
Francia, en España o en cualquier otro país, a criticarlos? Por el contrario, 
nos estaría mejor admirar sus hazañas, olvidar sus crímenes y pedir perdón 
por los pecados de igual género en que nosotros, hijos del progreso y de la 
luz, hemos caído sin que, como ellos, podamos justificarlos. Creyéronse ins¬ 
trumentos de Dios del mismo modo que nosotros nos creemos instrumentos 
del progreso, y no sería de extrañar que tanto ellos como nosotros nos hayamos 
equivocado en la valoración de nuestros actos. 

Cortés escribía bien y con sentido cabal de lo pintoresco. Pedro de 
Alvarado en las dos relaciones que de él nos quedan es claro y perspicaz. Ni 
uno ni otro desfiguró los hechos ni hay en ellos farisaísmo ni creían tampoco 
que en sus actos hubiera algo que desdijera de la caballerosidad española o 
de la caridad cristiana. La mayoría de los conquistadores que escribieron 
eran hombres de elevada posición, cultos y obligados por su alta jerarquía 
a palpar los hechos y no las pequeñeces circunstanciales con que se perpetúa 
la memoria de los hombres y de las costumbres y que constituyen la diferencia 
entre la historia y la crónica. 

Tanto Alvarado como Cortés escribieron relaciones que, por tratar de 
sucesos dramáticos y de un mundo nuevo, eran interesantes y peregrinas; 
pero Bernal Diaz escribe de los hombres en torno a las fogatas de los campa¬ 
mentos, recuerda sus apodos, nos revela el flaco de cada uno, y nos hace 
verlos, a ellos y también a si propio, mientras platicaban sentados, limpiando 
las armas o curando sus lesiones con grasa de algún indio muerto, ‘‘porque no 
teníamos medicinas". Además, era hombre de corazón, leal y adicto a sus 
jefes, paciente en las penalidades y gran aficionado a las buenas cabalgadu¬ 
ras, afición muy de conquistador porque con ayuda de los caballos “plugo a 
Dios" que conquistaran a México. Tanto cariño les tenia que dejó consigna¬ 
dos los nombres, el color del pelo, las cualidades y mañas de todos los caballos 
y yeguas que llegaron con la primera armada que salió de Cuba con Cortés. 

En unos cuantos renglones ha inmortalizado la memoria de Motilla, 
el mejor caballo —asi lo asevera— de España y de las Indias. Conocemos a 
Motilla como a pocos caballos que hoy existen en el mundo, casi tan bien 
como conocemos al lustroso bayo de tres patas blancas y de rizada crin que 
vuelve la cabeza hacia Spínola en la Rendición de Breda, a la sombra de las 
enhiestas lanzas. 

Esparcidos por el libro hay pasajes que el mundo conoce o debiera 
conocer, tal como la toma de la ciudad de México, con el súbito cesar de la 
gritería, mantenida sin interrupción por noventa y tres días, de modo que 



"quedamos tan sordos todos los soldados como si de antes estuviera un hom¬ 
bre llamando encima de un campanario y tañesen muchas campanas y en 
aquel instante que las tañían cesasen de las tañer". 

Tanto ésta como la descripción de Cortés, uno de los más completos y 
detallados retratos de todas las literaturas, junto con el agudo análisis de sus 
propias sensaciones al entrar en batalla, sitúan al viejo soldado que, como él 
dice, "no sabía latín”, en el primer peldaño de los escritores espontáneos, de 
esos hombres que escriben, digámoslo asi, por naturaleza, habiendo nacido 
libres del misterio y no, según la costumbre, comprando su libertad a costa 
de fatigas. Como hombre fué de probada valentía, fértil en recursos y sagaz 
en el consejo, a tal punto que Cortés mismo habría evitado pérdidas y desas¬ 
tres en más de una ocasión si hubiese seguido su dictamen. No era sangui¬ 
nario ni se complacía en la matanza por si sola, aunque, por otra parte, con¬ 
sideraba necesaria la muerte del infiel, pero no para gozarse en ella como en 
un deporte. En realidad, se comportaba con justicia con los indios y se 
oponía a la crueldad desenfrenada. De todos los escritores de la conquista, 
ya sea de México o del Perú, es el primero en su amplio sentido de humani¬ 
dad, rasgo que aunado al de un estilo vigoroso y a la tersura de su expresión 
castellana le insinúan en nuestra intimidad con la lectura de su libro, de igual 
manera que Sancho y Don Quijote son nuestros amigos y no simples persona¬ 
jes de una obra. 

El libro ha sido traducido muchas veces. La versión inglesa de 
Maudslay. tomada de la de Jenaro García, se sobrepone a toda alabanza por su 
fidelidad y exactitud. Nadie ha escrito del hombre con simpatía, si se consi¬ 
dera que Prescott no le comprendió, agobiado como estaba por sus prejuicios 
y engreimientos, tanto de religión como de raza. 

Pienso con satisfacción —aunque puede ser que me equivoque— que 
yo he tenido oportunidades de comprender a un hombre del temple de Bernal 
Díaz, más oportunidades tal vez que otros que escriben con brillantez y con 
más dotes que las mías, pero que han vivido distintas vidas. 

Verdad es que yo sé poco latín —caso análogo al suyo— o a lo mejor, 
lo bastante para leer el epitafio de una tumba, aun esto con vacilaciones. 
Muchos años ha también yo oí a los indios golpeándose la boca con las manos 
al acercarse al galope, bamboleándose como centauros y blandiendo las aza¬ 
gayas. También yo he tiritado junto a las fogatas de los campamentos, he 
hecho jornadas de noche a la luz de las estrellas del sur, allá por los pastos 
de la pampa, muy para abajo de Cholechel, en México, en Tejas y en el 
Paraguay. 

Dueño he sido de caballos, y en particular de aquel Doradillo... pero 
basta, que por ese camino iría a la anécdota. 

En definitiva, los caballos y los hombres que conocí en aquellos tiem¬ 
pos, al igual que Bernal Díaz cuando escribió, ya ha mucho que desapare¬ 
cieron. 


(Revista Hispánica Moderna, órgano del Hispanic Institute in the United States, 
Año XIII, enero y abril de 1947, números 1 y 2, New York.) 
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Erección e institución de la 
Iglesia Catedral de Santiago 
de la ciudad de Guatemala 


(Fielmente copiada “de su original manuscrito”.) 

Francisco Marroquin, Maestro en sagrada teología por la gracia de 
Dios, y de la Santa Sede Apostólica Obispo de Guatemala en las partes de las 
Yndías del Mar Occeano. A todos y a cada uno de los fieles de estos que 
viven y moran en las dichas partes; salud y caridad sincera en el Señor: 
Confiados en la ayuda de aquel de quien procede todo bien, que crió todas las 
cosas, y por cuya providencia se gobiernan. Poco ha fuimos elegidos y depu- 
tados por nro. Smo. Padre en Christo el t Sor Paulo tercero, y por su Sta. Silla 
Apostólica para que velásemos en la viña del Señor. Por esto hemos puesto 
ntro. mayor cuidado y desvelo en las cosas que pueden servir de veneración al 
culto divino, y aumento de sus Ministros, y con la ayuda de Dios procurare¬ 
mos esto mismo en adelante. Entre las Provincias que se hallan en la parte 
de las Yndias del Mar Occeano en estos tiempos nuevamte. descubiertas por 
la buena conducta del invictísimo Señor Dn. Carlos quinto, Emperador de 
Romanos siempre Augusto, Rey de Castilla y de León por su grande valor, y 
el de los suyos aumentadas de les Reynos de España y cristiandad, es una la 
que se llama Guatemala, en la que hay un lugar nombrado Guatemala, y en 
el se ha construido una Yglesia con la invocación de Santiago Apóstol. A este 
lugar levanto y fundo en ciudad con el mismo nombre, y la dha Yglesia en 
Catedral con la misma invocación con autoridad Apostólica el sobre dicho 
Papa. Y habiendo concedido y asignado cierta parte de la misma Provincia 
para que se estableciera en Obispado, asignándole los limites el Sor Empera¬ 
dor, y por Clero y Pueblo los moradores y habitantes de la misma Ciudad, y 
Yglesia y para la provisión de la Yglesia asi erigida y que no padeciera las 
inconveniencias de una larga sede-vacante me señaló, aunque indigno, por 
Pastor, y Obispo de la dha Yglesia, precediendo una larga deliberación, y nos 
encomendó cumplidamte. el cuidado y administración de la misma Yglesia, 
asi en lo espiritual como en lo temporal. Y entre otras cosas nos concedió 
facultad de erigir e instituir Dignidades, Canongias, Prevendas, y otros oficios 
Eclesiásticos con cuidado de almas, sin el de proveerlos, de conferir cosas 
espirituales y de hacer todo lo que conociéremos ser conveniente asi al 
aumento del divino culto, como a la salud de los mismos moradores. Asi nos 
lo concedió en cada una de las letras Apostólicas de la Erección y prelacion, 
conviene a saber: La una graciosa con hilos de seda de color encarnado y 
amarillo; y la otra que contiene mas cumplida y latamte. lo arriba dicho con 
cordoncillo de cañamo, pendientes las verdaderas Bulas de plomo del mismo 
Smo Padre, según la practica de la romana Curia, distintas selladas, sanas, 
enteras, no viciadas, ni sospechosas las que se nos presentaron por parte del 
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mismo Emperador en presencia del Notario publico, y de los testigos infras¬ 
critos. Y nos las recibimos con la debida obediencia, y son del tenor si¬ 
guiente. 


I 1 Bula de 18 de Dicr. de 1534 

Paulo Obispo siervo de los siervos de Dios para perpetua memoria. 
Confiados en el amparo del que sostiene con su poder los quicios de la tierra; 
que conoce y penetra los pensamientos humanos, y por cuya providencia se 
ordenan todas las cosas. Con buena voluntad encaminamos los cargos del 
oficio que se nos ha encomendado de lo alto a aquellos medios que hagan 
resplandecer los rayos de la luz a cada uno de los que están como constituidos 
en las tineblas, para que puedan llegar a la verdadera luz Jesu-Cristo. Por lo 
qual, en cada uno de los lugares como lo piden asi la necesidad como otras 
razonables causas, plantamos nuevas sillas Episcopales, y nuevas Yglesias; 
por la excelente preminencia de la Silla Apostólica, para que con las nuevas 
plantaciones se aumente a la Yglesia militante la unión de los Pueblos y se 
levante, se dilate, y florezca en todas partes la profesión de la religión Cris¬ 
tiana y fee católica, se ilustren los lugares humildes, y sus habitadores enno¬ 
blecidos con la asistencia de Prelados honorables, y de nuevas sillas, puedan 
mas facilmnte. con la ayuda del Señor alcanzar los premios de la eterna 
felicidad. 

Habiendo ciertamte. entre las demas Provincias en las Yslas de las 
Yndias nuevamte. descubiertas de doce años a esta parte por la buena con¬ 
ducta de ntro carísimo hijo Carlos, Emperador de Romanos siempre augusto, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, una nombrada Guatemala, cuyos mora¬ 
dores están sin las luces de la Divina Ley, y en la que aunque hay muchos 
Cristianos, pero aun no hay Yglesia Catedral: Y el mismo Carlos Emperador 
y Rey con animo piadoso quiere y desea que en la dha Provincia de Gua¬ 
temala a sus dominios sugeta se extienda el Culto del gloriosísimo nombre del 
Dueño y Señor de la tierra, de su plenitud, y de todos sus moradores, y q. todos 
sus estantes y habitantes vengan a la luz de la verdad, y q. se propague la 
salud de las Almas. Y finalmte, que el lugar principal de la misma Provincia 
llamado Guatemala donde esta una Yglesia con la invocación de Santiago 
Apóstol, se erija en Ciudad, y la dha Yglesia en Yglesia Catedral. 

Nos habiendo tenido sobre este asunto una larga deliberación con 
ntros hermanos con mi consejo, y suplicándonos humildnite. en esta parte el 
sobre dicho Emperador Carlos: Para alabanza de Dios todo poderoso y gloria 
suya, pa. honor de la gloriosísima Virgen Mana su Madre y de toda la Celes¬ 
tial Curia y para exaltación de la Fee Católica, con autoridad Apostólica por 
el tenor de las presentes ennoblecemos con el titulo de Ciudad al dho lugar 
de Guatemala y con la autoridad, y tenor ya dhos perpetuamte. erigimos e 
instituimos al dho lugar nombrado Guatemala en Ciudad, y a la Yglesia de 
Santiago, en Yglesia Catedral, bajo la misma invocación de Santiago, por un 
Obispo q. precida a la misma Yglesia q. procure emplear sus edificios, q. se 
reduzca a forma de Yglesia Catedral, y en ella, en la Ciudad, y Obispado pre¬ 
dique la palabra de Dios, convierta al culto de la Católica Fee a sus morado- 
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res infieles, y a los convertidos confirme, e instruya en la misma Fee, les 
confiera la gracia del bautismo, y tanto asi a los convertidos, como a todos 
los demas Fieles q. moran o moraren después en dicha Ciudad y Obispado, 
administre y haga q. se les administren los Sacramtos. y demas remedios 
espirituales. También pueda librmte. exercer en dicha Yglesia, Ciudad y 
Obispado la jurisdicción, autoridad, y potestad Episcopal: Erija, e instituya 
Dignidades, Canongias, Prebendas, y otros beneficios Eclesiásticos con cui¬ 
dado de Almas, y sin él confiera y siembre otras espiritualidades, como viere 
q. conviene al aumento del culto divino, y la salud de las Almas de dhos 
moradores. Y este tal Obispo esté sujeto por dro. metropolitano al Arzobispo 
de Alcalá q. es o en adelante fuere, y pueda libre y licitamte. pedir y recibir de 
todos los frutos de aquellas tierras los diezmos y primicias q. son debidos por 
dro. (menos oro, plata, ni otros metales, ni perlas, ni piedras preciosas, 
por q. todo esto determinamos quede a la libertad de los Reyes q. son o fueren 
de los Reynos de León y de Castilla) y todos los demas dros Episcopales como 
los piden y reciben los Obispos en los Reynos de España por dro o por cos¬ 
tumbre. Con silla, y mesa, insignias, jurisdicciones Episcopales, privilegios, 
inmunidades, y gracias de que usan, participan y gozan las Yglesias Catedrales, 
y sus Prelados por dro o costumbre en los Reynos de España. Y en lo venidero 
podran de qualquier modo usar, participar, y gozar de todo lo sobre dicho. Y a 
la misma Yglesia le concedemos y asignamos por Ciudad el lugar erigido en 
Ciudad y también la parte de la Provincia de dha Guatemala q. el mismo Carlos 
Emperador, y Rey señalados los limites determinare o mandare determinar 
por Obispado, y a sus moradores y habitantes por Clero y Pueblo. También 
asignamos y apropiamos anualmte. y para siempre a la dha mesa Episcopal 
por dote de la Camara los réditos anuales de dosienlos ducados de oro, q. el dho 
Carlos Emperador y Rey ha de señalar de los reditos anuales, q. en la dha Pro¬ 
vincia le pertenecen, hasta q. en frutos de la misma mesa suban al valor de 
semejantes docientos ducados de oro. A mas de esto ha de presentar al Roma¬ 
no Pontífice dentro de un año para la dha Yglesia personas idóneas siempre 
que se verificare vacar (excepto esta primera vez) para por el en virtud de esta 
presentación sea instituido el Obispo y Pastor de la misma Yglesia: Como 
también para las Dignidades, Canongias. Prebendas y otros oficios no solo 
desde su primer establemto. después que se halla instituido, sino también 
para los que fueren succesivamte. con el consejo, autoridad y tenor sobre 
dichas, reservamos, concedemos, y asignamos para siempre al dho Carlos y al 
Rey q. fuere de León y de Castilla, el dro, de Patronato y de presentar dentro 
de un año al Romano Pontífice q. fuere Personas idóneas para dha Yglesia 
siempre que se verificare vacar (excepto esta primera vez) para q. por el en 
virtud en esta presentación se señale el q. se ha de elegir en Obispo y Pastor 
de la misma Yglesia; como también para erigir Dignidades, Canongias, Pre¬ 
bendas, y los otros oficios dhos asi desde su primera institución después q. 
fueren instituidos, como los q. desde entonces en adelante fueren vacando. 
De la misma manera al Obispo de Guatemala q. fuere concedemos la facul¬ 
tad de presentar para por el en virtud de esta presentación se practique lo 
mismo en las mismas dignidades, Canongias, Prebendas y Beneficios q. se han 
de instituir. Pues a ninguno de los hombres sea licito de todo en todo que- 
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brantar esta página de nuestra asignación decreto erección institución aplica¬ 
ción reservación consesiones, y asignaciones; o con osadia presuntosa ir contra 
ella. Mas si alguno esto presumiere intentar, sepa q. caera en la indignación 
de Dios todo poderoso, y la de sus Apostóles San Pedro y San Pablo. Dadas en 
Rema en San Pedro año de mil quinientos treinta y quatro de la Encarnación 
del Señor a diez y ocho de Diciembre de el año primero de nuestro Pontifi¬ 
cado—Pedro de Villarroel— 

Paulo Obispo siervo de los siervos de Dios. Al amado hijo Francisco 
Marroquin electo para Guatema. salud y Apostólica vendicion, deseando con 
ia ayuda de Dios practicar con utilidad el oficio del Apostolado q. se nos ha 
encomendado de lo alto sin méritos suficientes en q. por Divina disposición 
presidimos del gobierno de todas las Yglesias: Nuestros deseos nos hacen 
solícitos, y cuidadosos, para q. cuando se trata de encomendar los gobiernos 
de las Yglesias, procuremos señalarles tales Pastores q. sepan informar no 
solo con palabras, mas también con el exemplo de buenas obras al Pueblo q. 
se le ha encomendado, y q. quieran, y puedan exigir con utilidad y gobernar, 
queriendo Dios, las Yglesias asi encomendadas. A la verdad mucho ha reser¬ 
vamos a nuestra autoridad, ordenación y disposición las provisiones de 
todas las Yglesias, asi de las q. están vacas, como de las q. en adelante habían 
de vacar, cerca de la silla Apostólica, determinando desde entonces por írrito 
y de ningún valor lo q. contra esto se presumiere intentar por qualquiera 
persona de cualquiera autoridad a sabiendas o ignorándolo. 

Mas después la Yglesia de Guatemala q. nos por ciertas causas, con 
consejo de nuestros hermanos, y con autoridad Apostólica erigimos e insti¬ 
tuimos en Yglesia Catedral por un Obispo q. la gobierne, se halla fundada el 
dia de hoy en la Provincia nombrada Guatemala a quien le concedimos y 
asignamos por Ciudad principal lugar ya dicho, erigido entonces, también 
por nos en Ciudad; y por su Obispado cierta parte de la misma Provincia; 
Y por Clero y Pueblo a sus moradores y habitantes ; y a quien con el mismo 
consejo y autoridad reservamos el Derecho Patronato y de presentar dentro 
de un año Persona idónea, siempre q. se verificare su vacación, excepta la 
primera vez, a ntro cristianismo hijo en Cristo Carlos Emperador de Romanos 
siempre Augusto, al presente Rey de Castilla, de León, y Aragón, y al Rey q. 
fuere de Castilla y León desde su primera erección vacante para la silla 
Apostólica. 

Nos atendiendo ccn paternal cuidado y solicit-ud a la breve y feliz 
provisión de dha Yglesia de quien ninguno sino nos en esta ocasión pudo o 
puede entrometerse por la reservación, y decretos dhos q. lo estorban para 
q. la misma Yglesia no se exponga a las incomodidades de una larga vacación, 
después de la deliberación diligente q. tubimos con ntros hermanos para 
nombrar a la misma Yglesia Persona útil y fructuosa pusimos finalmte. ntra 
atención en ti Presbítero del Obispado de Omoa, Maestro en Teología, hijo 
de familia noble para quien se alegan hacia nos testimonios dignos de toda íce 
acerca de la pureza de vida, honestidad, costumbres, cuidado de las cosas 
espirituales, moderación en las temporales, y acerca de los dones de otras 
virtudes. Todo lo qual con la debida meditación atendido y pesado acerca de 
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tu persona acepta a nos y a ntros hermanos venerables por lo grande de tus 
méritos, con consentimto. de los mismos ntros hermanos, prevenimos con la 
dicha autoridad para la mencionada Yglesia, y a tí te hacemos su Obispo Pas¬ 
tor y Cura, encargándoos y cometiéndoos plenariamte. la administración de la 
misma Yglesia asi en lo espiritual como en lo temporal, confiado en aquel q. 
da las gracias y distribuyó los premios q. dirigiendo el Señor tus operaciones, 
la dha Yglesia bajo tu feliz dirección sera utilmte. regida, dirigida y con pros¬ 
peridad recibirá agradables aumentos asi en lo espiritual como en lo temporal. 
Y recibiendo tu con pronta devoción el yugo del Señor sobre tus hombros 
impuesto; de tal manera procures exercer con solicitud, fidelidad, y pruden¬ 
cia el cuidado y administración ya dichos q. la misma Yglesia se goce de estar 
encomendada a un próvido Gobernador y administrador fructuoso, y tu por 
esto puedas conseguir a mas del premio de la retribución ntra. bendición, 
y de la dha silla y abundantísimas gracias. Dadas en Roma en San Pedro en 
el año de la Encarnación del Señor mil quinientos treinta y quatro a diez y 
ocho de Diciembre en el año primero de ntro Pontificado. Pedro de Villarroel. 

Y después de habérsenos presentado y recibido dhas letras Apostólicas 
arriba expresadas fuimos con la debida instancia requeridos por parte de la 
Srma Señora Da. Juana, y de Dn. Carlos Emperador, y Rey siempre augusto 
su hijo Reyes de España, y procediendo al cumplimto. de dhas letras Apostó¬ 
licas y de lo en ellas contenido en la dha ntra Yglesia dedicada a honra de 
Santiago y fundada y fabricada en la Provincia de Guatemala erigiremos y 
constituiremos asi en la Ciudad por todo el Obispado Dignidades, Canongias, 
Prebendas, Porciones, y otros beneficios y oficios Eclesiásticos quantos nos 
parecieran y mexor viéremos que conviene. 

Y asi nos Francisco Obispo, y Comisario Apostólico atendiendo que 
semejante petición y requerimto. son justos y conformes a la razón, desean¬ 
do q. como verdaderos hijos de obediencia se executen con toda reberencia 
los decretos q. se nos mandan del mismo modo q. se nos intiman, aceptamos 
la comisión dha, y con la misma autoridad Apostólica de q. gozamos en esta 
parte; pidiéndolo asi con instancia la dha Magestad. En la Yglesia Catedral 
de Guatemala para honra y gloria de Dios y ntro Señor Jesucristo, y de San¬ 
tiago en cuyo honor y baxo cuyo titulo esta fundada y erigida ntra Yglesia 
Catedral por el sobre dicho Papa, por el tenor de los siguientes erigimos 
c riamos c instituimos. 

Erección. Decanato q. sea la primera Dignidad en la misma Yglesia 
después de la Dignidad Pontificia, por un Dean q. cuide y procure q. el Oficio 
Divino, y todo lo demas perteneciente al culto Divino asi en el coro como en el 
Altar, en las procesiones dentro y fuera de la Yglesia, en los Cabildos, y donde 
quiera q. se congregaren los Señores Cabildantes por celebrarlo, haga q. se 
celebre y se tenga bien con rectitud, modestia y honestidad q. corresponde 
a quien pertenezca conceder licencia para salir o faltar al Coro por motivo o 
causa justa expresa y no de otra suerte. 

Arcdianato, que tendrá por oficio examinar a los Clérigos que se han 
de ordenar; Ministrar al Prelado quando celebre solemnemte. la visita de la 
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Ciudad, y Obispado si se la encomendare el Prelado: y lo demas q. por dere¬ 
cho común le compete exercitar: Quien ha de estar graduado de Bachiller en 
la Universidad en alguno de los Derechos, o en sagrada Teología. 

Cantona, pa esta se ha de presentar solo el q. fuere docto en la música 
o a lo menos en el canto llano, y tendrá por oficio cantar por si, y no por otro 
en el Coro ante el facistol, y en cualquiera otra parte, enseñar, corregir, orde¬ 
nar, y enmendar lo q. al canto pertenece. 

Maestr escolia, a la q. solo se presenta el q. estubiere graduado de Ba¬ 
chiller en las artes o en alguno de dros, y tendrá por oficio enseñar por si o 
por otro la gramática a los Clérigos, y sirvientes de la Yglesia, y a todos los 
Diocesanos q. quisieren aprenderla. 

Tesorería, cuyo oficio sera abrir y serrar la Yglesia, cuidar q se toquen 
las campanas, guardar los utensilios de la Yglesia, cuidar las lamparas, y 
luminarias, y de proveer de incienso, candelas, hostias, vino y todo lo demas 
q. sea necesario para el sacrificio, cuyos gastos se han de sacar de los reditos 
de la fabrica de la Yglesia con parecer del Cabildo. 

Diez Canongias, y Prebendas decretamos q. esten separados de las 
Dignidades, y ordenamos q. nunca se puedan obtener juntamte. con alguna 
Dignidad, ni por el p. no fuere Sacerdote, y estos tendrán por oficio celebrar 
la Misa todos los dias exceptuando los dias solemnes de primera y segunda 
clase; por q. en estos dias ha de celebrar el Prelado, y si estubiere impedido 
celebrara alguno de las Dignidades. 

A mas de esto instituimos seis Racioneros, y otros tantos Medioracio- 
neros: los Racioneros han de ser Diáconos, y tendrán por oficio ministrar 
todos los dias en la Misa, y cantar las Pasiones: los MedioracionerOs sean 
Subdiaconos, y tengan por oficio cantar las Epístolas, y en el Coro las profe¬ 
cías, lamentaciones, y lecciones. 

Ytem, queremos y establecemos q. ninguno se presente para las dhas. 
Dignidades, Canongias, Raciones, Medias-raciones, o a qualquiera otro Bene¬ 
ficio de todo ntro Obispado si por ocasión de algún orden, privilegio u oficio 
está exento de ntra jurisdicción y si acaso aconteciere que algún exento se 
presente o se instituya, sea por dro nula la tal presentación o institución. 

Yt. instituimos dos Rectores que exerciten bien y con rectitud su oficio 
en la dha Yglesia, celebrando Misas, oyendo confesiones, y administrando 
con cautela, zelo, y solicitud los demas Sacramtos los -q. se provean por pre¬ 
sentación a las Católicas Magestades como los demas oficios de ntro Obispado. 

Yt. ordenamos q. hayan seis Acólitos para q. ayuden las Misas todos los 
dias: seis capellanes con obligación de asistir al Coro todos los dias a Misa 
mayor, a las horas diurnas, y nocturnas, y cada uno tenga obligación de cele¬ 
brar cada mes veinte Misas; sino es q. estubiere legitimamte. impedido con 
alguna enfermedad, u ocupación justa. Reservamos con autoridad Apostólica a 
los sobredichos Reyes Católicos y sus Succesores, como les conviene por dro 
la presentación de dhas Dignidades. 

Decretamos q. pertenece a Nos y nuestros Succesores juntamte. con 
ntro Cabildo la elección o provisión de dhos Acólitos y Capellanes. Mas que- 


31 



remos q. los Capellanes q. en adelante se han de elegir, no sean familiares 
del Obispo, ni de alguna persona de dho Cabildo, q. fueren en tiempo de 
vacación. 

Yt. Organista q. toque el Organo por obligación los dias festivos, y en 
otros tiempos a la voluntad del Prelado o del Cabildo. 

Yt. Pertiguero, cuyo oficio será ordenar las procesiones adelante del 
Prelado, del Presbítero, Diácono, Subdiacono y de todos los demas Ministros 
del Altar: siempre q. vayan o vengan del Coro a la Sacristía, o al Altar, o del 
Altar a la Sacristía o al Coro. 

Yt. Mayordomo o Procurador de la Fabrica, y del Hospital a cuyo cargo 
estarán los carpinteros y albañiles, y los otros oficiales quando trabajaren en 
edificar las Yglesias, y también estara a su cuidado el recoger, y recaudar por 
si, o por otros los reditos y rentas anuales, y qualesquiera provechos, y ganan¬ 
cias de qualquier modo pertenecientes a la Fabrica y Hospital; con obligación 
de dar qiientas cada año al Obispo y Cabildo, o a los oficiales q. ellos nombra¬ 
ren, con especialidad para esto, de todo lo q. se ha cobrado, recibido y gastado. 
Este tal Mayordomo se ha de elegir con beneplácito del Obispo, y Cabildo, 
dando primero antes de admitirse a la Administración fianza segura, quien 
también podra quitarse al beneplácito del Obispo y Cabildo. 

Yt. Notario de la Yglesia, y Cabildo q. reciba y escriba en un Pro¬ 
tocolo con sus notas cualesquiera contratos celebrados entre la Yglesia, Obis¬ 
po, y Cabildo, y qualesquiera otros autos aunque sean capitulares; anote, 
escriba, y guarde los instrumentos, de las donaciones, posesiones, censos, feu¬ 
dos, o lo q. por súplica consiguieron los tales Obispos, Cabildo y Yglesia, y lo 
q. en adelante se hiciere: Distribuya también en los beneficiados por partes 
los reditos, y de todo tenga y reciba razón. 

Finalmte. instituimos Perrero q. eche fuera de la Yglesia los perros: q. 
la barra todos los sábados, todas las vísperas de las fiestas q. traen vigilia, y 
siempre q. se lo mande el Tesorero. 

De todos estos oficios esto de las cinco Dignidades, diez Canongias, seis 
Racioneros, seis Medios-racioneros, seis Capellanes, seis Acólitos, y los otros 
seis oficios dhos. queremos al presente suspender en la dha Erección de las 
Dignidades la Tesorería, cinco Canongias, y todas las Raciones, y Medias- 
raciones, por q. no alcanzan para todos los frutos de los Diezmos, provechos 
y reditos; pero si para las quatro Dignidades, y cinco Canongias no alcanzaren 
al presente (lo q. no creemos) los reditos de la memorada guaría parte reser¬ 
ramos a ntro arbitrio, y al ntros succesores q. Dignidades, o q. Canongias 
debamos en el Ínterin suspender hasta q. se aumenten los reditos. Mas los 
suspensos aguardan hasta q. los frutos lleguen a mayor cantidad, los q. se 
han de restituir a las Prebendas perfectas por nos y por ntros Succesores, de¬ 
jando a ntra consideración el orden q. esto se ha guardar para mayor utilidad 
ie ntra Yglesia ; con tal q. quando disponiendo Dics los frutos, y reditos de ntra 
Yglesia llegaren a mayor fortuna, quando antes se aumenten de lds frutos q. 
crecieren, los q. están aplicados a la dote de la Tesorería suspensa, y decreta¬ 
mos q. la misma Tesorería se tenga desde entonces por criada y erigida sin 
otra nueva erección y criación: La q. se ha de conferir a la persona nombrada 
por la misma Magestad Católica; y por consiguiente quando los frutos, redi- 



tos, y provechos con abundancia se aumentaren, succesivamte. se aumente 
el numero de dhos Canónigos hasta completar el numero de diez. Y habiendo 
cumplido este numero, entonces las porciones y medias Porciones se admitan 
per su orden succesivamte. Y por último creciendo semejantes reditos de 
la misma manera se provean seis Acolitados, para seis Clérigos q. esten orde¬ 
nados de los quatro menores ordenes, y exerciten el oficio de Acolito en el 
ministerio del Altar: y seis Capellanías simples para los seis Capellanes. 
Después se aumente sin ningún intervalo, según el orden antecedente con 
dho numero subcesivo el oficio de Organista, Pertiguero, Mayordomo. Nota¬ 
rio, y Perrero. 

Y por q. según el Apóstol debe vivir del Altar quien al Altar sirve: A 
todos y a cada uno de las Dignidades, Personas, Canónigos, Prebendados, 
Racioneros, y Medios-racioneros, Capellanes, Cleriguecillos, a los demas ofi¬ 
cios y oficiales expresos, según el numero dho desde ahora para entonces 
aplicamos y asignamos todos y cada uno de los frutos, reditos y provechos de 
qualquier modo pertenecientes a ellos de presente, ó en lo futuro asi de los 
concedidos por Regia donación, como de los concedidos por dro de los Diez¬ 
mos, y por qualquier otro motivo guardando el orden literario ya dho: esto es, 
Dean, Arzediano, Cantor, Maestrescuela. Tesorero, todos los Canónigos, Ra¬ 
cioneros, Medios-racioneros, Rectores, y todos los demas notados y nombra¬ 
dos arriba, de la manera siguiente: 

Conviene a saber: Al Dean, ciento y cincuenta libras nombradas en 
aquellas partes de cuyas libras cada una de ella constituye un castellano de 
oro, q. monta quatrocientos ochenta y cinco maravedís de la moneda de Es¬ 
paña: Al Arzediano ciento y treinta pesos, o castellanos del mismo valor: y a 
cada una de las Dignidades otro tanto: A cada uno de los Canónigos ciento: 
A cada uno de los Racioneros setenta, a los Medios-racioneros treinta y 
cinco, a cada Capellán veinte, a cada Acolito doce, al Organista y Notario diez 
y seis, y otros tantos al Pertiguero, al Mayordomo cincuenta, y al Perrero 
doce. 

Y por q. el beneficio se da por el oficio, queremos y estrechamte. 
mandamos, y ordenamos en virtud de santa obediencia q. dhos. estipendios 
sean las cotidianas distribuciones de los q. asisten cada dia a cada una de las 
horas nocturnas, y diurnas y a los exercicios de dhos oficios; y así desde el 
Dean hasta el ultimo Acolito inclusive, el q. no asistiere al coro a alguna hora 
carezca del estipendio, o de la distribución de aquella hora, y el Oficial q. 
faltare al exercicio o execucion de su oficio, de la misma manera sea multado 
a aprorata de su salario por cada vez q. faltare: Y estas distribuciones de q. 
se privan los ausentes se repartan entre los asistentes. 

Yt. queremos y con la misma autoridad mandamos q. todas y cada una 
de las Dignidades, Canónigos, y Racioneros de ntra Yglesia Catedral esten 
obligados a residir y servir en ntra Yglesia por ochos meses continuos o inter¬ 
polados; por q. de lo contrario Nos y nuestros succesores q. en los tiempos 
futuros fueren, o el cabildo en sede vacante esten obligados a declarar por 
vaca, la Canongia, o Racionato (llamado primero el q. faltare y oido, sino 
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tubiere ni alegare justa y razonable causa para haber faltado) y proveer de 
ella o de él en persona idónea, y supuesta la presentación a la dha Magestad 
Católica, y a sus succesores en los Reynos de España. 

Ultimamte. definimos aqui, por razonable causa como también justa 
para faltar la enfermedad con tal que el beneficiado enfermo permanezca en 
la Ciudad, o en algún lugar cercano de la misma ciudad; o si cayó enfermo 
estando ausente con tal q. conste, por legitimas pruevas, o faltar con mandato 
del Obispo, y Cabildo juntamte. por alguna utilidad de la Yglesia. Estas tres 
causas han de concurrir para q. pueda alguno licitamente faltar. 

A mas de esto queremos y con el consentimto. y beneplácito de la dha 
Magestad Católica, y con autoridad Apostólica establecemos, decretamos y 
mandamos q. los frutos, reditos, y provechos de todos los diezmos asi de la 
Catedral como de las demas Yglesias de dha Ciudad, y Obispado se dividan 
en quatro partes iguales de las cuales la ana pertenezca perpetuamte. a Nos 
y ntros succesores sin disminución alguna para ntra mesa, y de ntros succeso¬ 
res, para sustentar el honor del habito Pontifical, y para q. con mas decencia 
según la exigencia del oficio Pontifical podamos sustentar ntro estado: el 
Dean, Cabildo, y los demas Ministros de la Yglesia que arriba asignamos, 
tengan la otra quarta parte para q. entre ellos se divida del modo ya dicho. 
De las quales partes aun por comisión Apostólica, por uso de largo tiempo, 
por inclinación, y por costumbre aprovada de la misma Católica Magestad, 
ha acostumbrado tener y recibir enteramente la tercera parte (llamado en 
España vulgarmete. terna), mas queriendo la misma Magestad alargar o 
extender la diestra de su liberalidad para con Nos, como la extiende en otras 
partes, quiso q. Nos y los Obispos ntros succesores, y el Cabildo estubiesemos 
libres y exentos en lo de adelante con las calidades q. abajo se han de expre¬ 
sar (para q. enriquecidos con tanta dadiva, nos hiciera mas deudores, y estu¬ 
biesemos obligados a rogar por la misma Magestad, y sus succesores) en ntra 
parte, en la de ntra Yglesia y en la del Cabildo. Las otras dos partes determi¬ 
namos q. se dividan en otras nueve, de las quales aplicamos dos a la misma 
Serenísima Magestad, para q. los reciba en los futuros tiempos en señal de 
la superioridad del derecho Patronato, y por razón de ser suya dha tierra. De 
las otras siete partes determinamos q. se hagan dos divisiones, de las quales, 
quatro de dhas siete de todos los diezmos de la Parroquia de ntra Yglesia 
Catedral aplicamos para los dhos dos Rectores q. se han de señalar en la mis¬ 
ma ntra Yglesia con todas las primicias de la misma Yglesia y Parroquia, con 
tal q. dhos dos Rectores esten obligados a dar la octava parte de las quatro 
a ellos aplicada al Sacristán de dha Yglesia quien se obligue a servir, como es 
costumbre. 

A mas de esto queremos q. si en lo subcesivo de los tiempos la porción 
de cada uno de dhos Rectores q. debe persibirse con el modo dho excediere la 
suma de ciento y veinte castellanos de oro (vulgo llamados pesos) aquello 
q. excediere se aplique a las demas Canongias, Racioneros, Medios-racioneros y 
a los otros oficios de ntra Yglesia Catedral, como se ha dho. 

En cada una de las Yglesias Parroquiales asi de dha Ciudad, como de 
todo ntro Obispado aplicamos a cada una de las q. se han de erigir, y criar 
las quatro partes dhas. de los dhos siete beneficios, declarando del mismo 
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modo q. la octava parte de las dichas quatro partes asi aplicadas a los dhos 
beneficios se han de dar al Sacristán de esta Parroquial Iglesia de ntra Ciudad 
y Obispado. 

Yt. Queremos y ordenamos q. en todas las Yglesias Parroquiales de ntra 
Ciudad y Obispado excepta ntra Yglesia Catedral se crien y ordenen tantos 
beneficios simples quanlos pudieren criarse y ordenarse con la cantidad de 
reditos de dhas quatro partes aplicadas a dhos beneficios, con tal q. se asigne 
una congrua y honesta sustentación a los Clérigos a quienes deben conferirse 
los tales beneficios: de modo que no haya numero determinado de dhos bene¬ 
ficios, sino q. creciendo los frutos, crecía también la copia de los Ministros 
en las Yglesias; los quales beneficios simples, serviciales q. en algún tiempo 
aconteciere criarse en dhas Yglesias, como esta dicho siempre q. aconteciere 
vacar de algún modo queremos y establecemos q. se provean tan solamte. en 
los hijos patrimoniales, q. descienden de los moradores q. pasaron de España 
a dha Ciudad, o de los q. aconteciere pasar en lo venidero con animo de abitar 
en ella, hasta q. en lo de adelante, vista y conocida por Nos. y ntros succesoret, 
la cristiandad y capacidad de los Yndios a instancia y petición de dho Patrón, 
q. ahora existe, y en adelante fuere pareciere conveniente, q. también a los 
Yndios naturales se confieran dhos beneficios, precediendo primero el exa¬ 
men, y oposición, según la forma, y laudable costumbre hasta ahora obser¬ 
vada entre los hijos patrimoniales, en quienes se hubieren proveído dhos 
beneficios esten obligados a presentarse dentro de año y medio, q. se contara 
desde el dia en q. se les hubiere hecho la provisión, y a mostrar ante los 
Jueces de apelación de dha Provincia, y ante el Gobernador q. entonces exis¬ 
tieren la aceptación de dhas Católicas Magestades o de sus succesores en los 
Reynos de España de las colaciones, y provisiones asi hechas allí en la dha 
forma; de otro modo los mismos beneficios juzguense al punto por vacos; y 
los sobre dhos Católicos Reyes, o sus succesores puedan elegir para los tales 
beneficios a otras personas calificadas, según la forma y costumbre de 
Palencia. 

También queremos q. ínterin hayan hijos patrimoniales, q. puedan ele¬ 
girse para dhos beneficios según la forma y costumbre de Palencia la provisión 
se haga por presentación de los Patronos de dhas Católicas Magestades, y no 
de otro modo. Mas por q. el cuidado de las Almas de dha Ciudad, y de todo 
ntro Obispado en primer lugar y principalmte. pertenece a Nos, y a ntros 
succesores, como aquellos q. según la sentencia del Apóstol en el dia del juicio 
hemos de dar cuenta de ellos, allegándose a esto el consentimto. y voluntad 
de los Patronos de las Católicas Magestades, e instando su petición, autoridad, 
y tenor, queremos y ordenamos q. todas las Yglesias Parroquiales de ntra 
Ciudad y Obispado, excenta la Yglesia Parroquial de ntra Yglesia Catedral, 
Nos y los Prelados q. en adelante fueren encomendemos y encarguemos el 
cuidado de esas Almas al arbitrio de ntra Voluntad al beneficiado o benefi¬ 
ciados q. quisiéremos de dhas Yglesias o a qualquiera otro Sacerdote aunque 
no sea beneficiado por el tiempo y bajo la forma que nos pareciere ser mas 
conveniente a la salud de las Almas, exortando y requiriendo la atestiguación 
del divino juicio a todos ntros futuros succesores, que en encomendar las 
Almas no haya pa. con ellos aceptación de personas, sino q. unicamte. miren 
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por la utilidad y salud de las Obejas q. Dios les encomendó. Y para q. los q. 
fueren propuestos por Nos. o por ellos para Curas puedan con mas congruencia 
sustentarse, y por la misma solicitud de las Almas reciban alguna retribución 
corporal, aplicamos a cada uno de ellos todas las primicias de la Parroquia, en 
q. asi exercita de el cuidado de las Almas; dejando la parte del sacristán, q. se 
señalare después. 

Yt. queremos y ordenamos q. la institución, y mutación de los Sacrista¬ 
nes de todas las Yglesias de ntro Obispado se haga siempre a ntro. beneplá¬ 
cito, y disposición, y la de ntros succesores con moderación del salario, como 
si por contingencia la octava parte que se le debe pagar como esta dho llegue 
a grande cantidad, con tal que qualquiera cosa q. se quitare de la misma 
octava parte por Nos o ntros succesores, deba aplicarse a la Fabrica de la 
Yglesia, y no a otra cosa. 

De la misma manera las tres partes restantes de las siete sobre dhas 
divídanse otra vez en dos, de las quales una, esto es la mitad de las tres dhas 
partes libremte. aplicamos a la fabrica de qualquiera Yglesia de dhos lugares: 
y la otra parte, esto es, conviene a saber, la mitad de las tres dhas partes apli¬ 
cada a los hospitales: los dhos, hospitales esten obligados a pagar diezmos 
il hospital pral. q. existe donde estubiere la Yglesia Catedral. Con la misma 
autoridad aplicamos también para siempre a la fabrica de dha ntra Yglesia 
de Santiago y cada uno de los diezmos de un Parroquiano de la misma ciudad, 
y de todas las Yglesias de la misma Ciudad y Obispado, quien ha de ser 
elegido cada año por el dho Mayordomo de la fabrica, con tal q. el Parro¬ 
quiano electo no sea el primero o mayor o mas rico de ntra Yglesia Catedral, 
y de las otras Yglesias de ntro Obispado. El oficio diurno, nocturno, horas, y 
en la Misa hagase siempre, y dígase según la costumbre de la Yglesia de 
Sevilla hasta q. se celebre sínodo. 

Queremos también, y ordenamos a instancia y petición de la misma 
Grandesa q. los Racioneros tengan voto juntamte. con el Cabildo y Dignidades 
y Canónigos, asi en lo espiritual, como en lo temporal; menos en las eleccio¬ 
nes, y en los demas casos prohibidos por el dro. q. solo compete a las Digni¬ 
dades y Canónigos. 

Queremos y ordenamos a instancia y petición de la misma Srnidad q. 
en dha ntra Yglesia Catedral (exceptuando los dias festivos en quienes se 
celebrara una Misa solemne solamte) a la hora de tercia se celebraran todos 
los dias dos Misas : la una y sea la primera hagase de aniversario en el primer 
viernes de cada mes por los Reyes de España, presentes, pretéritos y futuros: 
en los días sábados la Misa se celebrara respectivainte, en honor de la gloriosa 
Virgen Maria por la enteresa y salud de los dhos Reyes: En el primer lunes 
de cada mes la Misa dígase con solemnidad por las Animas del Purgatorio. En 
los demas dias la misa pueda celebrarse a la voluntad y disposición de la 
Persona q. quisiere dotarla; y los Obispos y Cabildo puedan recibir qualquier 
dote q. les ofrecieren algunas personas por la celebración de ella. La segunda 
Misa del Santo o feria ocurrente se celebrara a la hora de tercia, según el 
estilo de la Yglesia de Sevilla. 

Y qualquiera que celebre la Misa mor, a mas de la distribución común 
asignada, o q. se asignarse a los q. asisten a tal Misa, logre triplicado estipen- 
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dio q. el q. corresponde a qualquiera hora del día: El Diácono doble, el Sub- 
diacono simple: y el q. no asistiere a la Misa mor. no logre la tercia y sexta 
de aquel dia, sino es q. falte por razonable y aprobada causa, y con licencia 
del Dean o del q. precidiere en el Coro; sobre lo qual encargamos las con* 
ciencias asi del q. pide como del q. concediere licencia. El q. asistiere a Maiti¬ 
nes y Laudes logre triplicado estipendio de aquel q. corresponde a qualquiera 
hora del dia y a mas de esto el estipendio de la prima aunque a ella no asista. 

A mas de esto queremos, y ordenamos a instancia y petición de la 
misma Magostad q. en cada semana haya dos veces Cabildo, conviene a saber, 
martes y viernes: El martes se traten los negocios ocurrentes; y el viernes 
solo se trate de la corrección, y encomienda de las costumbres, y de las cosas 
q. tocan a celebrar debidamte. el Oficio del divino Culto, y conservar en todo, 
y por todo la honestidad clerical, asi dentro de la Yglesia como fuera. En los 
demas dias no se puede celebrar Cabildo, sino es q. asi lo pida la ocurrencia 
de alguna cosa, mas no por esto queremos q. en alguna manera se derogue 
ntra jurisdicción Episcopal, o de ntros succesores acerca de la corrección, y 
castigo de los Canónigos, y de otras personas de ntra Yglesia Catedral: esta 
omnímoda jurisdicción, corrección y castigo de dhas personas reservamos por 
instancia y petición de los Patronos de dhas Magestades, y con su consen- 
timto a Nos y a ntros succesores. 

Yt. con la misma autoridad y beneplácito establecemos, y ordenamos, 
q. qualquier Clérigo de prima tonsura de ntra Yglesia, y Obispado para q. 
pueda gozar del privilegio clerical traiga corona del tamaño de un real de 
plata, moneda usual de España, y coleta del tamaño o longitud de dos dedos 
por la parte q. corresponde a las espaldas y use de vestidos honestos conviene 
a saber: loba, capa o manteo serrado o abierto, y largo hasta la tierra, que 
no sea de color encarnado, ni amarillo, sino de color honesto, y lo mismo se 
entiende del vestido interior. 

Yt. con la misma autoridad Apostólica, y con consentimiento deliberado 
de la misma Católica Magestad, por q. en la misma Provincia llamada Gua¬ 
temala en la ciudad de Guatemala con la invocación de Santiago erigimos 
perpetuamte. Yglesia Catedral en honor del mismo santo, y diputamos por 
Parroquianos de la dha Yglesia las casas estantes, y habitantes y vecinos así 
de la Ciudad como de sus lugares circunvecinos en lo presente y en lo veni¬ 
dero, hasta q. en la misma Ciudad se haga por Nos y ntros succesores la divi¬ 
sión de las Parroquias a quien esten obligados a pagar los dros de la Yglesia 
Parroquial, o formar los diezmos, primicias y obligaciones, y recibir de los 
Rectores de la misma Yglesia los Sacramtos. de la confesión, Eucaristía, y los 
demas: Y a los mismos Rectores concedemos licencia, y facultad para admi¬ 
nistrar los Sacramtos. y recibir los dros Parroquiales. 

Yt. queremos, establecemos, y decretamos, q. podamos libremente re¬ 
lucir y transplantar a ntra Yglesia las costumbres, constituciones, ordenanzas, 
los ritos legítimos y aprobados asi de los oficios como de las insignias y há¬ 
bitos, Aniversarios, oficios, Misas y de todas las demas costumbres aprobadas 
de la Yglesia de Sevilla, y también asi de una como de las demas Yglesias, 
sea lo q. fuere, lo q. sea necesario para honra, y gobierno de nuestra Yglesia. 
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Y porque las cosas que de nuevo se levantan necesitan de nueva ayuda 
en virtud de las dhas letras a petición e instancia y consentimto. de la Regia 
Magestad, reservamos a Nos y a ntros Succesores, para q. lo podamos hacer, 
plenísima potestad de enmendar, ampliar, establecer, y ordenar en lo de ade¬ 
lante lo q. conviniere acerca de la Constitución, tasación perpetua, o temporal 
de la dote de los limites de ntro Obispado y de todos los beneficios, como 
también de la retención de los diezmos o su división, según el tenor de la 
Bula del Sor Alexandro sexto, por la qual se hizo donación de los diezmos a los 
Reyes de España, aunque al presente se nos ordenaron para ntros alimentos 
por la misma Regia Magestad con solas estas calidades. Todas estas cosas y 
cada una de ellas a instancias y peticiones de dhos Rey, y Reyna ntros Señores 
con la autoridad Apostólica de que usamos en esta ocasión y negocio, y del 
mejor modo de animo, forma, y derecho que mejor podemos, y por dro debe¬ 
mos, exigimos, instituimos, criamos, hacemos, disponemos, y ordenamos con 
todas y cada una de las cosas para esto oportunas y necesarias. No estorban¬ 
do esto qualesquiera cosas en contra, y principalmente aquellas q. al dho Papa 
ntro Smo Señor quiso en sus presentes letras Apostólicas, q. no estorvaron, 
y todas estas cosas y cada una de ellas intimamos, insinuamos, y notificamos, 
y por las presentes queremos q. vengan a noticia de todos, asi presentes como 
futuros, de qualquier estado, grado, orden, preminencia, o condición que 
fueren. Y mandamos con la dha autoridad en virtud de santa obediencia a 
todos y a cada uno de los sobredichos observen, y hagan que se observen 
todas aquellas cosas, y cada una de ellas, asi como están por Nos constituidas. 
En cuya fe y testimonio de todas, y cada una de las cosas dhas, mandamos que 
las presentes letras del presente instrumento se hiciese publico, y que se fir¬ 
mara y rubricara por el Notario publico insfrascripto, y lo firmamos con 
ntro nombre, y mandamos e hicimos que se guarneciese con la impresión 
de litro sello. 

Dado en México en el año del nacimiento del Señor 1537. dia T de 
octubre, estando presentes el Sor Dn. Juan de Zumarraga. Obispo de México, 
el Br. Miguel de Barreda, Clérigo, Juan Gazcon, Juan de Roxas, y Francisco 
López, rogados y llamados para lo dho.—El Obispo de Guatemala. (Hay una 
rúbrica). 

(Revista Eclesiástica. Año III, Nos. 32-33, agosto y septiembre de 1932.) 



Memoria/' que presentó/ al Congreso Federal/ 
de/ Centro-América/ el Secretario de Estado/ 
y del Despacho de Hacienda/ del/ Supremo 
Gobierno de la República/ el 26 de marzo de 
1831 en la/' Legislatura ordinaria del mismo 
año./ Guatemala: Imprenta Nueva/ 1831 


Ciudadanos Representantes: 

Importante es el obgeto que hoy me conduce a tomar la palabra ante 
vosotros. La ley lo prescribe, y lo exige también el honor. Aquella señala 
entre las principales obligaciones del Gobierno, la de presentaros el estado de 
tos ramos que han sido al cargo de su administración, los proyectos rela¬ 
tivos a su mejora y sostenimiento, y los medios oportunos para llenarlos. Este 
previene se manifieste a la faz de los pueblos, la conducta observada en el 
manejo de sus grandes intereses; y nada hay mas satisfactorio para un Go¬ 
bierno honrado y zeloso del bien de su patria, que este acto, en que demuestra 
su fidelidad, y el uso recto que ha hecho de la alta confianza que se depositó 
en él. 

Ocupado yo, como secretario del despacho en el departamento de 
hacienda, voy a cumplir mi deber en esta parte. 

Ardua y grave es esta empresa. Ella es sin duda reservada al hombre 
pensador e ilustrado, que sepa calcular sus vastas dimenciones, y en que 
desarrollando los verdaderos principios de la riqueza de un Gobierno, pudiese 
trazar el plan digno de la atención de este alto Cuerpo; pero si ella carece 
por una parte de estos elementos, la sabia consideración del Congreso no 
desconocerá por otra, la sencillez y veracidad de su relato, ni menos los vivos 
deseos del Gobierno por la prosperidad de un ramo, que dá el ser y la vida 
a los demás; y el único acaso, que fija en proporción de su estado la buena o 
mala suerte de las naciones. 

La de Centro-américa existe, y existe derramando la paz por todos los 
ángulos de su hermoso y fecundo territorio. Es esta la primera época, des¬ 
pués de su independencia, en que su Gobierno ha podido lisongearse de ase¬ 
gurarlo con aquel noble orgullo que siempre debe inspirar, tan grata satisfac¬ 
ción. Si de este principio se deduce cual sea el estado presente de su hacien¬ 
da, sin duda que no se formará de ella un concepto triste y desconsolatorio. 
Sin embargo, es necesario no perder de vista las causas que influyeron poco 
há, no solo en su decadencia, sino en su verdadero exterminio. Es necesario 
recordar que se habla en el pais donde imperó largo tiempo el genio fatal de 
la destrucción: que entronizado este por muchos dias, la República pereció 
entonces a impulsos de las manos férreas que usurparon la autoridad, el 
poder y el derecho, lanzando por todas partes el rayo consumidor de que 
únicamente se alimenta el imperio de la esclavitud, y de la tiranía; y 
que obstruidas por esto las fuentes de riqueza, el Gobierno restablecido se ha 
visto en el caso, por decirlo así, de una nueva creación de elementos, que 
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reorganizasen la gran máquina, para cuya obra no se le entregaron más 
que unos tristes y demolidos fragmentos de su antiguo ser, únicos y misera¬ 
bles restos que pudo salvar la noble firmeza del patriotismo centro americano 
en medio del caos y de la borrasca que produjera la ambición. 

¡Ojalá que hubiesen desaparecido del todo los funestos efectos de 
aquellos dias asiagos ! Pero aun no ha corrido el tiempo suficiente para la 
reparación de tanta pérdida, ni es posible que en el corto periodo de dos años 
no cumplidos, se pudiese presentar a la República toda, un cuadro lisongero 
de sus rentas y propiedades. La destrucción en este género de cosas, es muy 
fácil y pronta: su restablecimiento es la obra del trabajo y del tiempo. Cerca 
de tres años duró la desvastacion de la República, y este periodo no es com¬ 
parable en ningún término con el que lleva de convalecencia, para que pudiera 
decirse que ha llenado enteramente sus vacíos, y robustecidose del todo. Para 
llegar a este deseado fin ha trabajado y trabaja el Gobierno sin cesar. Persua¬ 
dido de que su consolidación y prosperidad no pende sino de este principio, 
nada ha perdonado por conseguirlo: dia y noche se le ha visto ocupado en tal 
propósito: y empleando todos los resortes y facultades que se hallan en la 
órbita de sus atribuciones no le ha quedado por hacer, sino es lo que toca en 
ios límites del imposible, o en los que están mas allá de los que la ley 
la señala. 

El pues, se vió sin hacienda, al mismo tiempo que le rodeaban todas 
las atenciones que la exigían. Si en el primer año de su reorganización se 
halló estrechado enmedio de estos extremos, en el segundo, a que me refiero 
en la-presente memoria, se ha visto relativamente en el propio caso, por que en 
progresión han ido aumentándose, como era regular, los gastos, las relacio¬ 
nes. y por consiguiente las necesidades. Para llenarlas ha depurado sus es¬ 
fuerzos, y se gloria hoy de haberlo conseguido, presentando por resultado de 
esta verdad los principales hechos que la ponen de manifiesto. 

La lista militar de todas las guarniciones federales situadas en diversos 
puntos de la República, están del todo cubiertas hasta el dia. Los empleados 
civiles de fuera de la Corte lo están del mismo modo y los de esta, que antes 
no se pagaban sino en una mitad de sus sueldos, llevan seis meses de estarlo, 
en las tres cuartas partes, cuyo aumento se hizo ya indispensable, al ver las 
necesidades a que los mas de ellos se sugetaban por carecer de una parte 
considerable de sus dotaciones, sin presentárseles otros recursos a que apelar. 
Se precindió entonces del sorteo mensual de quinientos pesos decretado para 
la amortización de los vales de descuentos, por que con el nuevo aumento, no 
podía ya quedar esta suma disponible, puesto que era mayor la que se invertia 
en él. Apesar de esto, el Gobierno ha podido proporcionar antes de ahora 
algunos recursos con que pudieran indemnizarse de los descuentos; y con este 
obgeto, entre varias contratas que celebró de diferentes cuantías, hizo una de 
treinta mil pesos, para la que invitó a todos los empleados, señalándoles la 
cantidad de ocho mil, destinada exclusivamente al pago de sus adeudos. Tal 
es la consideración que han debido al Executivo los funcionarios, a quienes es 
preciso hacerles aqui la justicia de encomiar su mérito y patriotismo, mani¬ 
festando que han servido sus destinos con la honradez y puntualidad propia 
del ciudadano virtuoso, que pospone su interés al de su patria. Ellos no han 
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disminuido sus tareas laboriosas por habérseles rebajado sus asignaciones, 
ni su zelo y cumplimiento en sus respectivos deberes han sido menores por 
aquella causa. Pacientes e inalterables en todos tiempos, ellos han partido 
gustosos las necesidades del Gobierno consigo mismos, sin habérseles oido 
abrir sus labios para dirigir reclamos, y si al contrario, para manifestar sus 
vivos deseos por cooperar de su parte en cuanto fuese necesario al biep-estar 
de la nación. 

Estas y otras rigurosas economías de que hablaré después, han dado al 
Gobierno diferentes recursos, con que ha podido subsistir, manteniendo pa¬ 
gadas las listas militar y civil. Solo habían quedado fuera de este caso, los 
empleados de la dirección de siembras de Santa Rosa, a quienes no se habían 
dado sueldos desde el año de 27, y los del puerto de Sonsonate. Para los 
primeros se decretó el arbitrio de que se destinasen en Nicaragua tres tercenas 
de tabacos, para que con sus productos amortizasen su deuda, y habiendo 
secundado esta medida el gobierno de aquel Estado, no hay duda que se 
logrará bien pronto el objeto propuesto, por que el demasiado consumo que 
se hace de este artículo allá, lo hace bastante productible. Los segundos no 
han necesitado de un recurso extraordinario, por que aumentadas las intro¬ 
ducciones de los puertos del Sur, han dado para cubrir los sueldos atrazados, 
y aun para auxiliar en parte los fondos de la tesorería general. 

Asi es pues, que todos los empleados y agentes de los diversos ramos 
de la administración pública, se hallan en el día satisfechos, y no hay otro 
déficit en esta parte, que el pequeño descuento hecho a los de la capital, no 
incluyéndose entre ellos los sueldos de veinticinco pesos que siempre se 
abonan íntegros, ni les de las secretarias del Congreso y Senado, que se hallan 
en el mismo caso, por una orden expresa del primero, y aun para aquellos, el 
Gobierno se ocupa hoy de meditar arbitrios que les indemnisen de su corta 
falta. 

Cuando hablo de empleados, solo me contrahigo a los de actual ejerci¬ 
cio o con algún destino necesario, pues existen otros, ya militares, o ya civiles 
que no teniéndolo, solo se conocen con el nombre de cesantes, jubilados, y 
suspensos. A estos no se les acude en ningún concepto, por que seria una carga 
insoportable, y por que debiendo dárseles la preferencia de pago a los prime¬ 
ros, nada queda disponible para los segundos. Otro gravamen tiene sobre si 
la hacienda federal, y es el de las asignaciones de los pensionistas, inválidos, 
y montes-pios. Sus acredores son por lo regular personas miserables, cuya 
suerte desgraciada no puede ser indiferente a los ojos de un Gobierno filan¬ 
trópico; y para conciliar el derecho que la ley ha dado a estos, con el estado 
del erario, se les ha incluido en el presupuesto mensual, y pagado la cuarta 
parte de sus contingentes. La suma de estos gastos pertenecientes a pagos de 
sueldos, asciende sobre poco mas o menos, a 250,000 pesos. 

Sin perjuicio de todo esto, no se ha precindido de otros muchos gastos 
indispensables, a que debía ocurrir el Executivo sin espera alguna, ya fuese 
por que están comprendidos en los ordinarios y no podían suspenderse sin la 
paralización de los negocios, o ya por que siendo extraordinario, han sido 
también de igual necesidad que aquellos, por que los exigía la naturaleza de 
los arbitrios que se adoptaron. Unos y otros están manifiestos en los dife- 



rentes estados que se acompañan, y ambos hacen la suma total de 231,742 ps. 
que es la cantidad deducida de ellos mismos, y de los remitidos por los admi¬ 
nistradores subalternos, que se han incluido en el de la tesorería general. 

Pero conviene dar una idea en particular de las principales erogaciones 
que en clase de extraordinarias han ocurrido. 

Adoptado el sistema de contratas con las libranzas nacionales, se hicie¬ 
ron en ellas varios pagos de diferentes especies de créditos pasivos de la 
hacienda, liquidados y reconocidos con anterioridad. 

En las ventas de fincas nacionales, para que fué autorizado el Gobierno, 
se autorizó una parte de la deuda nacional, y se abonó otra de créditos de 
particulares reconocidos, y contrahidos en el estado de Guatemala, para co¬ 
brarlos de éste en el mismo tiempo, modo y forma en que debiera hacerse 
respecto de aquellos, cuyas acciones y derechos se traspasaron a la federación 
contra el propio Estado. Este se reintegró también de la parte que le corres¬ 
pondía en el valor de la que sirvió al extinguido consulado, cuya adjudicación 
pidió su gobierno, enterando el resto en tesorería, de que aun debe alguna 
cantidad. El crédito de la nación exigía el pago de algunas dietas atrasadas 
de los enviados al Congreso de Tacuballa, a los Estados mexicanos, a los unidos 
de Norte-América, y a la gran Bretaña, por haber contrahido estos ministros 
varios empeños en aquellos países; y a pesar de las difíciles circunstancias 
del tesoro público, y de no poder ocurrir por lo mismo a su total solución, se 
ha distribuido no obstante entre ellos, la suma de catorce mil pesos, a buena 
cuenta de lo que a cada uno se adeudaba. 

A la guarnición federal de esta Corte se han suministrado dos vestua¬ 
rios con sus correspondientes monturas, invirtiendose en ellos la cantidad de 
tres mil pesos; y se ha contratado y pagado otro mucho mayor, que importa 
nueve mil seiscientos sesenta y tres pesos. 

Los edificios nacionales requerían un gasto de refacción por el dete¬ 
rioro que les causaron los terremotos, y fué necesario impenderlo. Los puertos 
necesitaban con urgencia varios utencilios para las operaciones de sus adua¬ 
nas, y en uno y otro se erogaron cerca de tres mil pesos. En el Estado de 
Nicaragua se han invertido los productos de las rentas federales que alli exis¬ 
tían, en el entretenimiento de 200 hombres de guarnición nacional, colocada 
alli, para consolidar el orden restablecido, y se cedieron también por dispo¬ 
sición del Congreso las deudas activas de la federación, que se hallaran en su 
mismo territorio. Se sabe que han auxiliado en mucha parte sus necesidades 
estos arbitrios, y que han influido no poco en su organización; pero aun no se 
tiene un estado exacto de las cantidades invertidas en tal obgeto. Al hospital 
se suministraron por estancias militares, quinientos pesos, y está pendiente 
otro pago de tres mil y tantos, que están cubiertos por cuenta del Gobierno sin 
embargo de no haber admitido hasta ahora las condiciones con que el encar¬ 
gado de la hermandad quería se verificase, en la venta de una de las casas 
nacionales. Otros pequeños gastos de esta ciase han ocurrido en la adminis¬ 
tración de rentas, los cuales aparecen en los estados que ha sido posible reunir 
para agregarlos a esta memoria. La suma total de todo lo egresado en sueldos 
y gastos de toda especie, es de cuatrocientos ochenta y un mil, setecientos 
cuarenta y dos pesos la de los ingresos ordinarios, que eran los únicos con que 



el Gobierno podía contar desde luego, para llenar aquella, no llegó mas que a 
trescientos noventa mil novecientos ochenta y siete, resultándole en este caso, 
un vacio de novebta mil setecientos cincuenta y cinco que necesariamente 
debía cubrir proporcionando igual cantidad por vía de ingresos extraordina¬ 
rios. Asi se verificó en fuerza de las providencias que se dictaron, y estas no 
solo la produgeron, sino que alcanzaron a dejar un sobrante de diez y nueve 
mil setecientos setenta y cinco pesos, que es el valor a que ascendían las exis¬ 
tencias que en fin de febrero último, se hallaban en varios departamentos de 
las rentas. 

He querido anteponer la manifestación de los gastos y erogaciones que 
han ocurrido en el año, para que se forme una idea mas clara y exacta del 
estado actual de la hacienda, comparando sus extremos, y fijando bajo un 
solo punto de vista la consecuencia que debe inferirse, en cuanto a la difícil 
y onerosa situación en que se ha visto el Executivo para reponer tan considera¬ 
ble falta, y desembarazarse con acierto de los grandes obstáculos que debía 
esperimentar en semejante empresa. 

Contra ésta misma obraban otras causas que la hacían mas difícil. El 
Estado de Guatemala no auxiliaba ya desde el mes de febrero de 1830 con 
los suplementos que constantemente hacia a la federación, y en los cuales 
libraba esta mucha parte de sus cargas. No había un motivo para deman¬ 
dárselos, por que sobre haber sido el único que se los había facilitado en todo 
el tiempo anterior y el único que mantenía ilesos los productos de tabacos, a 
disposición de la autoridad federal, hubiera sido un efecto de inconsideración 
comprometerlo en que continuase llevando esta carga, en circunstancias en 
que los estragos de la reciente guerra exigían de él algún descanso, siquiera 
en esta parte. Ninguno de los otros Estados ha podido proporcionar recurso 
alguno en todo tiempo y solo se han remitido por el del Salvador mil quinien¬ 
tos pesos, y cien fardos de tabaco, para indemnizar los suplementos de medias 
dietas que se han dado a sus representantes en el Congreso y Senado. El de 
Costa Rica que tenia algunas cantidades reunidas pertenecientes a la federa¬ 
ción, dispuso de ellas por orden de su Asamblea, para invertirlas en sus fun¬ 
cionarios. El de Nicaragua se ha visto en el caso mas bien de ser auxiliado 
por el Gobierno federal, como se ha dicho; y el de Honduras que desde mucho 
antes había abolido el sistema de rentas y estancos, sostituyendo el de la 
contribución directa, no solo ha privado a la federación con tal medida, de los 
productos de uno y otro ramo que le pertenecían en este Estado, sino que él 
mismo se ha visto sin recursos bastantes para sus propias atenciones. 

No son menores los obstáculos que se han presentado en las mismas 
rentas federales, y que las han disminuido considerablemente en sus produc¬ 
tos. Siempre ha sido la alcabala marítima el ingreso mas cuantioso de la 
hacienda federal; pero dado el decreto que prohibió el comercio español, se 
aumentaron las introducciones clandestinas, por una parte, y se escasearon 
por otra las negociaciones mercantiles, resultando de todo, como era preciso, 
la baja del ingreso de esta renta. En este mismo, y en el de los productos de 
tabaco de este Estado ha habido otra diminución originada de la orden del 
Congreso, por la que se mandó destinar una cuarta parte del primero y una 
tercera del segundo, deducidas ambas de lo que ingresase por uno y otro ramo 
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en esta capital, para el pago de la deuda de cosecheros de Santa Rosa. La 
pólvora, cuyos rendimientos han sido tan insignificantes, apenas ha producido 
para componer la máquina de su fábrica, por que no habiéndola podido redu¬ 
cir en los Estados, a causa de la revolución pasada, al sistema que tiene por 
la ley, tampoco podia facilitar sus productos. 

No teniendo el Gobierno a fines del año de 29 y a principios del de 30 
todos los recursos y fondos necesarios, y hallándose por otro lado lleno de 
atenciones de la mayor gravedad y urgencia que debían cubrirse del mo¬ 
mento, por que asi lo exigían el honor de la República, sus circunstancias, y 
las medidas de seguridad interior y exterior, tomó el arbitrio de hacer con¬ 
tratas con los particulares, recibiendo de estos, dos terceras partes de dinero 
al contado, y abonándoles una de créditos pasivos de la hacienda con las 
libranzas nacionales, que emitía en su favor por la cantidad total de la con¬ 
trata. De esta manera se pudo desembarazar por entonces de las urgencias 
que le rodeaban, y llenar satisfactoriamente los obgetos mas precisos, que 
llamaban su atención. No obstante, conocía que después de algún tiempo 
debía esperimentar la falta de ingreso, producida de la parte que se abonaba 
en créditos, que en el total de las contratas ascendería a cerca de cuarenta mil 
pesos; pero reservó para este caso, apelar a otros arbitrios extraordinarios 
mientras durase la amortización de los vales emitidos, suspendiendo entretanto 
la admisión de otras para que volviesen como antes a entablarse los ingresos 
pecuniarios. En efecto, allá por los meses de septiembre y octubre, se co¬ 
menzó a sentir el efecto previsto. Desde entonces hasta febrero último, no ha 
ingresado en tesorería por cuenta de derechos marítimos de importación y 
exportación, mas que las libranzas emitidas anteriormente. Desde entonces 
se vió el Gobierno con un déficit de ocho a diez mil pesos mensuales que solo 
ingresaban en papel. Continuar el mismo sistema, era un error, por que 
llegarían a emitirse tantos vales en pagos de créditos, que por mucho tiempo 
se carecería de los ingresos de alcabala marítima, cuyo ramo ha sido el prin¬ 
cipal que sostiene los gastos de la administración. Era pues, indispensable 
renunciar a este arbitrio y se renunció desde luego. Pero debían proporcio¬ 
narse otros mientras se consumían las libranzas. Esta ha sido la época mas 
difícil y angustiada. No es fácil hacer una manifestación circunstanciada de 
los trabajos que se emprendieron en toda ella, y de la diversidad de recursos 
que se pusieron en movimiento para conseguir el fin propuesto. La venta de 
fincas nacionales se dificultó por falta de postores, y solo pudo lograrse la 
de algunas por medio de la medida que se pidió al Congreso, de que se autori¬ 
zase al Executivo para admitir en sus remates una mitad de créditos recono¬ 
cidos y contrahidos por el Estado en el tiempo de su gobierno intruso. Se 
hicieron traer de muy remotas distancias todos los productos y existencias. 
Varios individuos sin mas garantía ni seguridad que el crédito del Gobierno, 
le suplieron cerca de siete mil pesos, que fueron devueltos después con toda 
la religiosidad debida. Se cobró de este Estado una cantidad considerable que 
restaba, por cuenta de la parte que se le asignó para los gastos de la pacifica¬ 
ción de Nicaragua y Olancho. Se activaron algunos cobros de deudas activas, 
y se destinaron varias escoltas para recoger de los departamentos de este 
mismo Estado los productos de tabacos y pólvora. La administración general 
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de correos, presentó todos los suyos, y recogió los de las estafetas subalter¬ 
nas, que fueron posibles; con cuyo auxilio se ocurrió en no poca parte a 
varias urgencias del momento. Autorizado el Gobierno para exigir del comer¬ 
cio la cantidad de quince mil pesos, no quiso usar de la exacción, sino pedirle 
una anticipación voluntaria por cuenta de derechos marítimos, y le subminis¬ 
traron de este modo seis mil pesos. 

Con estos y otros muchos arbitrios extraordinarios que omito referir 
aqui por su minuciosidad, pudo llenarse el vacío que se presentó en todo el 
tiempo de la amortización de vales, y ha llegado por fortuna su término, pues 
habiéndose extinguido del todo, se ha recobrado también el ingreso efectivo 
de que carecía el erario por esta parte. 

Por todo lo expuesto se demuestra claramente que habiendo asendido 
los ingresos ordinarios de la hacienda federal a 390,987 pesos, y los 
gastos ordinarios y extraordinarios a 481,742, hubo un déficit de 90,755: que 
este se ha cubierto y aun ha dejado el sobrante que queda referido, a merced 
de los recursos eventuales que el zelo infatigable del Gobierno pudo meditar 
y realizar en breve tiempo; y que a la satisfacción que tiene de presentar al 
Congreso este cuadro general, en que se vé, que no solo ha satisfecho cumpli¬ 
damente las atenciones y necesidades de todos, y cada uno de los ramos de la 
administración pública que gravitan sobre él, sino que ha estendido también 
su cuidado al pago de una gran suma de la deuda nacional atrasada; añade 
la gloria de haberlo verificado todo sin que un solo individuo de la República 
haya sufrido la menor exacción y violencia por su parte. Por el contrario todo 
el mundo ha visto que no han gobernado en su conducta mas que los principios 
sagrados del orden de la justicia, y de la equidad : que sin separarse un solo 
punto de la ley única guía de sus operaciones, ha dispensado en favor de 
todos, toda la consideración posible, y que sus afanes y desvelos, solo han 
tenido por objeto la prosperidad común, el bien estar de la República, la pai, 
la unión, y la concordia de sus habitantes. 

Era consiguiente a las circunstancias que se han manifestado, adoptar 
también algunas medidas de economía, capaces de aliviar en parte las aten¬ 
ciones del Gobierno. ’• .'ompatibles al mismo tiempo con el buen servicio. A 
este fin se han mantenido sin proveerse varias plazas que no parecían nece¬ 
sarias e la tesorería general, en la administración de correos, en la dirección de 
rentas y en los puertos de la Libertad, Sonsonate, La Union, Granada, Punta- 
arenas, y Matina: resultando de todas ellas un ahorro de cerca de ocho mil 
pesos. En casi todos los puertos del Sur se hallaba un número excsivo de 
individuos que formaban su guarnición, y que no siendo necesarios por ahora, 
ni para la seguridad exterior, ni para la interior, del servicio, se redujeron al 
preciso número; y ésta medida por un cálculo aproximado, produce el ahorro 
de seis a siete mil pesos. Respecto de los del Norte, cuando la necesidad de 
conservar el orden en ellos, particularmente en el de Truxillo, demandaba el 
aumento de sus guarniciones, se verificó en el número que pareció necesario; 
pero habiendo cesado estos motivos se redujo al que bastaba para el servicio, 
de que resultó otro ahorro considerable a la hacienda. 

En la guarnición de la Corte se han disminuido también considerables 
gastos. Varios oficiales que por su notoria honradez y aptitud merecían la 
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confianza, se han destinado al servicio de algunos empleos civiles de dentro y 
fuera de la Corte, con el mismo sueldo militar que disfrutaban por su grado. 
En el arreglo de la fuerza actual, se han suprimido muchas plazas entre ofi¬ 
ciales, sargentos, y cabos que excedían del número que debia existir y a los 
primeros se les ha designado medio sueldo ínterin se colocan en algunos des¬ 
tinos civiles de los que crea la nueva ley de hacienda que se está planteando, 
por que siendo individuos que prestaron sus servicios en la campaña, y después 
de ella, era muy incivil despedirlos del todo, tan solo por que no eran ya 
necesarios, sin proporcionarles un recurso análogo a su capacidad y circuns¬ 
tancias. De este modo se les deja en disposición de volver al servicio, tan 
luego como se les necesite, y resulta conciliado el interes de la hacienda pú¬ 
blica que vá a economizar mas de cinco mil pesos, con la gratitud debida a 
unos patriotas que supieron arrostrar todo peligro por salvar a la patria y 
restituirle el orden y la paz que había perdido en otro tiempo. 

Insistiendo el Executivo en su plan de economía, y penetrado por otra 
parte del desinteresado patriotismo de sus funcionarios, propuso al Congreso 
la rebaja de varios sueldos civiles y militares, haciendo recayese particular¬ 
mente en los que parecían mas exesivos, como los de la Suprema Corte de 
justicia, Juzgado de la hacienda, y empleos de Coroneles, Tenientes coroneles, 
y Mayores de cuerpos. No se obtubo la disposición que se pedia en cuanto a 
los primeros; y así respecto de los otros. Es muy digno de hacerse notar aquí 
la satisfacción con que los militares que se hallaban en este caso, recibieron 
la orden. Con absoluta uniformidad explicaron entonces los deseos que les 
animaban, por contribuir de este, y de cualquiera otro modo a las atenciones 
del Gobierno, demostrándole prácticamente que estaban muy distantes de ser 
unos agentes mercenarios vendidos al interés, y que la causa de la República 
era el único obgeto de sus fatigas y sacrificios. Esta medida aunque provi¬ 
sional, y que sin duda solo será para el año presente, beneficia al erario en 
una cantidad de tres mil pesos, poco mas o menos. 

Tal es el estado que hoy tiene la hacienda pública de la federación. 
Lo he presentado primero bajo el aspecto general que ofrecen todos sus 
ramos reunidos; y voy ahora a manifestar el que tiene cada uno particular¬ 
mente. 

La Asamblea constituyente de la República creó los fondos que han 
formado hasta el día la hacienda federal, reducidos a cuatro rentas; pólvora, 
tabaco, alcavala marítima y correos. 


Pólvora 

Este ramo ha sido siempre insignificante, porque sus ingresos redu¬ 
cidos a una suma muy pequeña, solo han producido para la conservación de 
su fabrica. Aun cuando produjera lo que se le calculó desde el principio, que 
fueron ocho mil pesos, era demasiado pequeña esta cantidad para hacer espe¬ 
culaciones útiles en ella. Sin embargo, el Gobierno no ha visto con indife¬ 
rencia este asunto. Fué una de las rentas que en tiempo de la revolución se 
destruyeron del todo. En el primer año del restablecimiento se arregló en el 
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Estado de Guatemala, no sin dificultades, porque se hallaba exparsido éste 
combustible en todas partes, y se hacia de él un tráfico libre producido por la 
revolución; mas en el segundo, se ha logrado a virtud de las diferentes ges¬ 
tiones y providencias que succesivamente se han ido tomando, restablecerlo 
al sistema de administración que le prescribió la ley federal en todos los Esta¬ 
dos de la República, exepto el de Honduras por el embarazo que en este y 
en los demas ramos ha presentado el decreto que abolió las rentas. El Estado 
que acompaño con el número 1, demuestra los productos que ha tenido en 

Guatemala; y que aunque son bastante cortos, ha dado para los gastos de 

su fábrica, y enterado un sobrante de dos mil ochocientos veinte y tres pesos. 
De los otros Estados no se ha hecho remisión alguna; pero esto pende en 
parte de que con los rendimientos que hace la pólvora en ellos, se está pagan¬ 
do una gran cantidad de extrangera que se compró para el surtimiento y con¬ 
sumo de cada uno, por no haberse podido remitir la que necesitaban para 

éstos obgetos, y por haber ofrecido ventajas en el precio, en los gastos de 

remisión y calidad, la que se contrató y se introdujo de fuera de la República. 

Los Gobiernos de los Estados de San Salvador y Costa-rica celebraron 
éstas contratas antes de restablecerse el orden, dándole conocimiento de ellas 
al Ejecutivo federal, cuando ya estaba en sus territorios el articulo contratado. 
En tales circunstancias, no le quedó otro arbitrio, que el de hacer suyas dichas 
contratas, con acuerdo del Senado, exitando a aquellos Gobiernos para que 
lo pusiesen a su disposición, se expendiese como un ramo estancado, se tomase 
la cantidad bastante para su surtimiento, y el producto se destinara al pago 
de su precio: ellos accedieron inmediatamente suspendiendo otras compras 
que tenían pendientes por la misma exitacion, y de este modo se ocurrió a la 
necesidad que tenían de pólvora, a la comodidad que ofrecía la contratada, y 
al cumplimiento exacto de la ley. 

Para obviar en lo sucesivo la repetición de estos hechos, el Gobierno 
dispuso se remitiese a Nicaragua, con previo informe de aquel Gefe, el surti¬ 
miento necesario para su gasto interior, y ha ofrecido lo mismo a los otros 
Estados para cuando se consuma la que se ha comprado. 

No opina el Gobierno por la continuación de este estanco: lo ha mani¬ 
festado así al Congreso en otra ocasión, fundado en que su comercio libre 
produciría acaso mayor utilidad con los derechos de importación, que la que 
ahora ofrece; y no tendría que gastar en los empleados que se ocúpan en él; 
pero sí cree, no solo útil, sino necesario tener articulo bajo ciertas reglas que 
lo pusiesen a cubierto de los abusos que fácilmente pueden cometerse en su 
absoluta libertad. 


Tabaco 

Este ramo ha sido y puede serlo en todo tiempo, de la mayor conside¬ 
ración, capaz por sí solo de dar al Gobierno una gran parte de ingresos pecu¬ 
niarios, si la planta de su administración fuese la que debiera; pero en la que 
tiene ahora, es un verdadero imposible hacerla producir en favor de la fede¬ 
ración, ni una quinta parte de lo que puede rendir teniendo otra forma. La 
que le dió la Asamblea nacional constituyente, puso el sello a su destrucción. 
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Una larga experiencia lo tiene demostrado, y todo nace del principio fatal que 
estableció el sistema directivo en el Gobierno de la federación, al mismo tiem¬ 
po que dió el administrativo al de los Estados. Un proyecto tal, no podia 
combinar el enlace y unidad que esencialmente deben haber en toda renta, y 
en todo plan económico de hacienda. Por una parte los Estados son indepen¬ 
dientes todos en su administración interior, a la que pertenece también la 
del tabaco: el Ejecutivo federal por otra, no tiene facultades para intervenir 
en ella, y estando aquellos en posesión de negarse al cumplimiento de las 
leyes de la autoridad federal, y de variar, o establecer cada uno los ramos de 
su administración propia, según les conviniera, debiendo resultar la diversi¬ 
dad de arreglo entre unos,y otros, y envolverse en ella el sistema administra¬ 
tivo de esta renta, cual debia ser el efecto de tanta monstruosidad y compli¬ 
cación, sino la pérdida absoluta? 

No puede considerarse un proyecto semejante sin gran sorpresa; y a 
la verdad que su reforma la exigen, no tan solo los principios regulares del 
buen sentido, la necesidad del restablecimiento de una renta tan fecunda, 
y el bien común de la República, sino el honor mismo de su Gobierno, puesto 
que en la dirección de éste ramo se le ha obligado a estar pendiente de las 
vicisitudes que haya en las administraciones de los Estados, y a que la volun¬ 
tad de estos decida del éxito de las providencias directivas de aquel, y de los 
productos de la renta, sin tener por otra parte los medios oportunos para 
salvar un obstáculo fuerte emanado de la misma ley. 

Asi es que el Estado de San Salvador dispone y toma para sí todos los 
emolumentos del tabaco, hasta el caso de desconocer el Director de siembras 
de Tepetitán al general de la federación, negarse expresamente a obedecer 
sus órdenes, y substraerse de toda relación con él, de cuyo incidente le ha 
dado conocimiento el Gobierno al Congreso mas de una vez. Se ha reclamado 
tal procedimiento, y nada se ha conseguido hasta ahora. En un Estado se 
conserva el precio designado por el decreto de la Asamblea nacional, en otro 
se rebaja contra la disposición expresa de la ley. En unos se conserva estan¬ 
cado, en otros se ha puesto libre. Algunos promueven y cooperan a las siem¬ 
bras y cosechas, otros las abandonan; y todos, en fin, le dan el diverso giro 
que les conviene, por manera que ésta administración se ha reducido a un 
laverinto, a un cahos que demanda medidas prontas y enérgicas, si no se 
quiere hacer desaparecer en circunstancias en que mas necesita el Ejecutivo 
de sus productos para los gastos que en el presente año van a aumentarse en 
las nuevas e importantes relaciones que está entablando con los Gobiernos de 
Europa. 

Una de las pruebas mas claras que pueden traherse para manifestar 
la productibilidad de la renta de tabacos y los esfuerzos extraordinarios del 
Gobierno por su conservación, es la de que en medio de los grandes obstáculos 
que se han hecho ver, ha podido todavía rendir en la factoría del Estado de 
Guatemala la suma de cincuenta y nueve mil ochocientos sesenta y un pesos 
cinco reales, dejando un producto líquido en favor de la tesorería general, 
de veinte y nueve mil veinte y cinco pesos tres y un cuartillo reales que hu¬ 
biera sido mucho mayor a no ser que se aumentaron en gran parte los gastos 
extraordinarios por el pago de cosecheeros decretado el año anterior y por los 
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reintegros que se han hecho de empréstitos que habia tomado antes para 
su restablecimiento. Todo consta del Estado número 2" formado ahora por 
la misma factoría, y no por la dirección en virtud de un decreto que díó la 
Asamblea de Guatemala, mandando que pasasen los ingresos de este ramo a 
su tesorería y de ésta a la federal, contra lo dispuesto expresamente en la ley 
de tabacos dada por la Asamblea nacional constituyente, y denunciada por el 
Gobierno al Congreso. 

Tal disposición ha llenado de embarazos al Ejecutivo, porque nece¬ 
sitando muchas veces de éstos fondos en diversos puntos de la República para 
ocurrir con ellos a las urgencias que se presentan en lugares distantes de 
su residencia, disponiendo libremente de ellos mismos o trasladándolos de uno 
a otro punto, no han podido ya tener efecto sus providencias y el trabajo, los 
gastos, las necesidades y las urgencias mismas se han multiplicado desde 
entonces. 

El tercer Estado es perteneciente a la dirección de siembras de Costa-rica. 
Su Gobierno en todo el tiempo de la revolución y después de ella ha cuidado 
con el mayor empeño, de fomentar la renta del tabaco en el territorio de su 
Estado, dando las providencias mas activas y acertadas para su conservación 
y prosperidad. Mientras que el poder Ejecutivo de la nación permaneció 
disuelto, por decirlo asi, y mientras que por esta propia causa se interrum¬ 
pieron las comunicaciones y relaciones que debían emanar de él; el de Costa- 
rica tomó sobre si éste cargo y desempeñó la parte directiva del ramo que se 
habia suspendido en la federación, logrando así salvarla de la ruina, que 
de otra suerte hubiera sido inevitable. Los productos fueron entonces apli¬ 
cados en mucha parte al gasto de siembras y pago de cosecheros; y a no ser 
esto, la federación hubiera tenido esta otra pérdida como la tuvo en los otros 
Estados, y no hubiera llegado el caso de presentar ahora un ingreso que en 
éste último año ascendió a cuarenta y tres mil seiscientos treinta pesos siete 
y cuartillo reales; y del cual habia en fin de diciembre último, la existencia 
disponible de catorce mil quinientos cincuenta pesos cinco y cuartillo reales. 
Todos estos fondos y los demas que pertenecen a la federación en aquel Es¬ 
tado, los ha puesto ya su Gobierno a disposición del federal, a pesar de las 
dificultades que para ello se le opusieran y que ha sabido vencer con singular 
firmeza. Es digno por lo mismo de la gratitud nacional el Patriota que 
hoy ocupa aquella silla de cuyos importantes servicios hay repetidas pruebas. 

De los Estados de Honduras y San Salvador no puede presentarse 
una íazón acerca de ingresos o egresos del tabaco por los motivos que se han 
expresado ya. Solo puede asegurarse que en la dirección de siembras del pri¬ 
mero, según ha expuesto la general de rentas, existen únicamente dos mil 
tercios, resto de cuatro mil que habían desde el año de 28 que fueron los que 
se calcularon entonces, porque estando en rama sin enfardelarse, y habiendo 
faltado de sus almacenes una gran cantidad en los dias de la revolución, no 
ha podido hasta ahora presentarse un Estado exacto de las existencias de este 
fruto. 

Nicaragua en consecuenci.a de su total restablecimiento y pacificación, 
ha organizado también en su territorio el ramo de tabacos persiguiendo el 
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tráfico clandestino y abriendo tercenas para expenderlo con arreglo a las leyes. 
Sus productos se invirtieron allí mismo en gastos de la federación. Como está 
reciente su arreglo, aun no se han remitido Estados de sus ingresos y egresos. 

Debe esperarse mucho del patriotismo, prudencia e ilustración del fun¬ 
cionario encargado de aquel Gobierno: él, no solo ha consagrado sus trabajos 
asiduos a la reorganización del Estado y a su prosperidad, sino también a 
todos los demas objetos que se relacionan con el interés general de la Re¬ 
pública. 

A las causas que han producido desde el principio la decadencia, o mas 
bien la ruina de la renta del tabaco, debe añadirse la falta de recursos que en 
su actual administración se encuentra para zelar y perseguir las siembras 
clandestinas y el contrabando que se hace en su comercio. Puesto en libertad 
por un Estado, ya se deja vér cuantos medios se facilitan al contrabandista 
para introducirlo en los otros y exportarlo fuera de la República sin riesgo 
alguno. No en todos los Estados puede haber un zelo suficiente para impedirlo, 
asi porque sus cortos productos no sufragan los gastos de rondas y resguar¬ 
dos, como porque no interviniendo mas que en su orden administrativo y no en 
el directivo, les falta una parte substancial para conseguir el obgeto que 
se propone la ley. La federación a cuyo cargo está lo segundo, se halla tam¬ 
bién en el mismo caso. Ella necesita de la cooperación de los Estados en el 
gasto de las siembras, y éstos no la prestan. Diseminadas aquellas por todas 
partes,- y reproduciéndose sin cultivo alguno en muchos lugares particular¬ 
mente en Honduras donde se hallan montañas inaccesibles, era indispen¬ 
sable situar comisionados en una multitud de puntos, y este costo requiere 
fondos que no existen. Todo, en fin manifiesta demostrativamente la necesi¬ 
dad y la conveniencia de variar el sistema de organización que se dió a este 
ramo. 

El Gobierno está persuadido que no puede ser otro que el que tenía 
antes del que hoy rige. Entonces su menor producto ascendía a 300,000 pesos. 
Esta suma era el remanente líquido, después de satisfechos todos los gastos 
ordinarios y extraordinarios. Estos estaban con aquel en razón directa, es 
decir, cuando mayores eran los costos que se impedían en el destroso, en el 
resguardo y en toda especie de persecución del cultivo y tráfico clandestino, 
tanto mas crecían los ingresos y todo se facilitaba, porque la forma de su admi¬ 
nistración brindaba por todas partes los recursos y la abundancia de productos 
para costear cualquier gasto. Sugetos todos los factores y directores de siem¬ 
bras a un gefe general, las providencias eran dictadas por uno solo con entera 
uniformidad, y con la misma, obedecidas y ejecutadas sin contradicción. El 
zelo era igual en todos los lugares que lo exigían; y siendo uno el principio 
que gobernaba todo el ramo, una era su administración, unos sus efectos, y 
unos los medios. Sin divergencias en su dirección y economía, todo cons¬ 
piraba a su sostenimiento y prosperidad. 

Es necesario desengañarse: no puede quedar otro arbitrio para resta¬ 
blecer la renta de tabaco a su antigua riqueza, sino restableciendo también 
su antigua forma. De lo contrario, ni los Estados ni la federación la aprove¬ 
charán jamas; y será no poco descrédito del Gobierno mantener abatido, o 
acaso perdida del todo una renta que tantos recursos le diera, por el único 
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motivo de dar intervención en su manejo a otros Gobiernos independientes. 
¿Qué idea se formaría de Centro-américa, si para organizar alguna renta, le 
diese su administración a otras Repúblicas, reservándose a si la parte direc¬ 
tiva? Pues es poco más o menos el mismo caso que nos presenta la de tabacos, 
y serán igualmente inevitables los malos resultados, que en todo tiempo 
ofrecerá. 

Esta sola renta en los términos indicados, y la alcavala maritima bien 
administrada, darían, si nó el todo, al menos la mayor parte de los gastos que 
necesita la federación para existir; pero sin la reforma dicha, y mayormente 
no siendo fácil establecer otra que la sostituyese, es imposible que lleguen 
a cesar algún dia las urgencias y apuros del Gobierno que lo traen constante¬ 
mente fatigado en arbitrar medios extraordinarios que suplan la falta de los 
ordinarios con que debía contar, y dedicarse entonces con menos premura a 
emprender otros trabajos dirigidos a objetos mas grandes. 

Los Estados de la Union deberían eximirse en este caso, no solo de 
cooperar con sus respectivos contingentes de cupos, sino aun de los gastos 
de viáticos y dietas de sus representantes al Congreso y Senado, cuyo cargo 
tomaría sobre sí la federación, segura de su puntual desempeño. La reunión 
de las Cámaras se facilitaría, porque sus individuos estaban ciertos de que 
no les habían de faltar sus asignaciones de que siempre carecen porque los 
mismos Estados no pueden proporcionárselas con oportunidad, y se lograría 
también la gran ventaja de que desapareciesen reclamaciones y trabajos sobre 
cupos y cuentas entre ellos y la federación. 

Al tratar de reforma en esta materia, el Gobierno ha meditado otra que 
sería muy importante y digna de la consideración del Congreso. Tal es la 
de que la dirección de siembras de Santa Rosa se traslade a las márgenes del 
rio de Ulúa. Todo el que tenga un conocimiento exacto de la localidad y 
circunstancias de ambos lugares, se persuadirá al momento del interés y con¬ 
veniencia que resultaría de esta mutación. Es fuera de toda duda que el tabaco 
que se dá en las inmediaciones del rio dicho, aun sin el cultivo del arte, es 
incomparablemente superior en su calidad y tamaño al de Santa Rosa. Su 
clase es la de mayor aprecio en la generalidad de los consumidores de dentro 
y fuera de la República: su cosecha mas pronta y rápida, porque vegeta cuasi 
en doble tiempo menos que el otro; y su abundancia es admirable, de modo 
que solo viéndose puede formarse el verdadero juicio. 

No son éstas las únicas ventajas que ofrece el proyecto: hay otras de 
mayor importancia. En el dia se ha hecho el obgeto de la especulación del 
contrabandista extrangero, o natural que viene a tomarlo libremente, porque 
estando esparcido por un gran espacio de tierra que se halla abandonado, no 
es posible lograr su total destroso ni zelarlo como se debiera; y es claro que 
colocada allí la dirección se evitaría éste tráfico que tanto disminuye los ingre¬ 
sos de la renta. Para la exportación por mar, ningún otro arbitrio había mas 
seguro y fácil, porque se removía el gran inconveniente del crecido flete que 
necesitan ahora las cargas para ponerse a la orilla del gua, puesto que se 
tomaban en ella misma y mucho mas si se considera que éste es un lugar cómo¬ 
do, bastante conocido y frecuentado de los comerciantes que introducen y 
exportan sus frutos mercantiles. 
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Este rio es navegable cuasi en su totalidad: corrientemente se trans¬ 
porta toda especie de efectos hasta Gualán; y de aquí resultaba un ahorro 
muy considerable en la cantidad que se invierte por razón de los fletes que 
se causan ahora, trayéndose desde Santa Rosa, y porque el tiempo que se 
impende, es doble menor que el del camino de tierra. 

Aun cuando no fuese otro el interés que el de facilitar la exportación, 
o mas bien el de hacerla efectiva, como puede asegurarse, era esta una medida 
no solo útil, sino necesaria. El Gobierno debe deducir las utilidades del tabaco, 
tanto del consumo interior, como de la extracción. Los productos entonces 
tomarían un incremento quantioso: las relaciones se aumentarían: el comer¬ 
cio recibiría nuevos estímulos: la agricultura en ésta parte se fomentaba; y 
todo ésto debía refluir en beneficio de la hacienda pública a quien suminis¬ 
traría recursos abundantes y ciertos. 

No es este el lugar donde puedo estenderme como desearía a hacer un 
análisis de los diferentes puntos que deben tocarse al tratar del ramo de taba¬ 
cos. Tendré la satisfacción de hacerlo en mejor oportunidad por que estoy 
intimamente persuadido de que bien arreglado y con todas las mejoras de que 
es susceptible, será una fuente de riqueza que dé al gobierno mil recursos 
capaces de llenar sus primeras y principales atenciones; pero aun creo que 
me hé exedido por ahora de los límites con que debiera haber hablado sobre 
éste punto y me apresuro por lo mismo a tratar de los'otros. 


Correos 

Son muy visibles y rápidos los aumentos que esta renta ha tenido en el 
año anterior. Su organización, numero de empleados y dependientes de todas 
clases, se hallan en el mismo estado que por mi antecesor en la secretaria del 
despacho de hacienda se manifestó al presentar su memoria; pero sus pro¬ 
ductos han sido mucho mayores y han ido en progreso succesivamente. Hasta 
fin de febrero de 1830 se había ya logrado que con ellos quedasen cubiertos 
sus gastos ordinarios y extraordinarios, pasados a la tesorería ochocientos 
nueve pesos, y ademas un sobrante disponible de seiscientos diez y siete 
pesos seis y medio reales. En los estados que ahora presento con los números 
4 y 5 se verá por una parte la cantidad de cuatro mil novecientos ochenta y 
tres pesos un real enterada por la administración general de correos en la 
tesorería de la federación, y por otra la existencia líquida de setecientos cin¬ 
cuenta y seis pesos tres y tres cuartillos reales, pagados todos los gastos que 
han ocurrido, cuyas dos partidas suman la de cinco mil setecientos treinta y 
nueve pesos cuatro y tres cuartillos reales que ha quedado en favor de la 
hacienda pública. 

El primero de éstos estados manifiesta con la mayor exactitud los in¬ 
gresos, egresos y gastos que han habido en todo el año, asi en la general, como 
en las subalternas. En él aparecen también las que no han rendido cuentas, 
ni remitido sus productos. Ellas han sido requeridas sin cesar para que lo 
verificasen, y sin embargo no se ha podido conseguir. El gobierno ha tomado 
providencias, y se ocupa ahora de tomar otras para obligar a los respectivos 
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administradores. Sin esta falta, el Estado dicho comprehenderia aun mucha 
mas cantidad de ingresos y egresos que la que presenta. A pesar de ésto, y de 
que siempre se ha notado la misma dificultad, que proviene de que los admi¬ 
nistradores foráneos entran por lo regular a hacerse cargo de las estafetas, 
casi forzados por que no tienen interés ni aliciente alguno, és muy notable el 
aumento que se advierte. Hacia muchos años que no se presentaba en éste 
ramo un estado semejante. No me contraigo al decir ésto a los de la revolu¬ 
ción, sino también a los anteriores a ella. En el espacio que medió desde la 
independencia hasta la revolución, eran mucho menores los ingresos y pro¬ 
ductos de la renta de correos. Los arbitrios que propuso el Gobierno al Con¬ 
greso por informes de la administración los aumentaron en parte; pero mucho 
mas la confianza general que ha habido por la delicadeza y exactitud con que 
se ha respetado el sagrado inviolable de las correspondencias. 

Una prueba hay de esta verdad. Repentinamente se observó la inter¬ 
ceptación de algunas comunicaciones por los meses de Junio y Julio últimos 
en una de las estafetas de la carrera a Ciudad Real. El Gobierno al momento 
que lo supo, por que se lo representó el administrador de esta Corte, tomó 
todas las providencias mas activas y enérgicas que estaban en sus facultades 
para impedir tamaño abuso que comprometía su crédito, y que ya se imputaba 
en los papeles públicos de México a connivencias suyas, justamente cuando 
no se ocupaba sino en descubrir el origen de semejante mal para cortarlo, 
como lo verifico sin pérdida de tiempo. La confianza pública se restableció al 
instante. Continuó desde entonces su antigua marcha, y en la presente nada 
hay que pueda infundir la menor sospecha, ni que pueda interrumpir el buen 
nombre de las estafetas. Estas aumentan sus productos en razón que se 
aumenta el comercio y la confianza. Uno y otro progresan succesivamente, y 
es de esperarse también que aquellos sean mayores cada dia. 

Un arbitrio convendría adoptar que lo exige la justicia y que cedería 
al mismo tiempo en beneficio de la renta. Todas, o las mas correspondencias 
que vienen de ultramar pagan en su salida el porte que les corresponde y sin 
este requisito no se les dá curso. La ley de represalias dicha en este caso que 
en Centro-América se diese igual disposición para toda correspondencia ultra¬ 
marina, como se hizo con la República Mexicana por haber dictado ésta una 
ley semejante. 

El sistema de contabilidad que hasta el dia tiene la renta de correos, es 
obscuro, complicado y laborioso, según se ha dicho otra vez. Era necesario 
uniformarlo en lo posible con el que tienen las demas rentas, y de esta manera 
se facilitaría igualmente la rendición de cuentas de las estafetas subalternas, 
pues es una de las causas que influyen también en su demora. 


Alcabala 

Esta ha sido siempre la primera de las rentas en Centro-américa por su 
mayor importancia. Los derechos impuestos a los frutos de importación y 
exportación la han formado. No me detendré en el por menor de ellos por que 
todo se halla en el mismo estado que se presentó al congreso en el año ante- 
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rlor, y por que está para darse a luz el nuevo arreglo de aranceles que establece 
considerables reformas en esta parte y fixa otras reglas en el cobro y aforo 
de los derechos de alcabala distintas de las que hasta ahora han sido observa¬ 
das. Estas han subsistido en el desarreglo que produjo la misma ley que quiso 
sistemar la renta de alcabalas, y que en vez de lograrlo la complicó mas y mas. 
El congreso se penetró vivamente de esta verdad y se ha ocupado por eso las 
últimas sesiones de la legislatura pasada, de sostituir otra que corrijiese los 
enormes vicios de la antigua y facilitarse su administración al mismo tiempo 
que procurara todos los aumentos posibles de sus productos en favor del erario 
nacional. 

Pero como aun no ha llegado este caso, el gobierno tampoco ha podido 
dexar de sufrir las vejaciones y trastornos que eran consiguientes. El sin 
embargo se dedicó en cuanto lo permitían sus facultades a que se observara 
el mejor orden posible, dictando a cada instante medidas enérgicas que 
impulsasen el zelo de los funcionarios en el cumplimiento de sus deberes y 
estableciesen una vigilancia rigorosa contra los defraudadores a la hacienda 
pública. 

Por esto ha sido que en todos los puntos del Norte donde hay adminis¬ 
traciones, o tesorerías y donde eran mas frecuentes los contrabandos, se han 
efectuado muchas aprehensiones de efectos clandestinos que han caído en 
comiso, y por las cuales se han contenido en gran parte los abusos. Con este 
mismo objeto, se hallan recorriendo las costas del Sur y del Norte dos buques 
destinados exclusivamente a zelar las introduciones y extracciones que inten¬ 
tasen evadir la vigilancia del funcionario, y ha comenzado a producir esta 
providencia muy buenos efectos. 

Los continuos esfuerzos del gobierno para introducir en este ramo el 
orden y conservarlo con alguna regularidad mientras se decretaba el que 
debía sostituirse, ha hecho en este año que sus ingresos se hubiesen aumen¬ 
tado por una parte, y que por otra tubiesen los empleados, encargados de su 
administración, algún cuidado mas para remitir los cortes mensuales, cuya 
falta ha impedido siempre la manifestación puntual de todos los ingresos y 
erogaciones que se hacen en toda la República por cuenta de los derechos 
nacionales de que se trata en esta parte. 

A pesar de esto, no ha sido posible reunir cuantos datos eran necesarios 
para formar un juicio exacto; pero sí el mas aproximado por que al menos se 
ha conseguido recibir de cuasi todos los puertos los estados demostrativos, 
que aunque algunos solos alcanzan a la fecha en que se remitieron por que 
los de largas distancias no han podido llegar, abrazan sin embargo la mayor 
parte del año económico y es poca la diferencia del tiempo que les falta. Los 
que presento con los números 6 y 7 manifiestan los lugares a que pertenecen, 
y los productos que han tenido. 

El primero de estos es el de la administración general de alcabalas; 
representa los suyos propios, que unidos a los de Gualán e Izaba) que se inclu¬ 
yen en él, hacen la suma de 150,189 pesos 3 '/, reales; y en el último en que se 
comprehenden los de Omoa, Trujillo, la Libertad, la Union, Sonsonate, y el 
Realejo se vé el producto de 91446 pesos 4 reales cuya cantidad con la ante¬ 
rior forman la total de 233,268 pesos. Solo faltan entre todos estos los Puertos 
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de Granada, el de Punta arenas, y el de Matina que no han dirijido sus esta¬ 
dos; pero no pasarán sus ingresos de doce a catorce mil pesos por un calculo 
arreglado a varios datos que se tienen. Las circunstancias en que antes de 
ahora se habia hallado el Estado de Costa-rica, y el estarse hoy reorganizando 
el de Nicaragua han impedido la remisión de cuentas y productos. 

El gobierno espera algunos buenos resultados, y mejoras de esta renta 
con el nuevo arreglo de aranceles y puertos que aun está pendiente en el 
Senado, y con la nueva forma de administración que se está ya planteando: 
ella tiene varias faltas que convendrá llenar lo mas pronto posible, y exige 
también algunas adiciones muy necesarias e importantes; pero el ejecutivo 
se reserva hacerlas presentes por separado; por que quiere reunir sus obser- 
baciones con las demás que suministra la práctica para evitar la multiplicación 
de reformas parciales en una ley reciente. 

Pende en el Congreso una propuesta sobre privilegio para introducir 
la navegación en buques de vapor por los puertos del Norte. El Gobierno la 
ha recomendado por que está persuadido de las ventajas que ofrece al comer¬ 
cio y por consiguiente a la hacienda pública facilitando en gran manera los 
transportes de mercaderías y proporcionando mayores comodidades en los 
gastos. 

Solo el aliciente de un privilegio concedido por algún tiempo para intro¬ 
ducir esta clase de buques, abrirá la puerta a las especulaciones mercantiles 
para continuar después en el uso cuando ya la esperiencia les haya demostrado 
sus ventajas. 

Siempre han sido para el comercio de gran embarazo las incomodidades 
y molestias a que se sujetan los pasajeros, no menos que sus intereses en la 
famosa montaña que se halla entre Gualan e Izabal. Varios medios se han 
tocado en distintas épocas para removerlas; pero ninguno ha sido oportuno. 
Otras naciones se han sabido librar de semejantes y aun mayores obstáculos 
con un arbitrio bastante sencillo, que podrá adoptarse entre nosotros. Dividir 
la estension del mal camino en varias partes iguales; y ofrecer a todo el que 
se obligase al allanamiento y compostura de cada una, un derecho de peaje 
que podría cobrar por si en un tiempo determinado, después del cual quedaría 
en favor de la hacienda pública. Un cuarto solo que se impusiese por cada 
bestia de las innumerables que diariamente transitan aquel lugar ofrecería 
grandes utilidades al especulador: ellas lo exitarian; y el pasagero no se 
gravaría, por que además de la comodidad y salubridad que disfrutaba, tenia 
un ahorro de gastos en el menor tiempo que empleaban para su conducción. 
El bien público, y en particular la hacienda nacional, eran entonces los prin¬ 
cipales objetos que resultaban beneficiados. 


Puertos, fronteras y costas 

Un detalle bien exacto y circunstanciado de cada uno de estos puntos 
tiene el Congreso en la última exposición que le presentó mi antecesor. Todo 
se halla en ellos hasta el dia como entonces, y no se ha hecho mas que una 
u otra alteración demandada por la necesidad y las circunstancias, que es lo 
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único que tengo de manifestar, por que aguardándose de un momento a otro la 
reforma general de esta parte de la administración, no era prudente tocarla 
muy de cerca con providencias económicas y gubernativas que pronto debían 
desaparecer. 

En los puertos de Izaba), y de la Union era indispensable un funcio¬ 
nario mas, que hiciese de interventor, por que habiéndose aumentado el trabajo 
considerablemente, la seguridad de lo? intereses de la hacienda lo exigía. La 
ley lo había creado; pero hasta ahora no se había provisto por ahorrar 
gastos, y para conciliar la economía con la necesidad, se eligieron dos oficiales 
de la guarnición, que reunían las mejores cualidades, para que sirviesen estos 
destinos con el mismo sueldo de su grado. 

En la frontera de la República mejicana existían varios funcionarios 
de este Estado: su gobierno los mandó quitar: al momento comenzaron a 
esperimentarse introducciones y esportaciones estraviadas y fue necesario 
trasladar a uno de los guardas federales que estaban en esta Ciudad al pueblo 
de Chiantla, donde se unen los caminos todos de entradas y salidas, para que 
con el mismo sueldo hiciese allí funciones de receptor. Pero esta medida no 
es bastante para impedir el fraude por que uno solo no puede zelar todo aquel 
espacio, y ocuparse al mismo tiempo en el despacho de su destino. Es indis¬ 
pensable que el Congreso tome en consideración este asunto, y se ocupe en 
providenciar lo conducente, seguro de que sí esta frontera permanece descui¬ 
dada en esta parte, serán muy considerables los perjuicios que ocasionen a 
la hacienda pública los contravandistas de ambas naciones. 

No ha sido despreciable el comercio que siempre ha habido entre los 
pueblos de este Estado y algunos de los inmediatos de la federación mejicana, 
y es de esperarse que en lo sucesivo se vaya aumentando resiprocamente. 
Un decreto que dió aquella República desde el año de 25 en que solo para el 
comercio de Centro-américa prohívió del todo una multitud de efectos, y 
señaló para otros unos derechos enormes, que pasan de un cuarenta y uno por 
ciento, ha exitado e introducido de hecho el contrabando por esta parte. Tal 
disposición, que solo parece dictada con el objeto de destruir las relaciones, 
y el comercio entre ambas Repúblicas, no ha hecho mas que perjudicar a una 
y otra. Ella debia poner en movimiento los resortes del comerciante que 
calcula con el fraude, y asi se ha cumplido, favoreciendo a esto el estado de 
neutralidad de Soconusco. Presíndiendo de la injusticia, y de la escandalosa 
desigualdad que lleva consigo respecto de la conducta de Centro-américa en 
este y otros particulares, es también reparable por cuanto se dirige contra 
una nación vecina y amiga, cuyos lasos debieran ser mas estrechos, y en cuyos 
intereses debiera mediar la reciprocidad ; pero lejos de esto, causan horror las 
vejaciones que se hacen esperimentar a los pueblos de esta República inme¬ 
diatos al estado de Chiapas, donde se decomisa a nuestros indígenas hasta los 
víveres que se llevan para sus alimentos; y como de tiempo inmemorial ha 
habido un comercio activo entre estos pueblos limítrofes, se ha hecho mas 
notable y sensible tan dura alteración. 
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Muy contrarias son las consideraciones que se han debido a las otras 
Repúblicas de amcrica, y a las potencias mismas de Europa. Debe pues 
reclamarse con instancia aquella providencia, o en caso de no ser atendida, 
represarla por una disposición igual. 

En muchos puertos faltan los edificios necesarios para el deposito de 
efectos; y algunas bodegas o almacenes de los que han existido se han dete¬ 
riorado, de manera que es indispensable repararlos muy luego. El Gobierno 
está tomando informes sobre el costo que podrán tener las casas que se fabri¬ 
can en Norte-américa, para calcular si trayendo alguna o algunas se puede 
formar una contrata ventajosa, sobre que tiene ya proposición hecha por un 
comerciante norte-americano. 

Entre los puertos del Sur, podia tener un lugar muy distinguido el 
punto llamado de Xiquilisco en el Estado del Salvador, por su aparente situa¬ 
ción, por la seguridad que ofrece a las embarcaciones, y la comodidad que 
presta a todos. Esta iniciativa hace algún tiempo que se halla en el conoci¬ 
miento del Congreso. 

Lo están igualmente la de declarar territorios federales los de los puer¬ 
tos, y la de reclamar al gobierno Británico el territorio que los Belicienses han 
ocupado, o invadido en las costas inmediatas al Peten. Es lo primero muy 
necesario para la buena administración de la hacienda federal, y aun para la de 
los Estados, por que de lo contrario, la confusión y el trastorno de ambas son 
el resultado común, como lo ha hecho ver la esperiencia repetidas veces, por 
que donde quiera que haya intervención o alguna dependencia de autoridad 
estraña en una cosa, su dirección será complicada, y no podrá dársele todo el 
ensanche de que es suceptible. Lo segundo lo exije no tan solo el bien de la 
hacienda, a quien se perjudica directamente, sino el honor mismo de la Repú¬ 
blica, la justicia, y el derecho común de las naciones. No solo es este el per¬ 
juicio que el establecimiento de Belize ha inferido a la República; consiste 
también en la protección que dan aquellos comerciantes, ya con su9 buques, 
o ya por otros medios a los contrabandistas de esta República, a quienes facili¬ 
tan las extracciones clandestinas del oro, de la plata, y otros frutos, por las 
costas abiertas inhabilitadas, y quienes sin tal auxilio, no se atreverían a 
hacerlo. Un decreto que declare, que no solo debe caer en comiso lo que se 
aprehenda en tales casos, sino que aun cuando no se logre la aprehensión, 
debe perseguirse como criminal al que lo haga, y ejecutársele sus bienes por 
la cantidad que se le justifique haber extrahido de aquel modo, aplicables las 
dos terceras partes al denunciante, y la otra a la hacienda pública, pondrá 
freno a un abuso tan nocivo al erario, como peligroso a la seguridad de la 
República, como que de este principio nació la usurpación que se han hecho 
de una parte de nuestras costas del Norte por los habitantes de Belize. 

Es preciso también que no se olviden las grandes ventajas que propor¬ 
ciona al comercio, al Gobierno, y a la República toda, el trafico del puerto de 
Istapa. Este punto se halla muy abandonado, y no presenta hasta ahora la 
menor comodidad. Continuamente se cruzan buques de todas clases por este 
lado, que solicitan su fondeo en él, y que no pudiendo hacer por faltarle los 
auxilios mas comunes, se pasan a buscar otros puertos distantes, de que 
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proviene el mayor tiempo y gasto que impenden, y la mayor dificultad, por 
consiguiente, para atraherlos a que frecuenten estas costas, y para que ofres- 
can utilidades a sus especulaciones. 

Presentar alicientes que aproximan a los puertos las poblaciones de 
hombres aclimatados a ellos, e interesar el zelo de los Gefes de los Estados 
para promover el allanamiento de caminos fragosos y compostura de los ríos, 
sería lo único que pudiera mejorar y engrandecer el estado de los puertos 
todos, y hacer que desapareciesen de ellos los peligros a que están espuestos de 
continuo la vida e intereses del comerciante y del funcionario. 


Propiedades Nacionales 

Las deudas activas del Gobierno anteriores a la instalación de los Es¬ 
tados, y las fincas o establecimientos hechos con fondos de estos cuando se 
denominaban provincias, son los principales ramos que forman, después de 
las rentas generales, las propiedades de la nación. Hay muchas entre las 
primeras que suman cantidades considerables. La guerra civil, que hace sentir 
sus estragos hasta en las cosas mas escondidas, penetró también en los archi¬ 
vos de las oficinas, de donde se han perdido muchos expedientes y documentos 
de gran cuantía; pero han comensado a aparecer, y la Intendencia deberá 
ocuparse de ejecutar los cobros de deudas pendientes. El Gobierno habia 
dado antes repetidas providencias para que tubiesen efecto; y todo se sus¬ 
pendió hasta que se organizasen los tribunales que establece el nuevo plan de 
hacienda. Con ellos se conseguirá este año que ingresen a la tesorería algunos 
caudales de los muchos que tiene la federación entre los particulares, por 
cuenta de sus deudas activas. Tiene otra en los bienes de temporalidades que 
hoy están a cargo de los Estados, cuya suma es de mas de trescientos ochenta 
mil pesos, por un derecho que se declaró a favor de la tesorería general en 
tiempo del gobierno español a virtud de sentencia judicial dada en todas 
instancias, ejecutoriada y reconocida, procedente de suministraciones de cera, 
vino y aceite, que se hicieron muchos años a los combentos de los regulares, 
quedando sus bienes afectos a este pago, que no se realizó, sino en una parte 
pequeña. 

De las fincas nacionales se han enagenado cuatro, que son, la casa que 
fue del batallón fijo, y las tres que pertenecían a los directores contadores, y 
tesoreros de tabaco. Por un decreto del congreso se autorizó al gobierno para 
que pudiese vender las que no fueran necesarias al uso de la federación, y 
recibir en créditos hasta unir mitad de su valor. Como tales se vendieron las 
expresadas, y está pendiente la postura que ha hecho el hospital a otra, por 
no haberse convenido en los términos de la venta. Las que existen ahora son 
el palacio nacional, la de los superintendentes, el edificio donde están las 
cortes de justicia de la federación y del Estado, el de la Aduana y sus dos 
casas anexas, la en que se halla la factoría de tabacos, la que tiene el cuartel 
de este Estado, la que fue de pólvora, y el molino donde se fabrica esta. En la 
Antigua Guatemala hay otros edificios deteriorados por la ruina de aquel 
lugar, que pertenecen a la hacienda federal, como son, el palacio, casa de mo- 
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neda, un sitio llamado de San Gerónimo, y una casa pequeña que fué de la 
compañía de Jesús. Se ha promovido la venta de estas fincas, por no ser nece¬ 
sarias ni útiles al gobierno; pero no ha tenido efecto hasta ahora. 

La casa de moneda de esta Ciudad y sus maquinas se han estimado y 
poseído siempre como nacionales. Sin embargo hay expediente instruido por 
el gobierno del Estado que pasó al congreso por mi conducto para la declara¬ 
toria, y entre tanto su propiedad es dudosa. 

Ratificada la venta que se hizo en tiempo del gobierno ilegitimo de las 
casas que fueron de correos, y del administrador de alcabalas, no pueden enu¬ 
merarse ya entre las fincas de la federación, y solo le pertenecerá la parte 
que resulte en favor de la hacienda por razón de daño o menoscabo que haya 
tenido al tiempo de enagenarse, sobre lo cual se han mandado practicar las 
diligencias justificativas. 

Entre las fincas nacionales debían contarse muchas de las que perte¬ 
necieron a las temporalidades de regulares, como costeadas con fondos o 
rentas de dos o mas Estados, según el decreto de 23 de marzo de 1825; pero 
los Estados de hecho, y sin examinar el origen de ellas, las han tomado, admi¬ 
nistrado, y aun enagenado algunas. Ellos efectivamente merecían una indem¬ 
nización semejante por los grandes y repetidos sacrificios que hicieron con 
sus rentas y con sus patrimonios en la gloriosa lucha que sostubieron para 
restablecer el orden y el imperio de la ley, y por cuyos heroicos esfuerzos se 
adquirieron tan presiosos bienes; pero de todo esto, solo se deduce que son 
acreedores es la más alta consideración para que por un decreto del Congreso 
se les adjudicase, y entrasen en una posesión legitima, que nunca estubiese 
sujeta a cuestiones; y que al mismo tiempo lograse el Ejecutivo federal com¬ 
pensar algunos créditos pasivos que tubiera con los Estados, tanto mas cuanto 
que la federación sola es la que tiene sobre sí el grabamen de las indemnizacio¬ 
nes de estrangeros, y CC de Centro américa, que fueron perjudicados en sus 
propiedades e intereses durante la guerra civil, y para lo cual necesita de mas 
de trescientos mil pesos. Es pues muy conveniente que este asunto se tome 
en consideración por el Congreso, y que se arregle del modo mas conforme al 
interés de los Estados y de la federación. 

En este lugar debe tratarse del estado que tienen las casas de moneda. 
La de esta Ciudad se halla en el estremo del abatimiento y decadencia. Las 
pocas labores que han ocurrido, no han dado lo necesario para sus gastos, sin 
que al contrario, ha habido una quiebra de 1,942 pesos un real en cada año 
común, que es lo que resulta por el estado, que con el número S 9 se presenta. 
No hay un fondo solo para los rescates de platas, por que fué destruido el que 
habia en tiempo de la dominación imperial y sin este requisito, no es posible 
que haya ocupación alguna productiva. La extracción general que se.hace 
de la plata en cualquier forma, ha contribuido mucho a esta decadencia, no 
menos que la disputa entre el Estado de Guatemala y la Federación sobre la 
propiedad del edificio y máquinas. Acerca de esto se ha hecho iniciativa al 
Congreso, que aun está pendiente, y el gobierno no duda que la falta de una 
declaratoria que la terminase, es la que ha hecho que por ninguna de las liti¬ 
gantes se faciliten los auxilios que exige con urgencia dicha casa, para poner¬ 
se en corriente y restablecerse al opulento estado que en otro tiempo tenía. 
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Al Estado de Costa-rica se han suministrado les últimos utencilios que 
necesitaba, y al de Honduras se han remitido otros, con los cuales se halla 
ahora en disposición de acuñar monedas pequeñas, que pronto comenzarán a 
circular. El Gobierno ha hecho por su parte cuanto estaba en sus facultades, 
según el decreto de 7 de octubre de 1825. 


Deuda nacional 

Son dos sus especies : interior y exterior. La primera está representada 
en el estado número II, y por él se ve que asiende en el dia a 4.420.649 pesos 
3 } /4 en cuya suma está incluido el aumento que ha habido este año, por razón 
de los réditos que reconoce la tesorería general; pero al mismo tiempo, está 
deducida la cantidad de 36.090 peses 3 reales, que es la que se ha pagado en el 
propio año. No puedo asegurar que haya la exactitud que debiera en esta 
liquidación, por que aun no existen todos los datos necesarios. Sin embargo, 
serán muy pocos los que falten, y la diferencia que puede haber es insignifi¬ 
cante. Pero es de advertirse igualmente que en este estado, se aumentó ahora 
la cantidad de 28,861 pesos 2 Yl reales, que no se incluyeron en el del año 
anterior, y pertenecen a las deudas de cosecheros de tabaco de Santa Rosa, de 
monte-pio militar y civil, y de estancias militares del Hospital. 

También debo repetir aquí lo que se dijo en la última memoria, a saber: 
que del total de la deuda interior, se ha de bajar la cantidad de 680,761 pesos 
3 Y 4 reales: que habiendo cesado muchas pensiones, desde el año de 821, debe 
resultar una diminución considerable en esta partida que lo mismo sucede con 
respecto a las de imposiciones, memorias, aniversarios, hermandades, cofra¬ 
días, y otras muchas de esta clase, cuyos objetos cesaron tiempo ha, y no 
pueden ni deben subsistir legalmentc; y que ya por esto, o por que los acree¬ 
dores, con tal de verse pagados renunciarían grandes partes de sus adeudos 
en favor de la hacienda, podía chancelarse éste crédito con solo medio millón. 

Reunir esta suma en cajas, era difícil, y exijiria mucho tiempo, en cuyo 
caso la deuda se aumentaría sin término. El Gobierno desea con ansia, que se 
tomen ya algunas medidas sobre esto. Su crédito lo exije: el honor de la 
República está comprometido; y la justicia también lo demanda. 

Pero es necesario que se clasifique primero, se liquide, se señale el 
orden gradual de pagos, según la mayor o menor preferencia con que deban 
hacerse por la naturaleza y circunstancias de las acreedurias; y destinar los 
fondos que se requieran. Parecería a primera vista, que estando la hacienda 
tan llena de atenciones urgentes, no debía aun tratarse de tal asunto; mas si 
se considera que afluye en pro del mismo Gobierno una medida semejante, 
por que garantiza sobre manera su crédito y buen nombre, que es la base 
principal que le proporciona abundantes recursos, no se estimará fuera del 
orden, mayormente si pueden conciliarse ambos obgetos. 

Reducida la deuda al minimum posible con todas las bajas de que es 
suceptible, según se ha dicho, se podían tomar las deudas activas de la fede¬ 
ración, y varias fincas de las que existen, para que unos acreedores consi¬ 
guiesen sus créditos en las primeras, y otras se pagarán con las segundas. 
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Si de esta manera no se autorizaba el total de la deuda, se haría al 
menos en una parte muy considerable, y se lograría siquiera que no se fuese 
aumentando mas y mas, feneciéndose la que corresponde a capitales, e impo¬ 
siciones, cuyos réditos la hacen subir cada día, y dificultan mas su chan¬ 
celación. 

Pueden comisionarse de entre los mismos gefes de rentas mas acredi¬ 
tados por su patriotismo y conocimientos, y con algún sobre sueldo, dos o tres 
individuos que presenten con todos los datos precisos, dentro de un tiempo de¬ 
terminado, la clasificación y liquidación de esta deuda, como también la de 
los créditos activos unidos al valor de las fincas para formar bajo estas bases 
el plan de amortización, en los términos indicados. Allanado este primer obs¬ 
táculo, el Congreso no tendrá que tropezar en la medida propuesta. 

La deuda exterior consiste en las cantidades que han ingresado por 
cuenta del empréstito decretado en 6 de diciembre de 1824: en los premios y 
comisiones correspondientes a estas; y en las indemnizaciones mandadas ha¬ 
cer de preferencia por el último Congreso a los extrangeros que sufrieron 
depredaciones en sus intereses durante la revolución. Nada se ha adelantado 
hasta hoy con respecto a lo primero. Aun se halla en el mismo estado de 
confusión y obscuridad que se manifestó al Congreso la última vez. Yo desea¬ 
ba presentar ahora un cuadro exacto del empréstito extrangero ; tomé para ello 
cuantos datos y antecedentes existen en la secretaria de mi cargo, en la teso¬ 
rería, y contaduría, y ocurriendo a varios sugetos de los que estaban aquí que 
intervinieron en este asunto; pero toqué al fin con un verdadero imposible, 
en toda la extensión de esta palabra. No ha habido acaso un negocio mas des¬ 
graciado que este. Todo ha contribuido a complicarlo, de tal suerte, que sin 
incurrir en ligereza, pudiera asegurarse que hubo en su manejo un ánimo 
decidido de embrollarlo, y de hacer impenetrable el caos que se formó en él. 
La poca inteligencia en las personas que aquí dirigieron este asunto: la revo¬ 
lución que interrumpió las relaciones por tan largo tiempo, y rebajó el crédito 
del Gobierno; y las maniobras que en Londres se cruzaron a merced de estas 
causas, son los principales motivos de su desgracia. El resultado de todo es, 
que se saca deudor al Gobierno de cerca, o mas de un millón, sin haber en¬ 
trado en su poder otra cantidad que la de 328.316 pesos. Pero esto necesita de 
un examen muy serio y circunspecto. No se tienen todos los datos necesarios 
para juzgar de su verdad: no han aparecido comprobadas las causas que 
produgeron quiebras en las ventas de las obligaciones del Gobierno; y en 
fin, no se ha podido saber del estado del empréstito, desde'que en 1" de agosto 
de 1828, se dijo: que en el banco estaba cancelado, y depositado el valor 
nominal de bonos en cantidad de 1.217.271.8 que el de los que se hallaban en 
circulación asendia a 135,300; y que los depósitos en la casa de los señores 
Reid Irving y Compañía formaban la suma de 76,000, que era por todo valor 
entonces el de 1,428,571,8. 

Y en vista de todo esto ¿ Sería posible formar hoy un estado que al menos 
se aproximase al que debiera ser? No se haria en tal caso mas que perder el 
tiempo, y añadir nuevas confusiones. Todo esto indica la necesidad de que 
se promueva el examen y glosa de esta cuenta para que liquidada como corres¬ 
ponde por un agente de la casa prestamista, y por otro del Gobierno de esta 



República, se trate al momento de chancelarla, antes que obscurecida mas con 
el transcurso del tiempo, y aumentada sin utilidad alguna, sea mas ruinosa 
de lo que ha sido. 

Para este objeto, y para que por la parte del Gobierno no haya el menor 
embarazo, se ocupa ahora de formar un estado puntual de los ingresos y 
egresos que han habido por cuenta del empréstito, y tendré el honor de pre¬ 
sentarlo dentro de breves dias. No ha podido concluirse hasta ahora no obs¬ 
tante haberse trabajado en él hace algún tiempo, por que el jiro y distribución 
que se dió a las cantidades recibidas, fué en consonancia con el manejo de 
todo el asunto, y no son menores las dificultades que tienen que vencerse 
para esclarecer un estado semejante, que debiera ser la cosa mas sencilla, 
que las que se presentan para la liquidación de la cuenta mayor. Causa sor¬ 
presa al observar el laberinto, y el inaudito desorden con que se administró 
este caudal, que si se hubiese dejado al hombre mas necio y bárbaro, no 
hubiera sido tan monstruosa su dirección. Muy pronto se persuadirá el Con¬ 
greso de esta verdad, cuando tenga en sus manos el estado que ofrezco. 

Concluiré pues mi exposición con el estado de los gastos que para el 
presente año debe hacer el Gobierno en todos los ramos de la administración 
pública arreglado a la nueva planta que ahora rige en el de hacienda, y a las 
disposiciones que gobiernan en los demás. 


Ministerio de Relaciones, Justicia y Negocios eclesiásticos. 


Departamento de relaciones 


Secretaría de este Departamento. 05.546 

Legación a Francia. 18.500 

Id. a Roma, Países bajos e Inglaterra. 14.000 052.046 

Id. a México. 07.000 

Id. a los Estados Unidos del Norte. 07.000 

Departamento de justicia y negocios eclesiásticos. 

Sueldo de un agregado a esta secretaría. 00.450 

Suprema Corte de justicia. 12.000 

Secretaria de esta, Asesor fiscal, y 015.450 

Escribano de la Intendencia. 03.000 

Departamento de guerra y marina 

Secretaría de este Departamento. 04.050 

Inspección general. 04.560 

Comandancia general. 05.040 

Brigada de artillería. 21.884 

Id. tres batallones de infantería ligera. 288.888 

■Id. un regimiento de Caballería. 51.396 490.782 

Dirección de marina. 17.200 

Montepío. 07.764 
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Armamento y reparos. 40.000 

Gastos extraordinarios. 50.000 


Nota .—El presupuesto anterior es deducido del que 
debe haber, según las disposiciones que rigen 
y el mismo que tendrá lugar tan luego como haya 
los fondos necesarios, o para el tiempo de guerra, 
en cuyo caso sería mayor, según la mas o menos 
necesidad; pero con las economías y reducciones 
que el Gobierno ha hecho en este año, la fuerza 
en su actual estado, no causa mas gasto que el de 
ciento setenta mil pesos, poco mas ó menos. 


Departamento de hacienda 

Presidente y Vice-presidente. 12.000 

Secretaria de este departamento. 04.594 

Gastos extraordinarios. 05.000 

Secretaria del Congreso. 03.310 

Id. del Senado. 03.500 

Intendencia general. 06.400 

Contaduría mayor de cuentas. 05.850 

Administración de alcabalas de la Corte. 06.700 

Id. en Omoa. 07.850 

Id. en Trujillo. 03.600 

Id. en San Juan. 04.600 

Id. en Matina. 02.600 

Id. en la Union. 05.565 

Id. en Punta de Arena. 02.565 

Receptorías. 12.440 

Gastos de Administraciones y receptorías. 01.600 

En la Administración general de Correos. 08.814. 2 


Pólvora—Gastos de empleados independientes del 

tabaco, rescates de simples, jornales y otros gastos 17.300 
Dirección de siembras de Santa Rosa por sueldos 
fijos, compra de tabacos, gastos ordinarios y extra¬ 


ordinarios . 45.700 

Id. de San José por id. 29.150 

Id. de San Vicente por id. 47.100 

Para el mantenimiento de los buques guardacostas y 

valor de estos. 46.460 

Hospitales y servicio de falúas. 08.000 

Empleados jubilados. 05.050 

Id. sueltos. 00.600 


304.253. 3 
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Empleados cesantes. 04.670. 1 

Inválidos. 00.535 

Pensiones. 02.700 


862.541 3 


Nota .—Este presupuesto es igualmente arreglado a las leyes vigentes, 
que tratan de los diversos ramos, que en él se expresan, como también, al 
cálculo de los gastos ordinarios y extraordinarios que deben hacerse para 
ocurrir a los diferentes obgetos, y necesidades de la administración de las 
rentas y ramos de la hacienda pública; pero en atención a las economías que 
el Gobierno se ha propuesto hacer, y en el supuesto de que no haya incidentes 
extraordinarios que alteren la paz y el orden, bastaría por ahora la cantidad 
de seiscientos mil pesos para cubrir los gastos y atenciones mas precisas de la 
administración. Esta es la suma que indispensablemente necesita el Gobierno, 
para llenar el presupuesto del año económico, y conservarse en su Administra¬ 
ción tal como lo ha estado, sin perjuicio de que adoptándose los proyectos, e 
iniciativas que se han indicado anteriormente, y en las que el mismo Gobier¬ 
no presenta por los departamentos de Relaciones y Guerra, la suma será 
entonces la total que se ha demostrado. 

He dado cuenta, pues, al Congreso del estado que tiene la hacienda 
pública de la federación en general y en particular de cada uno de sus dife¬ 
rentes ramos: he manifestado cuales han sido sus ingresos, sus gastos de 
todas clases, y los arbitrios de que se ha valido el Executivo para satisfacerlos; 
y en fin he cumplido con indicar sencilla y francamente los proyectos de me¬ 
joras y reformas que considera mas oportunas por ahora para hacer pros¬ 
perar las rentas, deducidos ya de los conocimientos que la esperiencia le ha 
suministrado, ya de las circunstancias particulares en que hoy se hallan la 
federación y los Estados. Si en ellos falta aquella ilustración y solidez que 
deben caracterizar siempre los grandes asuntos de un Gobierno Supremo, no 
se hechará de menos la sanidad y la rectitud de los sentimientos que 
le animan en favor de la República, cuya prosperidad y engrandecimiento, 
ha sido y será el único obgeto de sus fatigas y desvelos, y el único a quien 
en todo tiempo consagrará cuantos sacrificios sean necesarios para obtenerlo. 
Pero solo de vosotros pende, CC Representantes, tan heroica y gloriosa em¬ 
presa. Está ahora en vuestras manos la suerte de la nación. Ella es capaz de 
todo lo grande, y espera conseguirlo de vuestra dedicación e ilustrado patrio¬ 
tismo. En ella en fin, os escogió por si misma para esta obra, y aguarda con 
ansia el momento en que se la presentéis, para tributaros el justo homenage 
de su eterna gratitud. 


Guatemala marzo 26 de 1831 


P. José Valenzaela. 
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ESTADO DE LOS INGRESOS Y EGRESOS DE CAUDALES DE ESTA ADMINISTRACION GENERAL DE POLVORA 
EN EL AÑO CORRIDO DE 1’ DE MARZO DE 1830, A 28 DE FEBRERO DE 1831 
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Joan de Dios Mayoría. 















ESTADO QUE MANIFIESTA LOS INGRESOS Y EGRESOS DE LA FACTORIA PRINCIPAL DE TABACOS DEL ESTADO 
DE GUATEMALA DESDE T DE MARZO DE 1830 HASTA 28 DE FEBRERO DE 1831 FORMADO PARA LA MEMORIA 
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ESTADO DE LA DIRECCION DE SIEMBRAS DE COSTARRICA FORMADO POR LOS MENSUALES DE UN AÑO CO¬ 
RRIDO DESDE V DE MARZO DE 1830 A FIN DE FEBRERO DE 1831 
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Guatemala marzo 3 de 1831. 























QUE MANIFIESTA LOS INGRESOS Y GASTOS ORDINARIOS Y EXTRAORDINARIOS QUE HA TENIDO EL RAMO DE CORREOS DESDE EL l 9 DE 
MARZO DE 1830 HASTA HOY DIA DE LA FECHA, TANTO EN LA ADMINISTRACION GENERAL COMO EN LAS ESTAFETAS SUBALTERNAS 





























































































Continuación dd Cuadro anterior 
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MAKIANO CORDOVA. ANSELMO DE MEZA. 





























ESTADO QUE DEMUESTRA LOS INGRESOS Y EROGACIONES DE LA ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS 
EN EL AÑO ECONOMICO CORRIDO DESDE V DE MARZO DE 1830 A FIN DE FEBRERO DE 1831 
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Asiende el total de ingresos a nueve mil ochocientos noventa y dos pesos dos y medio reales, y el de egresos a nueve mil 
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Cordova 



ESTADO DE LAS CANTIDADES QUE HAN ENTRADO EN LA TESORERIA DE ESTA DIRECCION GENERAL DE REN¬ 
TAS POR DERECHOS DE ALCABALAS Y MUNICIPALES E N UN AÑO CORRIDO DESDE 2 DE MARZO DE 1830 A 28 DE 

FEBRERO DE 1831 
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Guatemala febrero 28 de 831 
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000.000 0 j Id. al de Nicaragua por ¡d.. 000.020 

000.000 0 Alcance a favor de la hacienda federal.. 001.514 
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Que ae han aumentado a este Estado 28.861 pesos 2 Vj reales que se adeudan al Hospital por Estancias: por Montepío Militar y Civil: y por lo Que se debe a los cose¬ 
cheros de tabaco de ios Llanos de la cosecha ultima: cuyes partidas no constan cargada-i en ei estado anterior respectivo a fin de diciembre de 1820. 

















PRESUPUESTO DE GASTOS DEL MINISTERIO DE RELACIONES 
JUSTICIA Y NEGOCIOS ECLESIASTICOS PARA EL 
AÑO ECONOMICO DE 1831 


Secretaria de relaciones 

Sueldo del Secretario. 2.000 

Id. del Gefe de Sección. 1.200 

Del archivero. 450 

Del escribiente. 400 

Del escribiente del Secretario. 400 

De un portero. 200 

Sobre sueldos de dos ordenanzas. 96 

Gastos de escritorio. 600 5.346 

Lista Diplomática 
Legación a Francia 

Asignación annual a un Ministro. 8.000 

Id. del de un Secretario. 2.200 

Gastos extraordinarios y viáticos. 8.000 18.200 

Países bajos, Roma c Inglaterra 

Asignación de un Ministro encargado de negocios . 6.000 

Id. un agente simple. 3.000 

Gastos extraordinarios. 5.000 14000 

Méjico 

Asignación de un Mili'siró encaigado de negocios . . 5 000 

Gastos extraordinarios. 2.000 7.000 

Estados Unidos del Norte 

Asignación de un encargado de negocios 5.000 

Gastos extraordinarios. 2.000 7.000 

Secretaria de justicia y negocios eclesiásticos 
Secretario, el mismo de relaciones 

Un archivero con sueldo de. 450 450 

Suprema Corte de justicia 

Sueldos del presidente, Fiscal y cuatro ministros a 

dos mil pesos cada uno. 12.000 


ioo 





















Secretaria de la Suprema Corte de justicia 

Un Secretario con sueldo de. 1.000 

Un oficial archivero. 400 

Dos porteros con 200 ps. cada mío. 400 1.800 

Asesor. Fiscal y Escribano de la Intendencia. 1.200 

Castos extraordinarios del Ministerio de relacione:. . . 6.000 7.200 

72.996 


Según aparece, el presupuesto de esta Secretaria asciende a setenta y 
dos mil novecientos noventa y seis pesos. 

Secretaria de relaciones marzo 12 de 1831 


Hay una rúbrica. 


PRESUPUESTO DE GASTOS DEL MINISTERIO DE HACIENDA 
PARA EL ANO ECONOMICO DE 1831 


Presidente. 9.000 

Vicepresidente. .. 3.000 12.000 

Sueldo del Secretario. 2.000 

Un gefe de sección . 1.200 

Un archivero. 0.450 

Un escribiente. 0.400 

Dos porteros del S. G. 0.400 

Dos ordenanzas. 0.144 

Gastos extraordinarios de la Secretaria del S. G. 5.000 09.594 

Secretaria del Congreso 

Oficial Mayor. 0.900 

Archivero. 0.480 

Dos escribientes. 0.730 

Dos porteros. . 0.600 

Gastos de Secretaria. 600 03.310 

Secretaría del Senado 

Un Secretario. 1.200 

Oficial mayor . . . 0.800 

Archivero. 0.400 

Dos escribientes. 0.600 

Un portero 0.200 

Gastos. 0 300 03.500 
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Intendencia <*eneral de Hacienda 


Sueldo del Intendente. 2.400 

Un Secretario. 0.800 

Dos oficiales. 1.200 

Dos escribientes. 0.600 

Un Asesor. 0.500 

Un Fiscal. 0.500 

Un escribano. 0.200 

Un portero merino. 0.200 


Contaduría mayor 


Dos contadores mayores. 3.600 

Un oficial primero. 1.000 

Un segundo. 0.600 

Un archivero escribiente. 0.400 

Un portero. 0.250 


Aduana de la Corte 

Un administrador. 1.600 

Un contador. 1.400 

Un tesorero. 1.300 

Un alcaide vista. 1.200 

Dos oficiales. 1.000 

Un portero. 0.200 


En Omoa 

Un administrador. 2.500 

Un contador. 2.000 

Un tesorero. 1.500 

Un alcaide vista. 1.200 

Un oficial escribiente. 0.450 

Un portero. 0.200 

En Trujillo 

Un administrador. 1.800 

Un contador vista. 1.400 

Un escribiente. 0.400 

En San Juan 

Un administrador. 1.800 

Un contador. 1.400 

Un alcaide vista. 1.000 

Un escribiente. 0,400 


06.400 


05.850 


06.700 


07.850 


03.600 


04.600 
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En Motina 


Un administrador. 1.200 

Un contador vista. 1.000 

Un escribiente. 0.400 02.600 


En la Union 

Un administrador. 1.600 

Un contador. 1.400 

Un tesorero. 1.200 

Un alcaide vista. 1.000 

Un escribiente. 0.365 05.565 

En Pimía de Arenas 

Un administrador. 1.200 

Un contador vista. 1.000 

Un escribiente . . . 0.365 02.565 

Receptorías 

El de San Juan, hoy la Concordia. 0.720 

El del Realejo. . 0.800 

El del Triunfo .... 0.720 

En la Libertad. 0.800 

En Acajutla. . 0.720 

En Istapa, hoy la Independencia. 0.720 

En Ocos. 0.720 

Los Encuentros. 0.720 

En Ulúa. . 0.800 

En Telemán. 0.720 

Diez guardas a 300 pesos cada uno . .. 3.000 

Diez escribientes a 200 pesos cada uno 2.000 

Gastos de administraciones y receptorías . . . . ■ • ■ 1.600 14.040 

Administración de correos 

Administrador. 1.500 

Oficial mayor interventor . 0.800 

Oficial 2 . 0 600 

Moso de oficio 0.300 

Diez '< de los administradores subalternos. 0.158 7 % 

Gastos ordinarios y extracrds. de la admon. 0.601 1 2 

Costo de correos ordinarios. 4.405 7 

Id. de extraordinarios. 0.448 3 1 /n 08.814 2 


103 




































Administración de pólvora 

Sueldos de empleados. 3.000 

Rescate de salitre, azufre y carbón. 5.400 

Jornales. 4.000 

Cajones y costales. 0.500 

Fletes. 3.200 

Honorarios. 0.900 

Gastos ords. con alquileres de terzenas. 0.300 17.300 


Dirección de siembras de Santa Rosa 

Sueldos fijos y eventuales. 4.700 

Compra de tabaco. 37.500 

Cueros y jornales. 2.600 

Gratificación para destruir siembras. 0.600 

Gastos ordinarios. 0.300 45.700 

San José 

Sueldos fijos y eventuales. 3.700 

Compra de tabaco.16.000 

Cueros y jornales. 7.750 

Gratifion. por destrucción de siembras. 1.400 

Gastos ordinarios. 0.300 29.150 

San Vicente 

Sueldos fijos. 5.100 

Compra de tabaco. 37.500 

Cueros y jornales. 2.000 

Gratificación por destruir siembras. 2.200 

Gastos ordinarios. 0.300 47.100 

Buques guarda Costas 

Calculando el costo de cada Goleta al año en 7.854 
pesos, y el de cada lancha cañonera en 2.688, redu¬ 
ciéndose por ahora el resguardo a dos goletas y 

cuatro lanchas. 26.460 

Valor de dos goletas y cuatro lanchas. 20.000 46.460 

Hospitales y servicio de Falúas. 08.000 

Empleados jubilados. 05.050 

Id. Sueltos. 00.600 

Id. cesantes. 04.670 

Inválidos. 00.535 

Pensiones. 02.700 

304.253 3 
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PRESUPUESTO GENERAL DE LOS GASTOS QUE DEBEN EROGARSE 
EN EL RAMO DE GUERRA Y MARINA EL AÑO ECONOMICO DE 1831 


Ministerio de Estado 

Un Secretario del despacho. 2.000 

Un Geíe de sección. 1.200 

Un oficial archivero. 0.450 

Un id. escribiente. 0.400 04,050 


Inspección General 

Un Inspector. 2.616 

Un Secretario como capitán. 0.744 

Un Auditor general. 0.600 

Un cirujano mayor. 0.600 

Un capellán con sueldo que designe el Congreso . . 0.000 04.560 


Comandancia General 

Un Comandante general no tiene sueldo asignado 


pero se le calcula el de coronel. 2.616 

Un Secretario como capitán. 0.744 

Un Sargento mayor de plaza. 1.200 

Su Ayudante. 0.480 

Un Armero con el sueldo que designe el Congreso . . 0.000 05.040 


Dirección de Marina 

Comandancia del puerto de Omoa. 2.000 

Id. del castillo del Golfo. 1.200 

Id. de la frontera del Peten. 1.200 

Id. del puerto de Istapa. 1.200 

Id. del de Acajutla. 1.200 

Id. del de la Union. 1.200 

Comandancia del puerto de la Libertad. 1.200 

Id. del Realejo. 1.200 

Id de San Juan de Nicaragua. 1.200 

Id. del fuerte de San Carlos. 1.200 

Id. del de Matina. 1.200 

Id. del de Punta de Arenas. 1.200 

Id. del de Trujillo. 2.000 17.200 


Ejército permanente 

Por el haber integro de una brigada de artillería . . 21.894 

Por el haber íntegro de tres batallones de infantería 

ligera. 288.888 

Por el haber íntegro, y gastos de un regimiento de 
caballería. 51.396 362.178 


-tos 






























Armamento. 040.000 

Monte-pio militar. 007.764 

Por el importe que se calcula tendrán los gastos ex¬ 
traordinarios de guerra, según los erogados en el año 

anterior. 050.000 

490.792 

Importa el haber del presupuesto anterior la cantidad de cuatro cien¬ 
tos noventa mil setecientos noventa y dos pesos. 

Hay ana rúbrica 
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Informe rendido por el socio Rafael Girard, 
en su reciente viaje por los centros 
científicos de Europa, Africa, Estados 
Unidos de Norteamérica y México 


Guatemala, 7 de junio de 1950. 


Señor Secretario de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
Presente. 

Honorable señor: 

Al presentar, por su valioso medio, a la Sociedad de Geografía e Historia 
mi saludo más atento, pláceme informar a la vez que mi jira a través de 
Europa, parte de Africa, Estados Unidos y México, ha tenido un éxito reso¬ 
nante en el sentido de que la critica más autorizada ha aprobado en sus 
grandes líneas las tesis expuestas en mi obra "Los Chortís ante el problema 
maya", particularmente el punto esencial de que Guatemala fué la cuna de 
todas las altas culturas amerindias. Sobre esta verdad histórica, hoy firme¬ 
mente reconocida, se ha publicado por la prensa capitalina la opinión de emi¬ 
nentes antropólogos de fama mundial ("El Imparcial", "Diario de Centro 
América", "Diario de la Mañana”). En consecuencia de lo expuesto (también 
di conferencias en diversos centros de Europa en francés, castellano, alemán 
e italiano), la atención del mundo americanista está enfocada hoy sobre Gua¬ 
temala, lo que redundará sin duda en beneficios intelectuales y materiales, 
para esta mi patria adoptiva muy querida. 

Como miembro de esa honorable Sociedad, traté desde luego, de hacerle 
eficaz propaganda en todos los países que visité, tarea que no me fué muy 
difícil, dado por una parte el interés que se tiene hoy por Guatemala y por 
otra parte que la Sociedad es bien conocida y goza de muchísimas simpatías 
entre los círculos americanistas y en el campo de las sociedades dedicadas 
a la Historia, en todo el mundo, como la única entidad científica de Guatemala 
en esas ramas del saber humano. Con su revista Anales, expresión de sus 
actividades goza de gran crédito y da al país un considerable prestigio en el 
exterior. 

Tuve el gusto de ver en muchas bibliotecas importantes las colecciones 
de nuestra revista Anales, cuidadosamente conservadas en lugares preferentes 
de sus anaqueles, lo mismo que la colección de la "Biblioteca Goathemala”, 
que lleva publicados hasta hoy 18 volúmenes. 

Asimismo permítome informar a esa honorable Sociedad que fundamos 
en Suiza, con sede en Ginebra, y en colaboración de una veintena de sabios 
(entre los que puedo citar al presidente, Dr. Eugene Pittard, a Guillermo 
Schmidt, al Dr. Hans Dietschy, al Dr. Walter Staub, etc.) una Sociedad Suiza 
de Americanistas que tiene, entre otros propósitos, el de estrechar los lazos 
culturales existentes entre Suiza y los países del Continente americano, par- 
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ticularmente con Guatemala, del cual soy delegado. Fui comisionado a fin de 
establecer vínculos tales como canje de publicaciones y eventualmente de miem¬ 
bros correspondientes entre ambas entidades científicas cuyos fines son idénti¬ 
cos. Por esta razón, permítome sugerir a esa honorable Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, entablar un canje de revistas y de socios correspon¬ 
dientes, proponiendo desde ahora y si fuera de su agrado, de mi parte pro¬ 
pondría al Dr. Hans Dietschy y al Dr. Georges Lobsiger, que son respectiva¬ 
mente vicepresidente y tesorero de la Sociedad Suiza de Americanistas; el 
último habla y escribe perfectamente el castellano. Adjunto un prospecto de 
lu mencionada Sociedad. 

En fin, tengo el agrado de obsequiar a la biblioteca de esa honorable 
Sociedad la obra completa en cinco volúmenes de que soy autor, titulada: 
“Los Chortis ante el problema maya", por medio de nuestro simpático biblio¬ 
tecario señor Reyes. 

En la forma expuesta, creo haber servido con todo entusiasmo y en la 
mejor forma posible los intereses de nuestra benemérita Sociedad y los de 
Guatemala. 

Aprovecho la oportunidad, para reiterarme de esa honorable Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, muy atento, respetuoso seguro servidor 
y consocio. 

Rafael GIRARD 


IOS 



Manifiesto del Gefe Político a 
los ciudadanos de Guatemala 

(Con la ortografía del original.) 

Otros Gobiernos hablan de necesidades del fisco creadas o aumentadas 
por su mano, de planes trasados o providencias meditadas por ellos mismos, 
de autos proveídos, o medidas tomadas por el dictamen de un asesor, o el 
consejo de un valido. 

El Gobierno de Guatemala os habla, Ciudadanos, de lo que vosotros 
mismos habéis deseado, de lo que vosotros mismos habéis proclamado. 

Desde el año de 10. empesaron a conmoverse las dos Americas meridio¬ 
nal y septentrional: desde entonces empesaron a defender sus derechos, y 
sostener sus títulos: desde entonces empesaron los acentos, y comensaron las 
voces de libertad e independencia. 

Guatemala, colocada en medio de una y de otra América, era espec¬ 
tadora alegre y tranquila de ambas. Sus hijos oían con placer las voces: ob¬ 
servaban con gozo los pasos de los que siempre han creído hermanos suyos; 
y si nó publicaban con el labio los sentimientos que había en el pecho, eran 
sin embargo americanos: amaban lo que era amado: deseaban lo que era 
ansiado. 

El movimiento que se propaga en lo físico con celeridad, marcha tam¬ 
bién en lo político con rapides; y era imnosible^que conmovida al Sur y al 
Norte toda la masa de este continente, siguiese el centro en reposo. 

Resonó en la Nueva España la voz de independencia, y los ecos se 
oyeron al momento en Guatemala: Se encendió entonces el deseo que jamas 
se había apagado; pero los Guatimaltecos pacíficos siempre y tranquilos, espe¬ 
raban que los de México llegasen a su último termino. Duró meses esta espec- 
tativa; pero la energía de los sentimientos crece en progresión. Las noticias 
de N. España la aumentaban a cada correo. Se movió Oaxaca; y el movimien¬ 
to pasó a Chiapa, que es en contacto con ella. 

Era natural que se comunicase a todas las Provincias, por que en todas 
ellas es una la voluntad, uno el deseo. Mantenerse indiferentes era quedarse 
aislados: exponerse a divisiones funestas: cortar relaciones: y sufrir todos 
los riesgos. 

Este discurso de los hijos de Guatemala produjo los efectos del rayo. 
Abrazó los pechos: encendió los deseos, y el Gobierno, espectador de ellos, 
consultó al instante a la Excma. Diputación Provincial llevando a su vista los 
papeles oficiales de Chiapa. 

Conforme con su acuerdo, mandé que al dia siguiente 15 de este mes, 
se reuniesen en Palacio, el Illmo. Señor Arzobispo, los SS. que diputase la 
Excma. Audiencia territorial, el Excmo. Ayuntamiento, el venerable Señor 
Dean y Cabildo, el M. I. Claustro, el Consulado, el M. I. Colegio de Abogados, 
los Gefes militares y de Rentas, los Prelados regulares, y los funcionarios 
públicos. 

El Pueblo no fué indiferente a un asunto que era suyo. Se reunió en 
torno de Palacio, en la calle, en la plaza, en el portal, en el itrio, en el Corredo’- 
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y ante sala. Manifestó la moderación que le ha distinguido siempre; pero 
acreditó que sabe amar su causa y celebrar sus intereses. 

Quando algunos funcionarios, sin resistir la independencia, decían so¬ 
lamente que se esperase el resultado final de México, un murmullo sordo, 
pero perceptible indicaba la desaprovacion. Quando los Prelados u otros em¬ 
pleados manifestaban que la voz de Guatemala es la de America y que era 
preciso atender sus acentos, el clamoreo General publicaba los votos de la 
opinión. Quando se añadió, que la institución de nuevo Gobierno y sanción 
de ley fundamental deben ser obra de los representantes de los Pueblos, los 
VIVAS fueron también señal indudable de la voluntad general. 

Fué inequívoco el "resultado de la discusión, y teniéndolo presente acor¬ 
dé de conformidad con lo resultado por la Excma. Diputación Provincial y 
SS. Individuos del Excmo. Ayuntamiento todos los puntos expresos en el acta 
que tengo el honor de circular. 

Miradla Ciudadanos, como el preliminar de la Carta grande que debe 
asegurar vuestros derechos. Guatemala es un todo hermoso compuesto de 
Cartago y León, Comayagua, y Tegucigalpa, San Salvador y San Miguel, Saca- 
tepeques y Escuintla, Quesaltenango y Chiapa, Sonsonate y Suchitepeques, 
Sololá, Totonicapan y Chimaltenango, Verapaz y Chiquimula. Que vengan 
a esta Capital sus Diputados o Representantes: que manifiesten a la faz del 
mundo la voluntad de sus provincias: que designen la forma del gobierno, y 
decreten la Constitución política que os ha de elevar a la felicidad a que os 
llama la posición geográfica de vuestro suelo. 

Este es el deseo del Gobierno: esta es la voluntad de las Autoridades: 
estos son los sentimientos de Guatemala. 

Si en todos Países y edades la unión es la fuerza de los Pueblos, en el 
presente es mas que en todos tiempos precisa y necesaria. El Gobierno 
la recomienda a los Ciudadanos: la recomienda a los Pueblos: la recomienda 
a las Provincias. Que haya diviciones cuando la ley misma divide en dos 
sociedades a los individuos de una sociedad: que las haya cuando la ley eleva 
a unos Pueblos sobre la ruina de otros. Pero en un gobierno libre, en un go¬ 
bierno que debe ser instituido por la voluntad misma de los representantes 
de los Pueblos, deben cesar los motivos de divicion, triunfar la unión, y des¬ 
aparecer las causas de los partidos. 

Elegid, Ciudadanos individuos de las juntas electorales de Provincia, 
Diputados dignos de los Pueblos que han de representar: elegid a hombres 
penetrados del entuciasmo eroico de la América : elegid talentos: buscad genios 
bastante grandes para formar la legislación que deba regiros en lo sucesibo. 

Todo va a ser obra vuestra, Ciudadanos. Vuestra voluntad es la que 
formará el Congreso; y el Congreso que forméis es el que hará vuestra ventura 
o infelicidad. Meditad, Ciudadanos, la obra grande que se pone en vuestras 
manos. Vuestra voluntad decidirá el gobierno; y Yo sensible a los votos que 
me ha dado el Pueblo, sensible a la confianza que me ha echo tanto honor, 
juré oy, y juraré quando se decrete vuestra Constitución, ser fiel al gobierno 
Americano, y sostenerle con las fuerzas que habéis puesto a mi mando. Pala¬ 
cio nacional de Guatemala 15 de Setiembre de 1821. 

Gavino Gainza. 
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El origen del arco de herradura 


Por el soi ¡o correspondiente Licenciado 
Francisco de í>. LARCEGUI.— Madrid 


En España no fue importado por los árabes sino que éstos lo tomaron de los 

visigodos 

El arco de herradura se halla primitivamente en el Cáucaso y en la India. 


Es una vulgar creencia la de que el arco de herradura es de origen 
árabe, y lo es también suponer que los árabes lo importaron a España. Nada 
de esto es cierto. 

Hasta hace relativamente poco tiempo, aún notables historiadores de 
arte sostenían verdaderos errores sobre la materia, tal vez porque no se habia 
estudiado con bastante detenimiento y también porque se lo había estudiado 
como un elemento arquitectónico o decorativo de edificios determinados, y no 
en si mismo tratando de indagar su aparición en el tiempo y en el espacio. 

En la Historia del Arte, de Michel, en el estudio que en la misma hace 
Camille Endart de la arquitectura romántica en España, se dice que el arco 
de herradura es elemento aportado por los árabes. Y Marcel Dieulafoy, 
abundando en la misma errónea opinión dice que de "la fecunda unión del 
Islam y del Cristianismo, nació la arquitectura religiosa de Asturias, de Castilla 
la Vieja y Cataluña”. ^ 

No era posible que el pueblo árabe hubiese llevado el arco de herradura 
a España. "El pueblo árabe —escribe Migeon— estaba desprovisto de todo 
sentido arquitectural.” ,; ' 1 Porque, según Marcáis, la misma cuna del Islam 
"rica en tradiciones, no parece aspirar a un gran papel civilizador. El país de 
Mahoma es una de las tierras más hostiles al hombre, y parece poco inclinado 
a la cultura. La Arabia del siglo VII (Mahoma se instala en Medina el 622) 
ha podido conocer una bella literatura poética, pero la plástica estaba en la 
infancia”. H ' Y como expresa otro autor, “el Islam, nacido en Arabia y exten¬ 
dido por los árabes, no ha dado civilizaciones brillantes en su país de origen, 
que quedó siempre como un hogar religioso”. Y agrega que el árabe es más 
decorador que arquitecto. 

Si el pueblo árabe floreció en España, hay que contar como valor emi¬ 
nentemente positivo de la civilización que lució en la Península, la cultura 
ibero-romana que le sirvió de base, como hay que tener en cuenta a los hispa- 
no-romanos que laboraron con los árabes. 

(1) “Histoire de PArt”, publié sous la direction d’André Michel. París. 1905. Tomo I. Se¬ 
gunda parte, pág. 558. 

(2) “Histoire Genérale de l'Art. Espagne et Portugal", par Marcel Dieulafoy. Paris. 1913. 
Introducción, pág. XII. 

(3) “Les arts musulmans". Gastón Migeon. Paris. 1926. Pág. 6. 

(4) “L'Art. des origins á nos jours”. Publié sous la direction de León Deshaires". “L’Art Mu¬ 
sulmán". par Georges Marcáis. Paria. 

(5) “Moorish Houses and Gardens cf Morocco". Jean Galloti. 2 volums. N$w York, 1925. Pág. 43. 



Los árabes elevan los primeros monumentos, rápidamente, “tomando 
partido de los recursos de los paises conquistados; toman los materiales, las 
columnas, los capiteles de los monumentos existentes, adaptan las iglesias 
cristianas al nuevo culto 1 '. Esto, en todas partes por donde llevan sus 
armas victoriosas. Asi, la mezquita de Djumanin Djami, en Anatolia, es una 
antigua basílica cristiana del siglo V; 171 y la mezquita de Damasco, del 708, 
es la ampliación de una iglesia también cristiana. (8) 

Del mismo modo en España, los árabes tomaron de los visigodos sus 
basílicas, y desde luego el arco de herradura que estaba en ellas. Ya un autor 
francés, E. Lambert, dice de la iglesia de San Juan de la Peña (que tiene 
arcos de herradura) que puede ser visigoda; (9) pero Lampérez afirma como 
indiscutible que el arco de herradura se halla en los monumentos visigóticos 
anteriores a la entrada de los moros en la Península. (1 °* Ya antes, en 1856, 
Pedro de Madrazo lo había afirmado, citando un manuscrito de San Millán de 
la Cogolla, miniado, en que hay un arco de herradura, que el miniaturista hubo 
de copiar seguramente de un monumento de los visigodos. 

Hay una basílica española que conserva su lápida dedicatoria, con la 
fecha del 661, bellísimo ejemplar con arcos de herradura. Recuérdese que los 
árabes penetraron en España el año 711. Pero los autores franceses han puesto 
en duda la autenticidad de la placa dedicatoria de la inauguración de la basí¬ 
lica, por la razón de que en Francia no se encuentra ningún monumento seme¬ 
jante de la misma época. Pero a esto objeta una norteamericana que ha estu¬ 
diado muy bien el arte español, Georgiana Goddard King, que este argumento 
es bueno sólo para un francés. Y ella admite la fecha indicada como la de 
dedicación de San Juan de Baños, que indiscutiblemente es anterior a la 
época árabe. (11) 

No, no hay la menor duda de que el arco de herradura estaba en los 
monumentos visigóticos. En estos últimos años se han estudiado detenida¬ 
mente muchas iglesias primitivas españolas, comprobándose fehacientemente 
que fueron edificadas antes del 711, y es indudable que de ellas tomaron los 
árabes el arco de herradura. Velázquez Bosco cita como indiscutiblemente 
visigótico un ajinez de Toledo, con dos arcos de herradura; (12 ’ y Gómez Mo¬ 
reno cita a San Pedro de Mata, en Toledo, con arcos de herradura visi¬ 
góticos. (18) 

(6) "Fouilles a Samara en Mesopotamic", par M. H. Viollet. París, 1911. Pág. 4. 

(7) “Turkish Architecturc in Soiithwcstern Anatolia", by Rudolf M. Ricfstahl. Cambridge. 
U. S. A. 1931. Pág. 41. 

(8) “Medina Azzahara y Alamiriya”, por Ricardo Velázquez Bosco. Madrid. 1912. Pág. 5. 

(9) ‘‘Hesperis. Archives Berebere? et Bulletin de l'Institut des Hautes-Études Marocaincs". 
París. 1928. Pág. 152. 

(10) "Historia de la Arquitectura Cristiana Española en la Edad Media", por Vicente Lampé¬ 
rez. 2 tomos. Madrid, 1908-1909. Tomo I, pág. 124 y siguientes. 

(11) "Pre-romanesque’ churches of Spain", by Georgiana Goddard King. Bryn Mawr. Pennsyl- 
vania, 1924. Pág. 72. 

(12) Obra citada, pág. 8. 

(13) "Iglesias Mozárabes. Arte español de los siglos IX al XI”, por M. Gómez Moreno. Ma¬ 
drid, 19il9. Fóg. 7 . 
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La persistencia en España del arco de herradura 

El arle visigótico —según Lainpcrez— 11,1 florece principalmente en el 
siglo VII y en él aparece el arco de herradura, en el trazado de plantas y arcos 
del alzado de las naves de las iglesias y en las ventanas. Este arco visigótico 
es trazado a sentimiento, esto es, que trazado el arco a compás hasta ser un 
arco de medio punto, la parte que forma la herradura no se continuaba con 
el compás sino libremente. Fueron los mozárabes, o sean los cristianos que 
vivieron con los moros, los que trazaron el arco de herradura completamente 
a compás. Los mozárabes llevaron luego su arco a compás a territorio cristia¬ 
no; y, desde luego, este arco fué usado también por los árabes. 

Gómez Moreno, en su obra citada dice que el arco de herradura "pasó de 
las oscilaciones godas a fijarse con mayor amplitud de rosca”. I, ' ,) Fué el arte 
árabe con base hispano-romana que daba de si una mayor belleza, que como 
dijo Elie Faure. "el arte musulmán tenía en Egipto o en Siria la desnudez, 
la tristeza del desierto, y en España parecía hecho de bloques de oro puestos 
en coágulos de sangre". (,6) 

El arco de herradura persistió en España, Son muchas las iglesias 
mozárabes que los tienen. El arte también los perpetuó en los códices mi¬ 
niados. 

En la Biblioteca Morgan, de Nueva York, puede verse un magnífico 
códice miniado, el llamado "Beatus Commentarius in Apocalypsim”, ,,T ’ de 
alrededor el año 894, con muchos arcos de herradura, inspirados en las nume¬ 
rosas iglesias mozárabes de España. Ejecutado bajo orden del abad Víctor 
del Monasterio de San Miguel en el Norte de la Península. En la misma 
Biblioteca se conserva otro códice, "Comentarios del Apocalipsis del Beato 
de Liébana", iluminado en España en el siglo XIII, con arcos de herradura. 

Una Biblia procedente del monasterio de Ripoll, hoy en la Biblioteca 
Vaticana, del siglo XI. contiene también arcos de herradura; y un Apocalipsis 
del Beato de Liébana del siglo X, de la catedral de Gerona, igualmente tiene 
arcos de herradura. 

España fué lugar donde floreció el arte de iluminar biblias, en el período 
visigótico, como asegura Domínguez Bordona. I,SI Y en los dibujos de los 
códices miniados hay profusión de arcos de herradura, lo cual es prueba de 
que fué usado largamente por los visigodos. No lo llevaron, pues, los árabes 
a España. 

Lampérez cita que en el Museo de León hay unas lápidas funerarias, 
del siglo II o del III. que tienen unos arcos de herradura. ,|! " Sin embargo, no 
parece que tengan valor arquitectural, siendo sólo decorativos, no pudiendo 


(14) 

Obra citada, tomo I, 

Pág 

. 119. 

(15) 

Pág. XIX. 



(16) 

“Elic Faurc. Histo'rc 

de 1 

l'Art". 5 vol. Parir?. 1926-1927. Tomo II. Pág. 226. 

(17) 

Signatura M 644. 



(18) 

' Spanish Illumination” 

, by 

J. Domínguez Bordona. 2 volúmenes. Fircnze — New York. 


Pá*. 3. 

(19) Obra citada, tomo I. pág. 119 
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basarse en esta que puede ser una aparición esporádica, el origen del arco en 
España. Además, como dice Strzygowski, no es científico tomar una fuente 
aisladamente como origen del arte cristiano. 

Velázquez Bosco, al ingresar en 1894 en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, de Madrid, anticipó una afirmación notable, diciendo 
que el arco de herradura antes que visigótico fué persa, bizantino y armenio, 
según lo refiere Lampérez. ( - l) 

El arte cristiano en el Oriente Medio 

"Parece más y más verosimil —según Diehl— que hay que buscar en 
Oriente, en Egipto, en Siria, el lugar en que el arte cristiano se formó." , ' 2 -’ 
Y agrega este autor, profesor de la Facultad de Letras de París: "Este gran 
movimiento de arte que, entre los siglos IV y VI apareció en Egipto, en Siria, 
en Mesopotamia, en el Asia Menor, ha ejercido en todo el mundo mediterrá¬ 
neo una grande influencia". (23) 

Strzygowski, que dedicó en recientes años vastos estudios al arte cristiano, 
ha demostrado que el Cristianismo se extendió por el Oriente más libremente 
que en Roma, naciendo el arte cristiano entre los siglos I al IV, en que los 
cristianos de Roma estuvieron en las catacumbas. ( -’ H Recientes investi¬ 
gaciones en Armenia —dice este autor— en el Asia Menor "y entre las iglesias 
visigóticas en España" prueban que grupos de monumentos de arte cristiano 
estuvieron ampliamente distribuidos, y agrega que el arco de herradura “es 
característicamente armenio". (2:i| 

Baltrusaitis dice que las primeras basilicas en Georgia se remontan al 
siglo V, y que en ellas las bóvedas, las ventanas y las plantas de los ábsides 
por el interior están construidas en arco de herradura. 

En Armenia el Cristianismo, desde mitad del siglo III. fué religión del 
Estado, como recuerda Henri Focillon, en el prefacio de la obra de Baltrusai¬ 
tis, ' 27 ' y asi en la Transcaucasia se erigieron numerosas iglesias, entre ellas 
basilicas, muchas de las cuales tienen arcos de herradura. Por ejemplo las de 
Goudjaan, Kwabis-Khéw y Dcherem. 

Y como ocurrió en España, que los arcos de herradura de sus iglesias 
visigóticas, se reflejaron en los códices iluminados, también en Armenia suce¬ 
dió lo mismo. Como puede verse en el Evangelio de la Reina Milké, reina de 
Armenia, del 902, una reproducción del cual está en la Biblioteca Morgan de 
Nueva York; en Evangelios armenios, de la Colección de fotografías "Wal- 
ters", también en la Biblioteca Morgan, y en una obra sobre Miniaturas publi¬ 
cada por Strzygowski. ,2 ' ,) 

(20) “Origin oí Christian Church Art. New Fncts and Principies of Research”, by Joscf Strzy¬ 
gowski. translated from the Germán by O. D. Dalton and H. J. Braunholtz. Oxford. 1923. Pág. 2. 

(21) Obra citada, tomo I, pág, 124. 

(22) “L’art chrctien primitif et l*art Byzantin”, par Charles Diehl. París et Bruxelles, 1928. 
Pag. 6. 

(23) Obra citada, pág. 20. 

(24) Obra citada, pág. 3. 

(25) Obra citada, pág. 87. 

(26) "Jurgis Baltrusaitis. Études sur l’Art Medieval en Georgie et Armenle”. P’aris, 1929. 
Pág. 96. 

(27) Obra citada, pág. Prefacio VIII. 

(28) "Kleinarmenische Miniaturmaicrei. Die mini.ituvcn des Tiibingcr Evangcliars", von Josef 
Strzygowski. Tübingen, 1907. Plancha X. 
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En un códice siriaco de Mesopotamia, reproducido en la Historia del 
Arle de Venturi, del año 586, hay tres arcos de herradura. 1291 

Queda, pues, demostrado que antes de la aparición de los árabes, se 
construyeron numerosos edificios con arcos de herradura, que reprodujeron 
los miniaturistas en los códices miniados. 

¿Cómo fué a España el arco de herradura? La traslación del cuerpo de 
Santiago Apóstol a Compostela, por sus discípulos, prueba la comunicación 
con el Oriente; los godos que llegaron desde las orillas del Mar Negro y las 
constantes comunicaciones que hubo a través del Mediterráneo, y que hizo 
decir a Diehl que el arte del Asia Menor ejerció gran influencia en todo el 
mundo mediterráneo, bastan para aclarar el punto. 

Queda otro punto para poner en claro. El del arte persa influyendo en 
los árabes, que pudieron llevarlo a España. 

Marcel Dieulafoy creyó hallar el origen del arco de herradura en 
Persia. Supone que al construir los persas sus arcos de medio punto con 
cimbra, la apoyaron en la pared que sobresalía del arco, y quitada la cimbra 
rellenaban el espacio de modo que quedaba formada la herradura. (30) De 
Persia dice lo llevaron los árabes a España. 

Otro autor francés, P. Richard, dice que el arco de herradura hallado 
en Persia, lo tomaron los árabes para sus construcciones en España. ,31) 

Aparte que ha quedado demostrado cumplidamente que el arco de he¬ 
rradura lo hallaron los árabes en España, en los monumentos visigóticos, no 
resulta probado que lo encontraron en Persia. Desde luego el arte medieval 
persa no fué árabe, como lo ha proclamado Pope. Persia, ni bajo los 
aqueménidas ni bajo los sasánidas no ha poseído un estilo originario, "pero 
ha sabido bien ampararse del gusto asirio, indio, griego y romano, dando a 
estos préstamos un carácter propio". 1331 

Y no se manifiesta en los monumentos persas, anteriores a la invasión 
árabe, el arco de herradura en forma tan acabada y clara como en Georgia 
y Armenia. En los monumentos señalados por Dieulafoy y Richard no hay 
uno solo en que aparezca indubitado un verdadero arco de herradura. Son 
contadisimos y la herradura parece formada más por defecto de construcción 
o por relleno de material, como por casualidad. 

En Egipto el arte cristiano copto usó el arco de herradura como puede 
deducirse de algunos códices miniados de la Biblioteca Morgan de Nueva 
York. ,34) También lo muestra una obra sobre el arte copto, de Gayet. 

¿Fué el arco de herradura originado en la región comprendida entre el 
Asia anterior, Georgia, Armenia, Mesopotamia y Siria? Desde luego y sin 
duda alguna es donde aparece en los primeros siglos del cristianismo, donde 

(29) “Storia deU’Arte Italiana”. A. Venturi. 9 vol. Milano. 1901-1929. Tomo I. pág. 163. 

(30) "L’arte antique de la Perse”. “Achéménides, Parthes. Sasanidcs”, par Marccl Dieulafoy. 
2 vol. París. 1884. Tomo I, pág. 37. 

(31) *'Pour comprendre l’art Musulmán dans l’Afriquc du Nord et en Espagne”, par P. Richard. 
París. 1924. Pág. 84. 

(32) “An Introductton to Persían Art since the seventh Ccntury A. D.’\ by Arthur Upham 
Pope. London, 1930. Pág. 16. 

(33) ‘‘L’art Perse Ancienne", par F. Sarre. Versión francesa de Paúl Budry. París, 1921. Pre¬ 
facio, pág. V. 

(34) Signaturas: Ms. 597 y Tomo LIV. Codex M. 604. 

(35) ‘‘L’Art Copte”, par A. Gayet. Paris. 1902. Pág. 78. 
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se manifestó más perfectamente y donde se repitió en plantas, bóvedas y 
aberturas de numerosos monumentos. De allí fué indudablemente a otros 
países; y también de allí lo tomaron los árabes, además de haberlo tomado de 
las iglesias visigóticas de España. 

Pero no parece que los primeros arcos de herradura se originaran en el 
próximo ni en el medio Oriente. Veamos donde parece que fueron construidos 
primeramente. 

El arte en la India 

Aunque puede admitirse una aparición simultánea del arco de herra¬ 
dura, o que se haya utilizado en distintas épocas sin que haya habido copia 
de estilo, es más verosímil que haya tenido su origen en un punto desde el cual 
haya sido tomado. Y si esto ha sido asi, la India ha sido el pais en que apare¬ 
ció primero el arco de herradura. Y no precisamente como elemento arqui¬ 
tectónico sino como elemento decorativo. 

Según el tratado "Manasara Silpasastra" el arco es. en la India, un 
ornamento que circunda los tronos de los dioses y los reyes. 

El primer arco de herradura resultó formado puede decirse que casual¬ 
mente, al poner un bambú alrededor de la cabeza de un Buda. a modo de 
aureola. El arco de herradura de las primitivas aberturas deriva del bambú 
cogiendo sus puntas y acercándolas a la parte baja de la cabeza formando 
alrededor un arco. También es originado de copiar la hoja de loto. í;iTl 
Aunque Havell dice de los edificios budistas de la India, que no es apropiado 
llamar arco de herradura al derivado de la hoja de loto, por el significado 
religioso que se da al loto, es indudable que la ventana de Ajanta (India), 
aunque se la quiera derivar exclusivamente de la hoja de loto, ofrece una clara 
y completa herradura 

Lo que no parece fácil es precisar la época de su aparición. Buda, 
muerto el 480 antes de Jesucristo, tuvo imágenes que fueron rodeadas de 
bambú, que luego se copiaron en arcos de piedra. Y ya en Karli aparece en el 
siglo II antes de Jesucristo, un arco en piedra formando una verdadera he¬ 
rradura. ,39) 

La fachada de Ajanta, no es posible precisar en qué época se construyó, 
pero es también un ejemplar en piedra de arco, que copiado o no de la hoja 
de loto, es una herradura. I4n> 

No encuentro que se repitiera en la India el arco de herradura, tanto 
como en Georgia y el Asia Anterior, aunque el templo de Vijianagar en el Sur, 
construido en el siglo XVI, tiene una magnifica abertura formando he¬ 
rradura. ,4U 

Queda, pues, demostrado que el arco de herradura apareció en la India 
antes que en ninguna otra parte. Según Strzygowski no apareció en el Asia 

(36) "Indian Architecture according to M anasara-Silpasaítraby Prasanna Kumar Acharya. 
London. 1927-28. Pág. 63. 

(37) “Indian Architecture", by E. B. Havell. Segunda edición. London. 1927. Pág. 16. 

(38) Obra citada. Pág. 84. 

(34) "L'Architecture Hindue en Extréme Oricnt". General L. de Beylié. París, 1907. 

(40) "The Architectural Antiquities oí Western India", by Hcnry Cousens. London, 1926. Pág. 5. 

(41) "The dcsign development o Indian Architecture". by Claudc Batlcy. London, 1934. Pág. 
XIII y plancha 6. 
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Menor hasta el siglo III de Jesucristo. l4 -' Y según Soulié de Morant, en la 
China, no hay edificios de piedra antiguos y aún de los siglos III a VII de 
Jesucristo, se construyeron edificios de madera y ladrillo, en los cuales apare¬ 
cen imágenes aureoladas en una hoja de loto, que forma el arco de he¬ 
rradura. ,4SI 

De donde resulta que por tomar la hoja de loto para formar una aureola 
alrededor de una estatua, aparece el arco de herradura en la China como en la 
India; y pudo aparecer simultáneamente, pero no antes en China que en 
la India. 


tí» <*> * 


En resumen, el arco de herradura tuvo en España un origen cristiano, 
empleado en las iglesias visigóticas, tomado seguramente de Georgia, el país 
cristiano que no conoció persecuciones como Roma. Como ha quedado de¬ 
mostrado se perpetuó por los mozárabes, cristianos que vivieron entre los 
moros y por los mozárabes que se pasaron a la España cristiana. También se 
construyó por los mudéjares, moros que vivieron entre cristianos y que con¬ 
tribuyeron a edificar iglesias desde el siglo XIII al XVI. 

Luego, en la época de la España imperial, fué llevado el arco de herra¬ 
dura a América, donde da una típica nota en las ventanas del ábside de la 
primera catedral edificada en el Nuevo Mundo, la de Santo Domingo. 

No fué, sin embargo, prodigado en la arquitectura virreinal, aunque en 
ella dejó marcada el Oriente la nota típica del arte español, que se ve 
en monumentos de la Antigua Guatemala, Méjico y el Perú, manifestada por 
la influencia mudéjar en artesonados y ventanas de forma estrellada. "El 
alfarje de la iglesia de Tlaxcala —dice Romero de Terreros— es típico; de 
gruesas vigas de cedro, adornadas con lacerías mudéjares pintadas de negro 
con estrellas doradas en el centro; y el conjunto es de tan buen efecto que, 
al contemplarlo, se creería uno transportado a algún histórico salón de 1? 
Imperial Toledo.” un En Guatemala y en Honduras, hay también bellos ejem¬ 
plares de artesonados mudéjares. 

Aunque no faltaron algunos monumentos de estilo ojival, como la cate¬ 
dral dominicana, trasunto de las catedrales góticas medievales de España, 
pero la fachada fué ya plateresca. El arte virreinal fué en la gran mayoría 
de sus monumentos, barroco, con exuberancia de esculturas y tallas que 
mostraban la plenitud de un arte que a un tiempo proclamaba la rumbosidad 
española y la estima en que se tuvo al Nuevo Mundo, al que se quiso dotar 
de edificios de excepcional grandiosidad y magnificencia. 


(42) En "Klcinnsien". Pág. 25. Citado por Cousens, obra citada, pág. 35. 

(43) “Histoire de l’art chinois”. George Soulié de Morant. París, 1928. Pág. 128. 

(44) “Las Artes Industriales en la Nueva España”, por Manuel Romero de Terreros y Vi- 
nent. México, 1923. Pág. 89. 
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Exposición del Dr. Mariano 
Gálvez a la Asamblea Legis¬ 
lativa el 9 de abril de 1838 


A. L. 


La Asamblea se ha servido mandar que yo informe sobre la acusación 
que se ha presentado contra mí. He contestado que estoy pronto a hacerlo, 
pero que no me ha sido rémitida, y que sin ver de qué se me ordena informar, 
el informe es imposible. 

Asi lo espresa mi nota dirijida por conducto de la secretaria del Go¬ 
bierno. No quise en ella extenderme a otra cosa, reservándome hacer presente 
por una petición formal lo que ahora voy a exponer. 

Desde que se inicia un juicio de responsabilidad, la Asamblea no es ya 
un Cuerpo Lejislativo: se convierte en un tribunal; y las reglas de la justicia, 
el carácter imparcial y circunspecto de la majistratura deben presentarse en 
ella. La inocencia entonces, no tiene que temer. La calma abre de par en 
par las puertas del tribunal para dejar entrar la luz de la verdad, y el acusado 
puede confiar. 

Pero si el odio, si el espíritu de venganza se acomodasen en los sillones 
de los jueces, la iniquidad fallaria bajo las apariencias de la venerable majis¬ 
tratura. Sus oráculos serían consultados, no al libro sagrado de la ley, sino 
a las iras implacables. 

¿Que seria, pues, si los jueces fuesen además interesados en la causa 
que iban a juzgar, si el fallo importase su propia responsabilidad, si decidiese 
de su reputación y aun de su suerte? ¿Creería alguno que semejantes jueces 
merecían este nombre, y que iban a cumplir con las miras de la ley, que no 
ha establecido los juicios, sino por que los confia al corazón puro y al enten¬ 
dimiento ilustrado? 

Yo alzo a mirar a mis jueces con la vista serena de la conciencia tran¬ 
quila; pero grande como es esta confianza, veo mayor el interes de algunos 
representantes en que yo sea culpado para ser ellos inocentes. Si se tratase 
de otra cosa que no fuese del uso que haya hecho de las confianzas de los 
Guatemaltecos; si este juicio no fuese para fallar de si mi caída estrepitosa 
ha sido merecida, y para establecer si los que me atacaron obraron bien, me 
sometería al mismo espíritu de enemistad; pero ¿cómo abandonaría mi buen 
nombre y mi reputación a aquellos que no pueden tenerla buena, si mi con¬ 
ducta administrativa se justificase? 

Si, ciudadanos Representantes; absuelto yo, no pueden ser inocentes 
los que atacaron mi Gobierno. Mi absolución es su sentencia de rebeldes. 
¿Podrán, pues, ser mis jueces? Lo serian en su propia causa: condenándome 
quedarían absueltos. ¿Podrán asi dejar de condenarme? ¿Podrán ser mis 
jueces en tal caso? 

En él se hallan los ciudadanos diputados José Francisco Barrundia, 
Dr. Pedro Molina, José Gándara y Dr. Mariano Padilla. Los dos primeros son 
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los autores conocidos de la conjuración que derribó al Gobierno constitucio¬ 
nal. La prepararon, la impulsaron y la consumaron con las armas rebeladas. 
El ciudadano Barrundia hizo mas; íué en persona a traer sobre esta capital 
las fuerzas criminales, cuyo triunfo es hoy nuestra mayor calamidad. Los 
ciudadanos Padilla y Gándara sedujeron, concitaron y armaron jente contra 
mi Gobierno en la Antigua Guatemala. Fueron los primeros en hacerlo. En 
sus casas se tuvieron las reuniones, en ellas se trazaron los planes, de ellas 
salieron los que cometieron los primeros desórdenes, ellos acaudillaron las 
primeras asonadas. Estubieron al frente de la rebelión. Todo es público, de 
todo hay partes y documentos. 

La ley castiga gravemente a los que hacen lo que han hecho estos cuatro 
representantes: los declara sediciosos. ¿Cuál será su defensa, cuales sus 
escusas? Sus causas serán las que ya han publicado: que yo infringía las leyes. 
¿Podrán dejar de decir que las he infringido al levantar la acta solemne de 
.un fallo? 

El C. Representante Bernardo Escobar es enemigo declarado. En pú¬ 
blico se jacta de serlo implacable: parece que es también mi acusador. No 
resisto que sea mi juez. Por grande que sea su odio, por fuertes que sean sus 
prevenciones, no tiene en condenarme el inferes de salvarse de un crimen. 
Podrá obrar por pasión, pero no por la necesidad de echar sobre mi sus 
cargos. 

Hay otros Representantes que habrán opinado, que habrán escrito y 
quizá obrado en el sentido de la rebelión. En los sacudimientos de los pueblos 
pocos individuos quedan indiferentes. No desconfío de su juicio, no estando 
señalados por la opinión pública como responsables. ¿Por que no serian de 
buena fé sus opiniones y sus pasos? Siendo virtuosos republicanos debían 
aborrecerme, si falsos datos me hacían parecer a su vista mal funcionario. 
Mis informes sencillos y claros me justificarán ante ellos. Los corazones 
bien formados no son jamas obstinados, pequeños ni miserables. 

EN CONCLUSION PUES, a la Asamblea Lejislativa pido respetuosa¬ 
mente se sirva declarar que en ningún tramite, que en ninguna calificación de 
mis jueces, en ninguna resolución que se refiera al juicio sobre mi conducta 
administrativa, deben intervenir aquellos cuatro Representantes, que no pue¬ 
den dejar de ser culpables si contra mí no hay cargos tremendos. 

No escribo esta petición por resentimiento.—Mi corazón puede ser heri¬ 
do, pero no emponzoñado. La escribo por que el buen nombre es mas caro 
que la vida, y el mío se versa en este juicio. Cuanto digo, es en la necesidad 
de mi defensa. Si el triunfo me persigue y da ventajas a mis enemigos; al 
menos, la ley que no tiene pasiones, los repele del asiento de mis jueces. 

Guatemala, Abril 9 de 1838. 


Mariano GALVEZ. 


119 



La inscripción del Templo 
de las leyes en Palenque 

(Un ensayo para descifrar sus elementos cronológicos) 


A la memoria de Miguel Angel Fernández, iniciador 
de las excavaciones modernas en Palenque. 

Por el socio correspondiente HEINRICH BERLIN 


De las inscripciones mayas conocidas, una de las más largas es, sin 
duda, la que se conserva en Palenque sobre tres grandes lápidas en el Templo 
de las Leyes (también llamado de las Inscripciones). No existe, que yo sepa 
un análisis completo en castellano de esta importante inscripción. Como ahora 
se han iniciado nuevas exploraciones en gran escala en Palenque, tal vez no 
sea inoportuna la publicación del presente ensayo que elaboré durante la 
temporada de trabajos llevados a cabo en Palenque por el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia de México en 1942, cuando tuve las tres lápidas 
constantemente a la vista. Consulté, al efecto, también, los antiguos dibujos 
de la inscripción hechos por Waldeck y Catherwood así como los indispensa¬ 
bles de Maudslay y revisé las interpretaciones de autores modernos. ,l) 

Empieza la inscripción en el ángulo superior izquierdo del tablero del 
lado izquierdo. En A1-B2 hay el glifo introductor al que sigue en A3-A6 la 
serie inicial, rezando 9.4.0.0.0 13 Ahau 18 Yax. De esta serie inicial el original 
conserva únicamente con claridad los numerales del Baktun, Katun, Uinal y 
del día y los emblemas del Katun y del Uinal. Los demás detalles sólo se 
pueden inferir en parte de los dibujos de Maudslay y del cálculo. Tenemos 
pues: 

A1-A6 9.4.0.0.0 13 Ahau 18 Yax. 

En A10-B10 nos encontramos con la primera serie secundaria: 11.10.3. 
El numeral del Kin es claro: 3 e igualmente el del Uinal: 10. Para los tunes 
Maudslay índica un valor mayor de 10 y se ha pretendido darle el valor de 11. 
En el original casi nada resta para identificar el numeral aunque existe un 
pequeño fragmento que se puede interpretar como restos de dos barras y en 
el centro enfrente de ellas hay un hueco, lo que bien pueda ser el negativo 
de un primitivo punto realzado. Acepto, pues, con ciertas reservas la lec¬ 
tura de 11 como coeficiente de los tunes. Entidades mayores no ocurren en 
esta serie secundaria. 

Los que propusieron la lectura 11.10.3 la restaron de la serie inicial 
9.4.0.0.0. llegando a 9.3.8.17 10 Caban 10 Zip, rueda calendárica que parece 
quedar registrada en A12-B12. Empero no es el caso, porque si bien A12 se 

(1) Escrito el presente artículo, el señor John Eric Thompson me llamó la atención a un 
estudio similar de él intitulado "Temple of the Inscriptions, Palenque" y publicado en 1932 como 
Publicación 315 del Field Museum of Natural History, Anthropological Serie, volumen XVII. N v 
4. Chicago. Los resultados de lectura a que he llegado independientemente concuerdan casi siem¬ 
pre con los del señor Thompson. En cuanto a diferencias mayores, las anotaré separadamente en 
los lugares correspondientes. 
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asemeja mucho al símbolo de Caban, siempre no lo es, ni tampoco corresponde 
B12 al signo de Zip a pesar de componerse de dos elementos. Los prefijos, 
distintos entre sí, tampoco corresponden a 10 ni en la forma normal ni en la 
de cabeza. Entre los glifos subsiguientes hasta la fecha siguiente segura no 
pude encontrar ningún indicio que corroborara la lectura de la rueda calen- 
dárica. 

Spinden lee 13.10.3 y lo suma a la serie inicial llegando a 9.4.13.10.3 
8 Akbal 16 Kayab. 

Después en D5-D6 hallamos otra fecha 11 Ahau 18 Tzec, final de Katun 
5, leyéndose en el original con claridad únicamente el numeral del dia asi 
como la expresión final de Katun 5. El acomodo en la cuenta larga no presenta 
dificultades. Es el siguiente: 

D5-D6 9.5.0.0.0 11 Ahau 18 Tzec. 

En E5 se ve el símbolo de 3 Katunes. Como la parte superior del em¬ 
blema está fuertemente gastada también pudiera leerse 3 Uayeb. Sin embar¬ 
go, tras un minucioso estudio y utilizando el tacto, siempre creo que se trata 
del signo Katun y que representa la última unidad de una serie secundaria 
que empezarla ya sea en F3 o E4, conduciendo a una rueda calendárica 13 
Akbal 16 Uo, expresada en F6-E7. De ésta se lee con claridad 13 Akbal. Tam¬ 
bién el numeral del mes es lo suficientemente claro para permitir su identi¬ 
ficación. En cambio su emblema, por desgracia, se halla muy desgastado. 
Con claridad se percibe únicamente que se compone de dos elementos, con lo 
cual ya quedan descartados varios meses. Guiándome por pequeñísimos deta¬ 
lles que en el original pueden estudiarse todavía, creo que se trata de Uo. 
Pudiera pensarse también en Zip, porque Uo y Zip son muy semejantes, dife¬ 
renciándose únicamente en el superfijo, mas es el caso de que el superfijo en 
cuestión sí tiene rasgos de Uo pero ninguno de los tipicos de Zip. 

No me ha sido posible colocar satisfactoriamente esta rueda calendárica 
en la cuenta larga. 

Spinden interpreta E5 como 3 Uayeb asociándolo a 9.6.0.0.0 9 Ahau 
3 Uayeb. Quiero desechar tal lectura por los siguientes motivos: en F7-F8 
está expresado con bastante claridad 9.5.17.0.0 8 Ahau 13 Pop. Leyendo ya en 
E5 el final de Katun 6 la continuidad de la inscripción sufre una interrupción 
que no encuentro justificado suponerla, máxime que se encuentra este final 
de Katun 6 en H8-G9. ,a '—Duda Spinden también de que el signo Akbal en 
F6 siempre no sea Akbal. Sin embargo, recurriendo al dibujo de Catherwood 
se ve claramente que se trata de Akbal. 

Ganamos otra vez terreno firme en la expresión que sigue inmediata¬ 
mente a la discutida, en F7-F8: final 17 Tun, 8 Ahau 13 Pop, correspondiendo 
a la cuenta larga siguiente: 

F7-F8 9.5.17.0.0 0 8 Ahau 13 Pop, 

siendo en el original reconocible fuera de duda únicamente final de 17 ? 

y 13 ? . 

(2) En carta particular el señor Thompson me manifestó estar ahora de acuerdo en desechar 
la lectura 10 Caban 10 Zip. 

(3) Thompson también está firmemente convencido que el signo en E5 sep Uayeb y por lo tan* 
to lee como Spinden. A pesar de ello, en lo particular sigo con la duda; tpl vez con una nueva 
inspección de la lápida original se podría resolver el problema. 
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La expresión 8 Ahau 13 Pop es de capital importancia, porque en el 
tablero del lado derecho la encontramos repetida, asociada allá a 9.8.9.13.0. 
El mismo 9.8.9.13.0 8 Ahau 13 Pop forma también la serie inicial en la ins¬ 
cripción de la escalera de la casa C en el palacio de Palenque. 

Spinden lee la misma fecha 9.6.10.0.0 8 Ahau 13 Pax. Ignoro en qué se 
funda, toda vez que hace caso omiso de la expresión clara de final de (Tun) 17. 

En H8 el original lee 9 ? y en G9 3 ? . Aparentemente se trata del final 
de Katun 6, toda vez que la inscripción contiene todos los finales de los 
Katunes 4 a 13 en el -noveno Baktun. Tenemos, pues: 

H8-G9 9.6.0.0.0 9 Ahau 3 Uayeb. 

Spinden lee la misma fecha 9.6.13.0.0 9 Ahau 18 Pop, fundándose 

quizás en el dibujo de Maudslay que tiene como coeficiente del mes 8, aunque 
siempre no 18 como lo requería la lectura de Spinden. 

Del mismo modo 7 Ahau 3 Kankin (Kankin es ilegible en el original) 
en J5-I6 corresponde al final de Katun 7: 

J5-16 9.7.0.0.0 7 Ahau 3 Kankin. 

110-111 nos da el Hotun siguiente, siendo en el original ilegible el nu¬ 
meral del mes: 

110-111 9.7.5.0.0 13 Ahau 18 Ceh. 

Una serie secundaria 9.14.12 (Waldeck y Catherwood la dibujan 9.14.13) 
se lee claramente en K2-K3, pero como no encuentro indicio alguno para saber 
si se ha de restar o sumar de las fechas anteriores o posteriores me abstengo 
de relacionarla con alguna rueda calendárica, limitándome aquí únicamente 
a señalar su existencia. Spinden la suma a la anterior llegando a 9.7.14.14.12 
9 Eb 0 Yaxkin. 

En K6-L6 hay el siguiente final de Katun, a saber: 

K6-L6 9.8.0.0.0 5 Ahau 3 Chen, 

siguiéndole en L9-K10 la serie secundaria 1.8.10, que no encadeno por los 
motivos expuestos en el párrafo anterior. Spinden relaciona : 

9.8.0.0.0 5 Ahau 3 Chen 

más 1.8.10 

9.8.1.8.10 2 Oc 8 Kayab, 

Final, 5 Ahau 18 Tzec, 13 Tun queda expresado en M1-N2. Su equiva- 
Jencia en la cuenta larga es: 

M1-N2 9.8.13.0.0 5 Ahau 18 Tzec. 

Después en M6-N6 hay otra serie secundaria 6.14 seguida en M7-N7 
por 13 Ahau con ondulación 18 Mac, leyéndose, por último, en M9-N9 4 Ix 7 
Uo (Waldeck y Catherwood tienen equivocadamente 8 Uo). La ondulación 
se habia tomado siempre como símbolo de final, pero según Thompson debe 
interpretarse en el sentido de que la rueda calendárica, con la cual esté 
asociada, es el resultado de alguna resta. Las indicaciones señaladas de la 
inscripción se encadenan entonces como sigue: 

M7-N7 9.8.17.9.0 13 Ahau 18 Mac 

más M6-N6 6.14 

M9-N9 9.8.17.15.14 4 Ix 7 Uo. 
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Nll trae todavía otra serie secundaria o sea 10.2 de relación desconocida 
para mí. ( ' n Spinden la suma a 9.8.17.15.14 4 Ix 7 Uo, llegando así a 

a 9.8.18.7.16 11 Cib 9 Ceh. 

El final de Katun 9 está registrado en P2-P3 insistiendo la inscripción 
en este detalle al repetir en O 6 -P 6 9 Baktunes y 9 Katunes: 

P2-P3 9.9.0.0.0 3 Ahau 3 Zotz. 

El jeroglífico en Q3 es, según Beyer, 3 Ahau. 

La última serie secundaria de este tablero se encuentra en R9-Q10, 
leyendo el original 17.13.12, tal como lo tienen dibujado Waldeck y Cather- 
wood. Es cierto que Maudslay en su dibujo, aunque no en la fotografía de 
su vaciado, tiene para los Tunes el coeficiente 19. Tal lectura no seria del 
todo imposible. Existen en el original claramente todavía los dos puntos extre¬ 
mos; y el lugar que debería quedar ocupado por el segundo punto, contado 
desde arriba —para completar el numeral 19— está indicado por un hueco y 
en el del tercer punto se observa una ligerisima elevación. De modo que en 
la actualidad el original indica con toda claridad 17, aunque no excluye 
la posibilidad de que antiguamente hubiera tenido el valor 19. Prefiero, sin 
embargo, siempre la lectura de 17, por las razones siguientes; T2 proporciona 
la indicación final Katun 10, debiendo haberse encontrado en Sl-Tl la rueda 
calendárica correspondiente. De esta rueda en el original apenas se vislumbra 
el numeral 8 del mes; todo lo demás está irremisiblemente perdido. Ahora 
bien, si se resta de este 9.10.0.0.0 la serie secundaria 17.13.12 se llega a 
9.9.2.4.8 5 Lamat 1 Mol, fecha que figura precisamente en el tablero derecho, 

siendo la expresión 5 Lamat 1 Mol allá de notoria importancia, por repetirse 
tres veces. El desarrollo es, pues, el siguiente: 

S1-T2 9.10.0.0.0 1 Ahau 8 Kayab 

menos R9-Q10 17.13.12 

9.9. 2.4.8 5 Lamat 1 Mol. 

Spinden, guiándose al parecer exclusivamente por el dibujo de Maudslay, 
agrega 19.13.12 a 9.9.0.0.0 3 Ahau 3 Zotz llegando así a 9.9.19.13.12 4 Eb 0 
Mac. Creo, sin embargo, que por los motivos expuestos mi interpretación es 
la correcta. 

A pesar de que en esta última columna S/T siguen todavía otros con¬ 
ceptos numéricos, solamente S8 parece corresponder a una de las conocidas 
expresiones cronológicas. Según Beyer es 1 Ahau. 

El tablero del centro, ahora, no presenta casi ningún dato cronológico. 
Muy al principio en A2-A3 se lee 12 Ahau 8 Ceh final de Katun 11, como 
continuación de la serie de finales de Katunes. En C2 otra vez está escrito 12 
Ahau como repitiendo la fecha anterior. En DIO se nota claramente el símbo¬ 
lo de Baktun, pero no está acompañado por ningún signo numérico conocido. 

La última fecha del tablero central se encuentra grabada en G1-G2 
rezando 10 Ahau 8 Yaxkin final Katun 12. Es seguramente la fecha más 
importante de la inscripción entera, porque se halla exactamente en el centro 
del tablero central y, por ende, de toda la inscripción. 

(4) Thompson sugiere la posibilidad de que se pueda leer también como 2.10. 
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Conceptuando los tres tableros como una inscripción entera, resulta 
tener una semejanza curiosa con las inscripciones de los tableros en los tem¬ 
plos del Sol, de la Cruz y de la Cruz Enramada. Aquéllas se componen de 
tres partes esenciales: una parle con muchas inscripciones cronológicas al 
lado izquierdo y otra igual al lado derecho y la parte central sin inscripciones 
cronológicas mayores. Exactamente lo mismo sucede con la inscripción que 
estudiamos. Las alas izquierda y derecha contienen las inscripciones cronoló¬ 
gicas, caracterizándose, en cambio, el centro por la casi absoluta falta de 
ellas. 

Resta insertar aquí todavía las posiciones en la cuenta larga de las dos 
fechas halladas en esté tablero central: 

A2-A3 9.11.0.0.0 12 Ahau 8 Ceh 

G1-G2 9.12.0.0.0 10 Ahau 8 Yaxkin. 

La serie de finales de Katunes termina con la9 dos primeras fechas en 
el tablero siguiente o sea el del lado derecho. 10 Ahau 8 Yaxkin se lee en 
B8-A9 y 8 Ahau 8 Uo en Cl-Dl. La primera fecha corresponde al ya conocido 
final de Katun 12 y la siguiente al final del 13. 

B8-A9 9.12.0.0.0 10 Ahau 8 Yaxkin 

Cl-Dl 9.13.0.0.0 8 Ahau 8 Uo. 

Otra rueda calendárica se halla nuevamente en C7-D7 o sea 7 Ahau 18 
Zip. Quiero asociar esta fecha al final del Baktun 10. A primera vista parece 
arbitraria tal asociación, pero resulta plausible si se toma en consideración que 
la rueda calendárica siguiente en Cll-Dll queda adscrita al final del Pictun 
1 por lo señalado en C12. siendo 10 Baktunes exactamente la mitad de un 
Pictun de 20 Baktunes. 

C7-D7 10.0.0.0.0 7 Ahau 18 Zip 

C11-D12 1. 0.0.0.0.0 10 Ahau 13 Yaxkin. 

Spinden asocia 7 Ahau 18 Zip a 9.12 1.17.0, aparentemente por ser la rueda 
calendárica más cercana a 9.12.0.0.0. Es sostenible, naturalmente, tal proce¬ 
der, pero tomando en consideración mis exposiciones anteriores y el hecho de 
que este 7 Ahau 18 Zip está separado del 9.12.0.0.0 por la expresión 8 Ahau 
8 Uo, que es final de Katun 13 considero más verosímil mi lectura. En cuanto 
a 10 Ahau 13 Yaxkin, Spinden hace caso omiso del signo del Pictun y esta¬ 
blece la siguiente relación, muy arbitraria a mi modo de ver: 

9.11.14.17.0 10 Ahau 13 Yaxkin 

más 5. 1.0 

9.12. 0. 0.0 10 Ahau 8 Yaxkin. 

Interpreta más edelante C12 como el símbolo de una rueda calendárica de 
18,980 días con el numeral uno diciendo que esta aseveración implica la 
siguiente substracción: 
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menos 


9.11.14.17.0 10 Ahau 13 Yaxkin 
2.12.13.0 

9. 9. 2. 4 0 10 Ahau 13 Yaxkin, 

lectura con la cual estoy también en desacuerdo. ''' 

Los elementos cronológicos contenidos de E1-F8, ahora, forman un 
encadenamiento perfecto. El-Fl contiene la serie secundaria 12.9.8 (Nótese 
el modo especial de expresar el número 9: son tres puntos más grandes que 
hay que considerar llevados al cuadrado o sea 9.) En E3-F3 se lee 8 Ahau 13 
Pop y en E6-F6 5 Lamat 1 Mol, siguiendo en E7-F7 otra serie secundaría 

2.4.8 y en E8-F8 3 Ahau 3 Zotz. Esta última fecha corresponde al ya conocido 

final de Katun 9. El encadenamiento se verifica entonces de la manera si- 


guíente: 

E3-F3 

9.8.9.13.0 

8 

Ahau 13 Pop 

más 

El-Fl 

12.9. 8 




E6-F6 

9.9.2.4. 8 

5 

Lamat 1 Mol 

menos 

E7-F7 

2.4. 8 




E8-F8 

9.9.0.0. 0 

3 

Ahau 3 Zotz. 


De F9-E12 sigue otra serie secundaria 7.18.2.9.1.12.1. Contiene, pues, 
Pictunes y Cabaltunes. Debo advertir, sin embargo, que Teeple lee los 7 Ca- 
baltunes como final de Baktun 7 y que tampoco considera los 18 Pictunes 
como parte integrante de la serie secundaria. Spinden procede en forma se¬ 
mejante al considerar los Cabaltunes como 7 Baktunes y los Pictunes como 18 
ruedas calendáricas. Empero, siempre me inclino a creer que los Pictunes y 
Cabaltunes son en efecto tales, porque en la inscripción de la pared de la casa 
E en el palacio de Palenque se encuentra otra serie completa compuesta de 
todos estos elementos. Con la presente serie, sin embargo, no pude relacio¬ 
nar ninguna de las ruedas calendáricas de la inscripción. ,01 Tampoco me ha 
sido posible establecer la posición en la cuenta larga de la expresión 1 Manik 
10 Tzec contenida en H1-G2. 

En cambio es perfectamente inteligible otra vez la interrelación de los 
elementos cronológicos que cubren el espacio desde G4 hasta H9. En primer 
término G4-H5 figura la serie secundaria 10.11.10.5.8 que debe agregarse a 
9.8.9.13.0 8 Ahau 13 Pop fijado en E3-F3 para llegar así a un día 5 Lamat 1 

Mol enunciado en H6-G7, situado después del final de Pictun 1. Encontra¬ 
mos el signo de 1 Pictun en H7 y el numeral 8 en G8 asociado a una cara que 
debe interpretarse como emblema del Kin. Restando estos 8 Kines de 5 Lamat 
1 Mol se llega nuevamente a 10 Ahau 13 Yaxkin final de Pictun 1, hallándose 
esta rueda calendárica en G9-H9. He aquí el enlace de estos elementos en la 
cuenta larga: 

E3-F3 9. 8. 9.13.0 8 Ahau 13 Pop 

más G4-H5 10.11.10. 5.8 

H6-H7 1-0.0.0.0. 8 5 Lamat 1 Mol 

menos G8 8 

G9-H9 l.O.O.O.O. 0 10 Ahau 13 Yaxkin. 

(5) En D9 hay el numeral 5 agregado a un signo que Thompson interpreta como Kin, de ma¬ 
nera que agrega a 10.0.0.0.0 v Ahau 18 Zip los 5 días llegando a 10.0.0.0.5 12 Chicchan 3 Zotz. 

(6) Vcasc nota 7. 
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La rueda calendárica 5 Lamat 1 Mol está repetida en HIO sin indicación a 
que cuenta larga corresponda. Sucede lo mismo con 4 Manik 10 Zip que sigue 
en Gll-Hll. Spinden interpreta 9.11.0.9.7 4 Manik 10 Zip. 

Los jeroglíficos de G12 a II son desconcertantes. Parecen ser una serie 
secundaria que empieza en G12 con 1 Kin asociado a un Tun con un Uinal 
en el tocado, de manera que no sé qué numerales deban ir con el Uinal y con 
el Tun. En H12 está el Katun y en II el Baktun, que ambos llevan prefijos 
que no son numerales conocidos, aunque siempre creo que estos prefijos sí 
son numerales. Cabe agregar también que el jeroglifico de Tun con el Uinal 
en el tocado aparece en la serie inicial de la inscripción del Templo del Sol 
como variante del numeral 13. Creo, además, que esta última serie secundaria 
y la grande de F9-E12 tienen que ver con las ruedas calendáricas 5 Lamat 1 
Mol, 1 Manik 10 Tzec y 4 Manik 10 Zip, porque Lamat sigue inmediatamente 
a Manik en la serie de los días y porque ambas series secundarias tienen como 
coeficiente de su Kin respectivo el numeral 1, que conecta precisamente Manik 
con Lamat. 171 

En J2 encontramos final de Baktun 12 y en J11 14 Baktunes, también 
sin rueda calendárica alguna. 

12 Ahau se lee después en L8 que ha de corresponder al final de Katun 
11, porque agregando a aquél la serie secundaria 6.16.17 expresada en L7-L8 
se llega a un día 13 Caban 10 Chen que se ve en Kll-Lll. 

L8 9.11.0. 0. 0 12 Ahau 8 Ceh 
más L7-L8 6.16.17 

Kll-Lll 9.11.6.16.17 13 Caban 10 Chen. 

La misma fecha final de Katun 11 queda entonces repetida con mayor 
claridad en P3-P4 donde se asienta: 

P3-P4 9.11.0.0.0 12 Ahau 8 Ceh. 

En seguida hay otra serie secundaria 3.6.6 contenida en 05-P5, leyén¬ 
dose en el mismo P5 también 10 Ahau refiriéndose esta última aseveración 
seguramente al final de Katun 12. Efectivamente, sumando la serie secunda¬ 
ria referida a 9.12.0.0.0 se alcanza un día 7 Cimi 19 Ceh, expresado en 07. De 
esta fecha debe restarse la serie secundaria siguiente 9.7.11.3.0 (nótese que 
está escrita en forma inicial, excepción hecha del Kin que antecede al Uinal 
como suele hacerlo en las series secundarias) llegándose así a un día 1 Cimi 
19 Pax, que queda registrado en O10-P10. Es de notarse en este párrafo que 
por segunda vez vemos aquí un final de Katun expresado únicamente por el 
dia Ahau en que termina, una anticipación perfecta del modo posterior de los 
mayas al contar los Katunes en la llamada cuenta U kahlay Katunob. Tam¬ 
bién es, tal vez, digno de ser notado el hecho de que dos veces seguidas un 

(7) El señor Thompson me hizo ver que R.C.E. Long en “Maya High Numbers” Man 1923. N'* 
39 demostró que 7.18.2.9.2.12.1 conecta 1 Manik 10 Tzec con 5 Lamat 1 Mol perfectamente bien, 
es decir asumiendo un error de una unidad en el Tun. El propio señor Thompson considera «hora 
esta lectura de Long como la correcta, con lo cual, según entiendo. ¿1 mismo descarta la interpre¬ 
tación con rpspecto a esta serie larga y que antes había propuesto en su articulo mencionado en la 
nota 1. 
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día Cimi ocurre en la posición 19, como acontece también en la serie inicial 
del Templo del Sol. Presento a continuación el cuadro de estos valores en la 
cuenta larga: 


P5 

9.12. 0. 

0 . 

0 

10 

Ahau 

8 

Yaxkin 

más 05-P5 

3. 

6. 

6 





07 

9.12. 3. 

6. 

6 

7 

Cimi 

19 

Ceh 

menos P7-P8 

9. 7.11. 

3. 

0 





O10-P10 

4.12. 

3. 

6 

1 

Cimi 

19 

Pax. 


En R1 se asienta nuevamente la rueda calendárica 7 Ciini 19 Ceh que 
parece ser una repetición simple de la anterior. 

3 Ahau 3 Uayeb se lee entonces en R3-Q4 (siendo ilegible Ahau en el 
original). Esta fecha está antecedida en Q3 por un jeroglífico asociado a un 
numeral 17. Este signo debe interpretarse como Kin, porque agregando 17 
Kines a 3 Ahau 3 Uayeb se alcanza un día 7 Caban 15 Pop, registrado en Q6- 
R6. En cuanto a la cuenta larga hay que relacionar la primera fecha con 
9.9.13.0.0 como el desarrollo subsiguiente lo comprueba. De Q7-Q8 corre otra 
serie secundaria 2.7.6.1 que, sumándola a 7 Caban 15 Pop, hace llegar a un día 
5 Eznab 6 Kankin enunciado en Q 11. En seguida en R 11-Q 12 existe la serie 
secundaria 9.11.2 con la cual se llega en SI a 9 Ahau 18 Zotz, seguido 


en TI por 

el símbolo de Final. 

Hemos alcanzado el Lahuntun del Katun 12 


R3-Q4 

9. 9.13. 

O 

o 

3 Ahau 3 Uayeb 

más 

Q3 


17 



Q6-R6 

9. 9.13. 

0.17 

7 Caban 15 Pop 

más 

Q7-Q8 

2. 7. 

6. 1 



Qll 

9.12. 0. 

6.18 

5 Eznab 6 Kankin 

más 

R11-Q12 

9.11. 2 




SI 

9.12.10. 

O 

o 

9 Ahau 18 Zotz. 


Los datos del último par de columnas, en cambio, presentan otra vez 
mayores dificultades. 

Con claridad se ve en S4 1 Uinal 8 Kines (Waldeck dibujó 9 Kines, 
mientras que Catherwood correctamente 8). En T4 se puede apreciar el nu¬ 
meral 4 con un jeroglífico completamente desgastado en el original; se puede 
suponer que haya sido el emblema del Tun para dar una serie secundaria 
4.1.8. 

En T5 hay una rueda calendárica con el coeficiente de 6 para el día 
y de 11 para el mes. Para identificar los nombres del día y del mes el original 
ya no es suficiente. Maudslay tiene para el día Eznad (perfectamente posible 
como el mes tiene el coeficiente de 11) y para el mes uno del grupo con Cauac 
como elemento principal. Leo 6 Eznab 11 Yax. A esta rueda calendárica sigue 
una última serie secundaria de T6-S7, a saber, 4.1.10.18 y propongo la si¬ 
guiente lectura: 

9. 8. 9.13. 0 8 Ahau 13 Pop 
más T6-S7 4. 1.10.18 

T5 9.12.11. 5.18 6 Eznab 11 Yax 
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Como al principio de la columna hay la cuenta larga 9.12.10.0.0 segura, 
mi fijación de 9.12.11.5.18 para 6 Eznab 11 Yax parece plausible máxime que 
con la resta se llega a 9.8.9.13.0, cuya importancia en Palenque ya hemos sub¬ 
rayado arriba. 

Es completamente descabellada la lectura que propone Spinden: 

SI 9.12.10.0.0. 9 Ahau 18 Zotz 

menos ST4 1.4.8 (escrito 4.1.8) 

T5 9.12.11.4.8 6 Eznab 11 Yax. 

En primer lugar 9.12.11.4.8 no corresponde a 6 Eznab 11 Yax sino a 2 
Lamat 1 Chen y además presupone un error del escribano en la serie se¬ 
cundaria. 

En cuanto a la serie secundaria 4.1.8 no he podido combinarla con 
ninguna rueda calendárica. * 8) 

Termina la inscripción con una rueda calendárica en T8, a saber 8? 3 
Kayab. Desgraciadamente el día ya no es identificable. Spinden piensa que 
es Oc y que corresponde a la rueda calendárica 9.12.11.12.10 8 Oc 3 Kayab, 

que ocurre también en otras inscripciones palencanas. 
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MIXCO 


Por JOSE MARIA GARCIA SALAS 

Otra de las maravillas de este valle de Xilotepeques dice el historiador 
Juarros, es la célebre Cnevo de Mixco, así llamada porque se halla en el sitio 
donde estaba plantado el antiguo pueblo de Mixco, que estaba situado entre 
los ríos Grande y de Piscayá, en un paraje que después llamaban los Cimien¬ 
tos. La descripción que de esta cueva hace Fuentes —el cronista— es como 
sigue: "A un costado de los vestigios y ruinas de la antigua Mixco, se encuen¬ 
tra un ribazo o pequeña loma, donde se ve la boca de la expresada cueva, que 
tendrá tres varas de cada lado: su marco, que aunque de barro, se halla en 
partes entero, parece de arquitectura dórica. En esta puerta comienza una 
gradería de piedra: cada grada de una pieza y treinta y seis escalones se 
bajan hasta el primer descanso: es este como una sala capaz y despejada, que 
tendrá sesenta varas en cuadro: sigue la escalera, pero no se sabe más de ella, 
no habiendo adelantado muchos pasos, de este sitio para abajo, los que han 
entrado, porque dicen que como van internándose, comienza todo el sitio a 
temblar, con lo que han retrocedido llenos de espanto. Pero bajando por la 
referida gradería a cosa de dieciocho escalones a la parte diestra, se ve otra 
puerta en figura de arco perfecto, y entrando por ella se bajan otras seis 
gradas, en todas semejantes a las de la primera escalera, y se encuentra un 
medio cañón, abierto a pié, de más de una cuadra de largo. De aquí adelante 
no se sabe cosa, por que aunque se refieren muchas maravillas, son tales que 
es difícil darles crédito". 

Pero para que mejor se forme juicio el lector de lo que era Mixco y sus 
moradores, véase lo que en seguida ponemos, escrito por el mismo Juarros en 
otro lugar de su obra. 


Expugnación de la fortaleza de la ciudad de Mixco, por los españoles. 

"Ya dejamos dicho en el capítulo 2'' de este tratado, como la ciudad de 
Mixco, plaza fuerte de los indios Pokomames. se hallaba situada en un sitio 
eminente e inexpugnable, ceñido de peña tajada, que no daba entrada sino 
es por una senda estrecha y empinada, capaz para sólo un solo hombre; de 
suerte que con dos defensores que hiciesen rodar piedras de la eminencia era 
bastante impedimento para estorbar la entrada en esta plaza al ejército más 
poderoso; pues era grande y evidente peligro para un hombre sólo que habia 
de subir en pos de otro, por senda tan estrecha y empinada, el encuentro de 
una piedra. Más como en aquellos tiempos las dificultades y peligros fuesen 
para nuestros valientes Españoles estímulos para acometer la empresa más 
árdua; y por otro lado se tuviese noticia que, a imitación de los Mixqueños 
otras naciones se fortificaban en sitios impenetrables, ordenó el General don 
Pedro de Alvarado a su hermano Gonzalo, que con dos compañías de infantes 
y una de corazas, cuyos Cabos eran Alonso de Ojeda, Luis de Vivar y Her- 
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nando de Chaves, se edelantase a asediar aquella plaza, en tanto que él en 
persona partía a la expedición. Pero habiendo llegado estas tropas al sitio, 
y reconocídolo por muchas partes, convencidos que no tenían otra entrada que 
la referida senda; y por otra parte escarmentados con los daños que habían 
recibido de la piedra y flecha que les arrojaban los de Mixco, se hallaban los 
Capitanes cercados de dificultades, cuando llegó don Pedro de Alvarado. Y 
aunque este insigne Capitán reconoció los graves riesgos a que se exponia el 
ejército en la prosecución de esta empresa; más confiriendo el caso con sus 
Capitanes, se resolvió que no convenía a la reputación de las armas Españolas 
desistir de este intento sin perfeccionarlo; porque esto sería motivo para que 
otras naciones, se fortificasen de la misma suerte; y aun los indios conquis¬ 
tados, con este ejemplo se levantarían y fortificarían en sitios semejantes; y 
así se decretó en este congreso continuar la expugnación de Mixco. 

“Intentaron desde luego asaltar la eminencia, y para esto dieron a en¬ 
tender que acometían por escalada por otro sitio, aunque sin vereda, menos 
profundo, creyendo que se apiñarían en este puesto los defensores y dejarían 
libre la entrada por la senda; pero no sucedió asi, porque como los indios eran 
muchos y acostumbrados a semejantes asechanzas, se pusieron a la defensa 
por ambos sitios, y arrojando desde ellos contra los nuestros copia de piedras 
y zactas envenenadas, les hacían grave daño: por lo que recelando D. Pedro 
de Alvarado su desastre, mandó retirar la gente a los alojamientos de la cam¬ 
paña. Mas aquí fueron acometidos con gran furia de los indios Chignautecos, 
auxiliares de los Mixqueños (M. S. Xecul de don Juan Macario, folio 7) : fué 
terrible y prolongado el combate entre uno y otro ejército: murieron en él más 
de 200 Chignautecos y algunos Tlaxcaltecas, entre estos los valerosos Capi¬ 
tanes de su nación. Don Juan Suchiat y Don Jerónimo Carrillo: muchos espa¬ 
ñoles salieron heridos: García de Aguilar hizo prodigios de valor en esta 
batalla, porque habiéndose quedado atrás en una retirada que hicieron los 
españoles, cargaron sobre él más de 400 indios, que cercándole a un tiempo 
por todas partes, después de largo rato de combate, bañado en sangre, perdió 
el caballo y las armas; mas el caballo, aunque sin ginete, a coces y manotadas, 
se supo defender de los indios que querían apresarlo : García de Aguilar sa¬ 
cando un puñal que traía ceñido y haciendo con él grande estrago en los 
indios, dió tiempo a que le socorriesen seis caballos, los que le libraron aun¬ 
que con muchas heridas. 

“El suceso de este combate y la valiente resistencia de Aguilar, des¬ 
animaron de tal suerte a los de Chignauta, que tomaron la retirada para su 
pueblo, y a los tres días después de esta victoria, vino al campo español un 
enviado de los Caciques de Chignauta con un presente de oro, plumas verdes 
y mantas blancas, proponiendo los recibiesen de paz, bajo la condición de que 
estuviese secreto su rendimiento hasta la toma de Mixco: y que deseaban, 
para la seguridad de su amistad, verse con el Ahao Tonatiuh, esto es, don 
Pedro de Alvarado, para declararle cierto secreto, que seria útil a los Espa¬ 
ñoles. Fué recibida esta embajada por el Adelantado con grandes demostra¬ 
ciones de agradecimiento y correspondiendo el regalo de los Caciques, con 
bonetes de grana, cuentas, cuchillos y otras cosas de Castilla. Tres días tardó 
el Embajador en ir y volver con los Caciques, porque entonces distaba Mixco 
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de Chignauta diez leguas; llegaron a los cuarteles del campo Español los refe¬ 
ridos indios, y después de las salutaciones de una y otra parte dijeron los 
Chignautecos que los Mixqueños nunca podían ser apresados, aunque se ga¬ 
nase la eminencia; porque tenían una gran cueva o conducto subterráneo, 
por donde podían hacer su retirada a las vegas del río; y que en este paraje 
donde se halla la boca del referido conducto, convenía poner una celada de 
Españoles que los apresase. Aceptaron los nuestros la proposición de estos 
indios y se despacharon al referido sitio de la vega del río 40 hombres, entre 
ballesteros y de a caballo, a cargo de Alonso López de Loarca. 

“Pero estaba la mayor dificultad, que era entrar a la plaza de Mixco 
por la. estrecha vereda que hemos dicho, no habiendo otra parte por donde 
poderlo hacer. Para esto se dispuso que se subiese por la espresada senda, 
caminando uno en pos dé otro, precediendo un rodelero que escudase al ba¬ 
llestero que le seguía: tras este fuese otro rodelero que defendiese al arcabu¬ 
cero que venía tras él y así se formaba la deshilada hasta ganar la eminencia. 
Ofrecióse a llevar la delantera en esta peligrosa subida, Bernardino de Arteaga, 
que había dado bastante prueba de sus arrestos valerosos en otras ocasiones; 
c invocando a Dios al Apóstol Santiago, entraron en la citada senda guiados 
por Arteaga; caminaban con tanto brío y fiereza, que ni los tiros de zaetas, 
ni las piedras que arrojaban los defensores no los detenían, antes hacían 
grande estrago en los de Mixco nuestros ballesteros y arcabuceros: de esta 
suerte iban los Españoles mucho espacio de aquella peligrosa vereda; mas 
hallándose en paraje donde se estrechaba la senda, cayó de lo alto una gran 
piedra que dando en la pierna a nuestro Arteaga, le hizo venir al suelo perni¬ 
quebrado; pero sustituyéndole Diego López de Villanueva sin menguar nada 
de su ardor, continuaron su camino, no obstante las flechas, varas y piedras 
que descendían contra ellos hasta llegar a sitio más espacioso: aqui enfilán¬ 
dose brevemente en cuantas hileras permitía el terreno, se trabó una bien 
reñida batalla, en que desembarazado y suelto el valor español de aquella 
senda estrecha, que lo había tenido como ligado hizo una espantosa carnicería 
en aquel campo, que dentro de breve tiempo se vió sembrado de brazos, cabe¬ 
zas y cuerpos truncos. Con tan grave estrago, ocupados los indios de Mixco de 
turbación y espanto empezaron a ceder a las armas españolas; pero habiendo 
los nuestros ganado la última eminencia de los riscos, tuvieron que combatir 
con otro ejército de indios, que de refresco los esperaba; mas como éstos, a 
vista de las hazañas de los Castellanos, se hallasen poseídos de temor, pelea¬ 
ron tibiamente, y desordenándose por instantes, habiendo recibido grave daño 
de nuestras armas, se dieron a la fuga. Unos fiados en la ligereza de sus pies, 
acostumbrados a pisar aquellos riscos, huyeron por la senda que desocuparon 
los nuestros: algunos se despeñaron, y los que escaparon de este riesgo, fueron 
hechos prisioneros del cuerpo de guardia, que estaba en nuestros alojamien¬ 
tos. Los que quedaron en la eminencia, queriendo huir por su famosa cueva, 
muchos antes de ganar la boca de la cueva fueron apresados por una tropa de 
infantes que los seguia; y los que se introdujeron por ella, llevando consigo 
sus hijos y mujeres, al salir a las vegas del río, (M. S. Quiché de D. Francisco 
Garcia Calel Tezump, folio 7), fueron improvisamente asaltados de los infan¬ 
tes y caballos que en este sitio los aguardaban, comandados por Alonso López 
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de Loarca, logrando los nuestros hacer un gran número de prisioneros y entre 
ellos varios Caciques de los principales. Terminada felizmente esta facción, 
se retiraron los Castellanos con los vencidos a Chignauta y de allí a los aloja¬ 
mientos. Avisóse a don Pedro de Alvarado, que se hallaba en Mixco, quien 
dispuso descender a la campaña; pero antes hizo dar fuego a aquella gran 
población, para que no sirviese más de asilo a los rebeldes, y juntando los 
prisioneros que tenía en su poder, con los que habían hecho las tropas de 
Alonso López de Loarca, los pobló en el paraje donde hoy se ve el pueblo 
de Mixco, apartado nueve o diez leguas del sitio donde estaba antiguamente.” 

Para terminar ponemos a continuación lo que de Mixco habla el señor 
Elgueta, de Totonicapán en la República de Guatemala, en un articulo re¬ 
cientemente publicado en el "Diario de Centro América". 

"Estaba fundado el primitivo Mixco, dice, en el valle de San Martín 
Xilotepek, "corazón del maíz de la Sierra", en un campo que se dilata entre 
los ríos Grande y Pixcayá. Allí se alzaba la población de Mixco: indómita, 
alegre, festiva, bulliciosa, cuando la ley de los destinos bajo la forma de una 
conquista incalificable, vino, como a los otros pueblos americanos, a matar 
la religión de sus mayores, la felicidad del hogar, sembrando a su paso por 
todas partes el luto y la devastación. . . ¿y qué más?. . . 

Aun se encuentran unos que otros fragmentos de ruinas, con arquitec¬ 
tura de orden dórico, cuya manifestación revela que Mixco fué una ciudad 
importante. 

Don Pedro de Alvarado y don Pedro Portocarrero la mandaron demo¬ 
ler, obligando a los pocos indios vencidos que sobrevivieron, a emigrar de allí 
para establecerse en el punto barrancoso donde ahora existe. 

Este pueblo, como dejamos dicho, se defendió heroicamente empleando 
una estrategia, desconocida y burlando siempre a Portocarrero; pero en la 
humanidad, tanto en los pueblos como entre los hombres individualmente, 
nunca faltan Judas; y el pueblo de Chinautla se encargó de este papel, ven¬ 
diendo a los de Mixco al amanecer de una noche tenebrosa, en que a virtud 
de esta traición fueron sorprendidos y vencidos completamente. 

Hay una particularidad digna de referirse en el punto donde estaba 
ubicado Mixco, que se encuentra aún. Es una cueva profunda, la entrada no 
es declive ni horizontal, sino casi vertical, y se desciende a ella por treinta y 
seis gradas de piedra y cal bien construidas, hasta llegar a una sala o galería 
de sesenta varas de extensión, que descansa sobre arquería perfectamente 
fabricada. Alli en la oscuridad misteriosa de los extremos de aquel antro 
impenetrable, nadie se ha atrevido a traspasarlo, porque se siente temblar la 
tierra bajo los pies. Los indios le nombran a este fenómeno en aquel punto 
de la cueva: "Tierra-Viva". Y allá. . . muy distante, en la lejana oscuridad, se 
oye un ruido indefinible y pavoroso, como el producido por el eco vago y pavo¬ 
roso de la tempestad." 

El cronista Fuentes y Guzmán dice refiriéndose a Mixco: "De un nu¬ 
meroso y crecido pueblo, tomó el general y simple nombre de Valle de Mixco, 
toda la dilatada capacidad de su territorio, cuya etimología no se descubre : 
recóndita y negada aún a los mismos indios paisanos que ingénuos confiesan 
ignorar la significación de su pronombre en su natural idioma Pooomam; y 
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en ninguno de los otros diversos idiomas de tantos provincianos, no se rastrea 
ni descubre propiedad alguna ni aún semejanza para su inteligencia; y habrá 
de correr en esta historia sin declararse mas bien que me atreveré a pensar 
que su significación, escondida y retirada a la inteligencia común y general, 
le debe provenir de no ser muy bueno el nombre”. 

En esta suposición, se engañaba el cronista, antiguo Corregidor de To- 
tonicapam y Huehuetenango, por el significado, porque el significado de 
Mixco, ninguna cosa tiene de malo absolutamente, ni mucho menos queda 
retirado de la inteligencia común y general. 

En Mixco habia un Dios muy estimado con su templo suntuosísimo: 
era también el Marte de los Otomi y se llamaba Mixco huatl "culebra nebli¬ 
nosa”, compuesto de Mixco "neblina", de huatl o coatí "culebra”. De suerte 
que Mixco significa "niebla o neblina”, etimología simpática y meteorológica 
que nada tiene de malo ni "fuera de la inteligencia común y general”. 


Octubre de 1890. 


(Panorama Guatemalteco. Guatemala, 1891.) 
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Boceto de un Procer (José 
Francisco de Córdoba) 


Por el Doctor FENíC'f.s KF.D1SH 
(Don MANUEL VALLADARES) 

Todos los años, en la festividad oficial del 15 de septiembre, se recuerda 
el gran dia en que, reunidas las autoridades de la Colonia, los altos dignatarios 
eclesiásticos y los representantes del Ayuntamiento se proclamó la independen¬ 
cia de la antigua Capitanía General de Guatemala; y en vez de leer el acta en 
que se hizo constar aquella trascendental resolución, léese el decreto de l* de 
julio de 1823 expedido por la Asamblea Nacional Constituyente. Todos recuer¬ 
dan que el acta de 15 de septiembre fué redactada por el sabio Valle y nadie 
hace memoria del autor de aquel decreto, con todo y que él encierra el acta ver¬ 
dadera de nuestra independencia nacional, sin condiciones ni referencias y co¬ 
mo cuadra a la solemne declaración de la nacionalidad. V asi como pasa con las 
oraciones que pronuncian todos los labios; como las sentencias repetidas a 
menudo, que nadie recuerda quién las formuló, sí no es que por acaso algún 
curioso lo descubra o quede el origen como detalle secundario reservado tan 
sólo a quien desee apurar el tema, así también en todos los ayuntamientos 
y poblados se repite anualmente la declaración de nuestra soberanía nacional, 
sin que la memoria se pare a rendir un recuerdo al autor de tan importante 
documento, como sí no estuviesen condensados en él todo el hondo sentir y 
el pensamiento profundo de uno de los proceres de nuestra independencia. 

Menudas las facciones, ojos vivos e inquieto mirar, boca risueña y 
barbilla puntiaguda, la cabeza de don José Francisco Córdoba se asentaba en 
tronco pequeñin de chicas extremidades, formando una personita minúscula 
no del todo proporcionada, de finas maneras y andar entre picado y presu¬ 
roso; la talla liliputiense, el trato afable y el carácter jovial, hicieron que la 
llaneza chapina le tornase su nombre personal en la familiar denominación 
de “Cordobita”. 

Cordobita es el redactor del decreto de independencia de la América 
Central, y a su ilustre memoria rindo hoy este homenaje en el glorioso día de 
nuestra emancipación política 

Venido al mundo en hogar apacible de modesta posición social, sin 
grandezas de linaje, aunque sí con mediano pasar y buena reputación, el 10 
de octubre de 1786, de corta edad comenzó sus estudios, y se inclinó a los de 
leyes, apartándose de los preferidos de su padre el doctor médico don José 
Antonio Córdoba. , * > 


(•) Cordobita nació el 10 de octubre de 1786, y el 14 le bautizó el doctor don Manuel Antonio 
de Bouzas, apadrinándole don Miguel Mont. 

Su padre don José Antonio Córdoba, quien leyó cuatro años de prima de medicina, por ausencia 
del célebre doctor don José Felipe Flores, con cuatrocientos pesos anuales, sirvió también los 
hospitales de San Juan de Dios y de San Pedro, y murió de cincuenta años el 19 de julio de 1805, en* 
ferrándosele en las bóvedas de San Francisco. La partida de bautismo, a 24 de octubre de 1755, reza 
los nombres de José Antonio Rafael, hijo de Antonio Córdoba, y apadrinado por el capitán don Juan 
de Gamunde, originario de Navarra, probablemente fué su padre un hermano de don Juan Miguel Echevers 
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Abogado de la Real Audiencia en los días en que soplaban auras de 
novedad desde la península, que habían de convertirse en vientos huracanados, 
Córdoba contempló los primeros movimientos de inquietud de la antes tan 
reposada Capitanía General, y en el seno del Ayuntamiento, del que era secre¬ 
tario, sintió el palpitar del patriotismo que incubaba sus tendencias a la liber¬ 
tad. Y amante de la libertad y firme de carácter, fué la víctima primera del 
fiero capitán general don José de Bustamante y Guerra, recién llegado al 
gobierno del reino, quien le mandó prender, procesar y suspender en sus fun¬ 
ciones por las críticas a lo que se dispusiera en la monarquía española y por 
la franqueza con que daba a conocer su simpatía hacia los movimientos de 
emancipación americana. 

Y cuando ésta tomó forma y vida, y los insurgentes revolvían el virrei¬ 
nato de Nueva España y la conflagración del Sur se extendía del Tequendama 
a las pampas argentinas, Cordobita secundó al alcalde don Mariano de Ayci- 
nena en sus planes y comunicaciones con México, y se señaló al fin por su 
fervor patriótico el 15 de septiembre de 1821, aclamando ardientemente la 
independencia patria. 

En su pecho de guatemalteco libre, esa independencia debía ser abso¬ 
luta: nada de restricciones, nada de sometimientos, nada de agregación a otros 
países que la hiciesen ilusoria. 

Por eso, cuando se agitó el negocio de la incorporación al imperio de 
Agustín I, se separó de sus amigos e impugnó el proyecto con todo el vigor 
de que era capaz ; ahi de su argumentación poderosa, de su sátira mordaz de 
sus escritos persuasivos y de su propaganda incesante, al extremo de fijar 
por si mismo en las calles los carteles contra la anexión. Cuando a la par de 
los aristócratas se vió al sabio Valle declararse imperialista, y a Barrundia y 
a Cirilo Flores y al Dr. Gálvez y a Rivera Cabezas trabajar por la anexión a 
México y llegar todos a prosternarse ante el solio de Iturbide ; Córdoba, el 
mezquino de cuerpo, el del estado llano, el de modesta posición pecuniaria, se 
irguió con altivez, se creció como un gigante y afrontó el poder de los fuertes: 
no habían laborado los proceres para cambiar de amo; que para ello más 
lustre y esplendor tenia el cetro de los monarcas españoles, diez veces secular, 
que no el empuñado la víspera por un general afortunado: corrieran otros en 
pos de mentidas grandezas y efímeros honores, que, por lo que al patriotismo 
toca, el corazón de Córdoba estaba con la austeridad republicana y sus sim¬ 
patías con la resistencia armada de la heroica San Salvador. 

y Amézquita. Casó don José Antonio hacia 1784 con doña María Luisa González, hija de don José 
González y doña Cecilia Cóbar. dueño de la casa marcada hoy con el N” 7 de la 12 Av. norte de la 
capital. Esta doña Luisa, tía del gran jurisconsulto don José Mariano González, llamado Gonzalitos 
por su corta estatura, era madre de José Mariano Argíielles, oue contaba cosa de cinco años cuando 
aquélla se casó con Córdoba. Dona Luisa murió el 20 de abril de 1802 y fué enterrada en Santo 
Domingo. 

Del matrimonio nacieron. María Josefa, en 1785. que murió de 9 meses; José Francisco Miguel 
Angel el 10 de octubre de 1786; Joaquín, en 1788; Gertrudis, el 25 de octubre de 1789; Mariano José 
Ramón Claro, el 12 de agosto de 1791. que se recibió en 1820 y se incorporó al Colegio de Abogados 
en 1821: agente fiscal en 1823. figuró ventajosamente en la política y el foro y dejó buen caudal. 
Doña María Ignacia. nacida el 1" de agosto de 1792, casó en 1810, con don Víctor Zabala, y fué la 
madre del gran mariscal de este nombre; doña María Luisa, nacida en 1796, fué la mujer en 1817 de 
don José Petit y Fontanal!. 
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Los acontecimientos dieron la razón al patriota. Las armas imperiales, 
tras un día de fugaz dominación, aflojaron la presa cuando el trono a que 
prestaron sustento se hundió en temprano ocaso y limpio y esplendente fulgió 
el vivífico sol de la libertad alumbrando el nacimiento de la América Central. 

Aquí sigue Córdoba en su tarea de altisimos quilates. Aquí le contem¬ 
plamos profundo en la concepción, amplio en las miras y acertado en el juicio. 
Esta, la época es en que de su pluma diamantina brotó magnifica y rotunda 
la genuina declaración de la soberanía nacional en el informe magistralmente 
filosófico que rindió al Congreso Constituyente y en el decreto de I o de julio 
de 1823, página brillante de la historia, que es como la fe de vida de la nación, 
la partida de bautismo de la patria, la verdadera y solemne acta de indepen¬ 
dencia del Istmo centroamericano. 

Aquella Asamblea Nacional Constituyente, formada de los hombres más 
eminentes por su saber, por sus virtudes, por su posición social y por los ante¬ 
riores actos en favor de su tierra nativa, emitieron leyes que son timbre de 
honor de la incipiente democracia, y alguna como la propuesta del P. Simeón 
Cañas sobre manumisión de siervos y abolición de la esclavitud, son, no ya 
ejecutoria de cultura de una república, sino honra del género humano. En su 
seno se escucharon voces de persuasiva elocuencia, de profunda sabiduría 
y de patriotismo ardiente; y a la par del verbo incendiado de Barrundia, de 
la sencilla claridad de Molina y del doctor Delgado, de la sutileza de Gálvez 
y de la sinceridad del Conónigo Castilla, vibró el acento de Córdoba de varia¬ 
das inflexiones, de nutrida erudición y de causticidad implacable : que tanto 
era el talento de Cordobita para la oratoria como para manejar la pluma, y así 
con ésta hería con la frase incisiva y el concepto irónico, como desconcertaba 
con una palabra oportuna o con una sonrisa de desdén. A tal punto rayó el 
orador, que sus sátiras eran más de temer y de más seguro éxito que el sesudo 
perorar del sabio por antonomasia de aquellos tiempos legendarios, y poco 
valían los mandobles y las corazas para aquel florete sutil que llegaba a lo 
vivo. Con todo, el proyecto de Constitución, combatido acerbamente por 
Cordobita y el grupo de conservadores, triunfó en el Congreso, merced a la 
novedad de las doctrinas y al éxito que tales instituciones alcanzaban en el 
norte; y asi, contra el sistema unitario, reclamado por las costumbres, por 
la raza y por la historia, prevaleció la forma federativa como hermosísima y 
deslumbrante planta exótica traida de los Estados Unidos, en donde el espí¬ 
ritu sajón de las zonas frías era muy otro del temperamento de las colonias 
hispánicas. 

Y aquí también, como en el problema imperial, los acontecimientos pos¬ 
teriores vinieron a corroborar los vaticinios de Cordobita, desgraciadamente 
en forma y tiempo que hicieron irremediables los errores. 

Si el antagonismo de regiones, era mal que un acreditado sistema polí¬ 
tico debía atenuar poco a poco hasta borrársele, la Constitución federal, por 
el contrario, lo fomentó y exacerbó en términos que los choques se habían de 
suceder con frecuencia, para dar ocasión a que la guerra civil prendiera y a 
que la disgregación se verificara de modo ineludible. 
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La crítica histórica, desentrañando de aquellos fenómenos sociológicos 
el factor político que los precipitó y la legislación que determinó el antago¬ 
nismo latente y las luchas inmediatas, no puede absolver de grave cargo a los 
autores de la Constitución, y sólo es benigna en su fallo, ante el deslumbra¬ 
miento que en imaginaciones tropicales de patriotas no habituados a la polí¬ 
tica, producían las instituciones de la Nación poderosa del norte. Por eso, 
porque entonces se daban los primeros pasos en la vida independiente (y los 
pueblos como los hombres aprenden a andar dando traspiés) ; por eso, porque 
no era posible pasar súbitamente de la sombra a la luz, de la sujección a la 
libertad, de la tutela a la emancipación, de la colonia a la república, más son 
de admirar los consejos luminosos de quienes, desoyendo pasiones, ventearon 
el peligro y columbraron la verdad tristísima en las indecisas penumbras de 
lo porvenir; de quienes, como Córdoba, acertaron en la minoría contra el 
avasallador sentir de los más; de quienes, como el canónigo Castilla, blanca 
figura de los albores patrios, a cuyo lado hallóse Cordobita, sentáronse a la 
orilla del camino de la verdad y señalaron con el dedo fatídico de los videntes 
en las lejanías del horizonte un crepúsculo de sangre en que se perdieron 
destrozados y náufragos los ideales más caros y las ilusiones más santas. 

En esos confines imprecisos comenzaron pronto a dibujarse los contor¬ 
nos de pasiones turbulentas y de tempestades asoladoras como dislocadas y 
monstruosas figuras de opresora pesadilla. En vano las atinadas doctrinas en 
“El Observador", inútiles los prudentes consejos áulicos, ineficaces las labores 
en el ministerio; que en todas partes por donde pasó como estela luminosa la 
menguada persona de Cordobita ya venían siguiéndole las desgracias nacio¬ 
nales como un escuadrón de sombras que dominaron con el amontonamiento 
de sus crespones la lumbre de aquella inteligencia privilegiada. Y el periódico, 
y la oficina y la tribuna, todos los pedestales en que Córdoba ascendió con 
vuelos aquilinos para erguirse dominador sobre las pasiones y las multitudes, 
todo cayó arrollado por el torrente de sangre de la guerra civil y se hundió en 
aquella noche triste de nuestras estériles contiendas. Sonó como estridente 
carcajada de satánica orgia aquél: ¡Ay de los vencidos! con que los hermanos 
celebraron el triunfo fratricida y en el platillo de las venganzas se puso aquel 
decreto de proscripción y violencias, cuya pesadumbre en el siglo XIX es mil 
veces mayor que la espada del galo en los remotos días de la barbarie. 

Presa del vencedor, aventado se sintió a playas mexicanas, junto con 
aquella flor de patricios de la independencia que del campo feliz de Gua¬ 
temala extirparon los cardos del rencor y las mandrágoras del odio; y junto 
con la doliente caravana de proscritos, fué a rendir los frutos opimos de su 
valer a un suelo extraño, a aquel país cuyo dominio por el cetro imperial y por 
la espada conquistadora combatiera en no lejano tiempo con las energías 
todas de su espíritu indomeñable. Vivió la amarga vida del destierro en aquel 
jirón de la Antigua Capitanía que la violencia nos arrancó y que jamás supo 
Centro América reivindicar, y allí debe de haber sentido más dolorosamente 
la tortura del exilio al contemplarse extranjero en un rincón que era desga¬ 
rradura de su propia patria. Un año, y otro y otro, vegetó entre calladas 
amarguras y duras privaciones desde el 29, que fué el de su proscripción hasta 
el 33 en que dejó a San Cristóbal y llegó a México a ocupar, con ciento cin- 
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cuenta pesos mensuales, el puesto que dejara don Juan Francisco Sosa, su 
compañero de emigración. Pero jay!, que en aquella tierra donde buscara 
hospitalidad, hallaron el postrer abrigo las dulces prendas de su corazón; 
allá, en julio del año siguiente le dió el último adiós doña Manuela del Camino 
y Mella, la virtuosa compañera de su vida que en veinte años compartió con 
él gozos y tristezas; allá enterró a José Antonio, varón único, en quien la 
muerte avara segó un apellido ilustre, y allá también, una tras otra durmieron 
el eterno reposo varias de las ocho hijas que en vez de ser coro de alegrías en 
su existencia, secaron los paternos ojos, dolidos de tan temprana muerte. '**' 

La suya le llegó también en breve y el puñado de sus cenizas no se 
vinieron a perder en el seno de su patria amada para dar origen a una mari¬ 
posa, a una flor, a una fosfórica vislumbre, cuando en vida su cerebro irradió 
ideas luminosas, su imaginación vagó tras las aladas mariposas del ensueño 
y su lengua y su pluma se esmeraron con las gayas flores del ingenio más 
culto. 

Funestos resultados los de las revoluciones intestinas, las de las con¬ 
tiendas armadas entre compatriotas, no es menor que los estragos del hierro 
y la destrucción de ciudades y campos, ese desangramiento de la patria que 
consiste en la anulación de sus hijos provechosos, tal vez los que más frutos 
podrían ofrecerle; pues es razón que en la violencia y el encono se alcen los 
brazos fuertes y el músculo se sobreponga y la ignorancia audaz campee sobre 
las cabezas más cultas, a la vez que el canto del poeta enmudezca y las virtu¬ 
des del patriota se marchiten y los lauros de glorias verdaderas se esparzan 
como menuzas por el viento. ¡Ay de los que un dia encendieron la tea de la 
discordia y ensangrentaron la espada en persecución de los buenos y reinaron 
sobre las víctimas, porque su reinado breve será y condenado por la historia 
y su nombre será baldón obscuro que hará resaltar ante los pósteros con clari¬ 
dad mayor los merecimientos de los perseguidos; ay de los que sin dar nada 
suyo que valga, despojan a la patria del tesoro de sus hijos dilectos, porque 
a trueque de un relámpago de satisfacción mezquina, su recuerdo execrable 
caerá bajo la maldición de la posteridad! 

Hoy la posteridad tiene que hacer justicia: hoy que soplan vientos de 
reparación, Centro América se complace en revivir los merecimientos de un 
procer, en los liminares de la entusiástica celebración del centenario; y la 
material figurita, objeto de risueño desdén, que hace un siglo llevó dentro de 
sí un espíritu superior, se engrandece con majestuosos contornos y se impone 
a la admiración nacional. Córdoba fue la primera victima de Bustamante por 


(••) Casó Cordobita en 1814. con doña María Manuela, hija de don Andrés del Camino y <le 
doña María Josefa Mella, y tuvieron los hijos siguientes: María Dolores Leandra en 1815; Manuela 
Jacoba, en 1816. casada et 13 de febrero de 1835 en San Cristóbal, Chiapas, con don Manuel de Larrain- 
zar; Catalina Josefa en 1819; María Luisa en 1821; Jesús Olegaria el 6 de marzo de 1824; Petrona 
Celestina el 20 de mayo de 1827; José Antonio, Cristina y Concepción, muertos en México. Circunstan¬ 
cia curiosa es que la nieta de Cordobita. hija de Larrainzar, casó con el hijo del doctor Mariano 
Gálvez, quien en la guerra civil de Guatemala, se tornó enemigo de aquél y decretó su proscripción 
en 1829. Gálvez emigró a México años después, y los paisanos, enemigos en su tierra, se reconciliaron 
en tierra extraña, confundidos los dos en el dolor del exilio. 

No se ha seguido la forma de los apellidos según la usanza de aquella época y de aquellas 
familias, sino que se escriben en este estudio respetando la ortografía que deben tener. Córdova, 
escribía su apellido el biografiado; con ve dental, como lo hacía también el General de Bolívar; y 
loa Zabalas, sin atender al origen vasco escribieron su nombre con la misma 1 ve. 
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usar de ia libertad del pensamiento; procer de la emancipación, su nombre 
brilla en las claridades del 15 de septiembre; fiero guardián de la soberanía, 
combate la anexión al imperio; patriota excelso, redacta el acta genuina de 
nuestra independencia, sincero y previsor, se opone a una organización polí¬ 
tica que resultaría semillero de desgracias para la América Central; y activo 
y perseverante, labora por el bien de la patria y por el honor de su partido 
hasta el último punto posible. Letras, oratoria, jurisprudencia, politica. todo 
lo abarcó su intelecto poderoso; glorias, tristezas, la sublimidad del triunfo 
y la catástrofe del vencimiento, todo lo apuró su corazón magnánimo; pal¬ 
mas, lauros, admiración, todo lo merece su nombre esclarecido. (I) 

(Guatemala, 1920. 

Imprenta Nueva.) 


(1) La distinguida señora dona Sara Córdoba de Rojas, nieta tle este procer publicó en San 
Diego, California, lugar de su residencia, un folleto de 72 páginas, conteniendo los datos biográficos 
de su ilustre abuelo, que circuló profusamente en 1947. 

Cordobita falleció en la ciudad cié México el 9 de enero de 1856.—(N. de la D.) 
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UN LIBRO DE GRAN VALOR 


La obra de Rafael Girard "Los Chortis ante el Problema maya" —en 
cinco volúmenes. Antigua Librería Robredo, 1949, México— representa un 
triunfo notable de la Etnología de la última generación. El ha intentado hacer 
lo que todos los arqueólogos anteriores abandonaron como imposible, a saber, 
el ofrecer una síntesis de todos los hechos relacionados con los orígenes de 
las grandes civilizaciones amerindias, que se extendían desde el Valle de 
México hasta los límites meridionales de la América Central. El llegó a la 
conclusión de que esta civilización surgió y adquirió su morfología final en la 
costa del Pacifico de Guatemala y en las regiones adyacentes a ella. 

Esta es la tesis que yo sostuve hace una generación en mi libro "La 
Historia de los Indios americanos", pero la presentación que hice de este tema 
fué esencialmente impresionista. Y Girard, no solamente ha documentado este 
tema con lujo de detalles, que dígase de paso, ya ha sido aceptado por ame¬ 
ricanistas de la talla de Kroeber, Krickeberg, etc., sino que ha añadido nuevas 
perspectivas al problema. Ha logrado esto, debido a su habilidad para fundir 
los distintos hechos y teorías, en un conjunto fructífero y armonioso. 

Su método sigue la tradición de todos los historiadores críticos, el cual 
consiste en beber directamente de las fuentes orales y escritas, pero sobre 
todo, la excelencia de su trabajo estriba en el hecho de que supo solucionar 
el mayor problema americanista. A menos que de nuevo aceptásemos el ori¬ 
gen asiático para las grandes civilizaciones indoamericanas, era necesario 
determinar y fijar el área donde existieron las condiciones propias para las 
conquistas indígenas especificas que nos conciernen: tales como la domesti¬ 
cación del maíz, el origen del calendario, el desarrollo de la casta sacerdotal 
con su rígida teocracia y su complicada superestructura ideológica y la emer¬ 
gencia de un arte y de una arquitectura dedicados exclusivamente a la religión 
y a las necesidades del culto. La costa del Pacifico de Guatemala, llena todos 
estos requisitos. 

Habiendo localizado la región necesaria, faltaba visualizar cómo surgió 
realmente aquella civilización, y aquí Girard procede lógicamente, paso a paso 
a resolver el problema. El supone, con razón, que la civilización maya es el 
resultado de una fusión y de una integración, desde el punto de vista del tipo 
físico, asi como del de la cultura y del idioma. 

El problema lingüístico ofrece un interés especiai. Y para mi, hay 
duda de que la maya es una lengua hokana. Pero que también está relacio¬ 
nada con el grupo Penutia. Girard reconoció ambos hechos y cuando señala 
la semejanza que existe entre el maya y el otomi. destaca el valor del hecho 
que el otomi, como el zapoteca, deben incluirse en el hokano. 

Otra de las facetas de sumo interés que ofrece este libro, sobre todo para 
mi, es la sección que trata de la Religión asi como el volumen dedicado a la 
interpretación esotérica del Po¡:o'.-Vnh. Hasta ahora, no se había intentado 
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un estudio tan profundo de esta índole, y de la descripción que hace Girard 
se deduce con toda claridad que los sacerdotes mayas habían desarrollado un 
límpido monoteísmo y que sus dioses no eran sino simples personificaciones 
de los varios aspectos de una suprema deidad. 

Como ejemplo de la luz que el trabajo de Girard arroja sobre la religión 
maya, bastará citar su explicación de los cuatro Bacab. El prueba contunden¬ 
temente que a estos dioses no se les debe confundir con los cuatro puntos 
cardinales, sino que representan los cuatro puntos del solsticio. Esto no sola¬ 
mente aclara un aspecto de la religión maya, sino que también explica la mito¬ 
logía religiosa de pueblos tan alejados, como los Sioux Winnebago de 
Wisconsin. 

También es de gran interés la manera profunda en que Girard man¬ 
tiene ante su vista la intima interrelación que existe entre las costumbres 
presentes, los factores económico-sociales, la religión, la mitología y el arte. 
En verdad, es este hecho lo que constituye la nota característica de su obra y 
la hace tan valiosa. No se tiene la sensación de leer a un especialista de miras 
estrechas, sino al contrario, su obra da la impresión de un observador positivo, 
quien ve todo en su verdadera perspectiva histórica y filosófica. 

Una palabra más, acerca del Popol-Vuh. He aqui una de las mayores 
contribuciones al conocimiento de una de las grandes obras clásicas de la 
religión indo-americana. Girard no ofrece una interpretación subjetiva y per¬ 
sonal, sino la interpretación tradicional de los nativos. Sus comentarios a esta 
interpretación son el fruto de treinta años de estudio de este documento, 
paralelamente a la investigación directa con los sacerdotes indígenas, lo cual 
realza el valor de su obra. No se puede subestimar la visión del significado 
esotérico del Popol-Vuh, que su libro nos brinda. 

Al tratar acerca de la difusión de la civilización por el resto de América, 
Girard logró lo que yo no pude hacer, cuando por primera vez ofrecí esta 
hipótesis, es decir que aporta pruebas concretas e irrefutables. 

Permítaseme, para concluir, reiterar mi sincera opinión de que la 
obra de Girard es una de las sintesis etnológicas más grandes de nuestro 
tiempo, y que la luz que refleja sobre las culturas aborígenes americanas tam¬ 
bién alumbra la historia de la civilización en general. 

New York, 9 de abril de 1950. 


Paul RADIN, 

Exprofesor de antropología en las Universidades 
de California, de Yale, de Cambridge, de Har¬ 
vard, y exantropólogo oficial en el Departamen¬ 
to de etnología de Washington. 
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El trabajo de The Smithsonian Institution 

LA DIRECCION 

Intensa labor y por demás interesante, es la que en la rama de la cultura 
histórica, llevan a cabo las instituciones norteamericanas. Dedicados sus 
miembros al estudio e investigación de nuestra historia; provistos de enormes 
archivos repletos de documentación original, de preciosísimos libros de pri-- 
mera mano, todo ordenado y minuciosamente catalogado, van dando a luz el 
fruto de ese trabajo y de esa documentación, en libros de una importancia 
manifiesta. 

Todas las universidades, todas esas otras instituciones formadas por 
personas de alto saber, acometen con tesón y eficiencia la divulgación de 
cuanto constituyen las épocas remotas, cuyo conocimiento ha de cimentar, a 
su vez, el porvenir de los pueblos todos de la tierra. Se sabe que es la Historia 
y sus derivados todos, la mejor pauta para el progreso del futuro. Si es cierto 
que los hechos se repiten, y si asimismo lo es que de ellos se toman ejemplos 
a imitar, ningún otro estudio tiene tan vital interés para las naciones, que el 
vivir de pueblos que fueron, hechos que se realizaron antes y que pueden 
realizarse más adelante. 

Venero magnífico de acontecimientos históricos es el Continente ame¬ 
ricano. Joven, como lo es, comparado con los otros continentes, posee, sin 
embargo, un pasado, que no por menos remoto, deja de ser interesante. Las- 
razas indígenas que poblaron la América, tuvieron una cultura muy parecida 
a la de todos los pueblos de la tierra: de tal modo que de su estudio y com¬ 
paración detenidos, puede sacarse la consecuencia no demasiado atrevida, de 
que existe como una verdad demostrada, la unidad humana, sea cual fuere 
la raza y el origen de la misma. 

Desde el norte hasta el extremo sur, la población americana fué cre¬ 
ciendo y diseminándose por todo el territorio, dejando la huella del andar 
ilimitado de gentes que llegaron quizá de otras partes, ya sea de un solo 
punto, ya de muchos, si se acepta que el origen del hombre americano, pro¬ 
viene de diferentes rumbos. En todas partes fueron dejando los indígenas 
americanos, el rastro de su paso y el movimiento ascendente de su progreso y 
de su cultura. Así se explica que existan puntos de semejanza, en el hombre 
de América, desde el norte hasta el Cabo de Hornos. 

Desentrañar la historia de tales pueblos : escudriñar lo que dicen los 
viejos códices pictóricos, leer, mejor dicho entender, los jeroglíficos de tantas 
estelas, de tantas piedras sagradas, altares, columnas, que encierran, sin duda, 
en los caracteres grabados, la historia de los antepasados los hechos de sus 
pueblos, las narraciones más importantes de su vida: todo eso constituye e! 
trabajo tesonero y generoso de las instituciones científicas de toda la América, 
y especialmente las numerosas y bien organizadas de los Estados Unidos, que 
felizmente cuentan con los medios económicos suficientes para desarrollar 
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su labor, Sabido es por demás, que son muchos los bondadosos personajes 
que donan cuantiosas fortunas a esas instituciones, para que empleen en 
la búsqueda y divulgación histórica, un dinero que lleva por fin la cultura 
de su páís. 

The Smithsonian Institution, desde hace tiempo, dedica lo mejor de 
su tesoro en hombres de ciencia y en dinero, a propagar los conocimientos 
de referencia. Y periódicamente publica gruesos volúmenes que contengan 
una labor de años, paciente, erudita y concienzuda. 

Hoy tenemos que referirnos al volumen 108 que contiene el "Compen¬ 
dio y descripción de las Indias Occidentales", escrito por Antonio Vázquez de 
Espinosa alrededor de 1626. 

Muy poco conocida es esta preciosa narración del fraile carmelita. 

Tocó a Mr. Charles Upson Clark, North Hatlcy, Quebec, dar cima a la 
transcripción del manuscrito original, que en un volumen de 801 páginas 
hemos recibido para nuestra Biblioteca. 

En su bien escrito prólogo, dice: 

"Durante tres siglos el nombre de Vázquez de Espinosa fué un enigma 
para todos los que se interesaban en la historia americana. Se sabia a ciencia 
cierta que había escrito una obra de gran valor sobre el Nuevo Mundo, fruto 
de Su vasta experiencia y de sus largos viajes. En efecto, su amigo, León 
Pinelo vio este manuscrito, y en su "Epítome de la Bibliotheca &" de 1629, 
nos dice (p. 186) "Descripción de las Indias es Obra grande i de muchas 
noticias, i la mas copiosa, qué en la materia aia salido, i casi todo depone su 
Autor dé vista: trata de imprimirla”. Pero en 1636 el mismo León Pinelo, 
ért su libro "Question moral si el chocolate quebranta al ayuno eclesiástico" 
fol. 9IV, cita: "Fray Antonio Vázquez de Espinosa, Religioso de la Orden de 
N. Señora del Carmen, i muy versado, i entendido en todas las materias 
dé Indias, por aver estado muchos años en el Perú, i en la Nueva España, de 
que sacó muchos papeles, mapas, i relaciones en esta Corte, que sirvieron en 
negocios importantes, i tenia comentada a imprimir la Descripción de las 
Indias, de que hago mención en mi Biblioteca, cuando murió; privándonos 
su muerte de la obra de mas provecho que tuviéramos en la materia". 

Luego refiere que: Vázquez de Espinosa era religioso carmelita des¬ 
calzo y escritor, español, n. en Jerez de la Frontera en el último tercio del siglo 
XVI y m. en Sevilla en 1630/ Abrazó el estado eclesiástico y se aplicó con 
gran éxito al estudio, llegando a ser un eminente teólogo. Residía en Jerez 
ejerciendo su sagrado ministerio, pero deseoso de hacer mayores sacrificios 
en beneficio de las almas y en extensión de la fe, pasó a América y, recorriendo 
los reinos del Perú y Méjico, se señaló como uno de los más fervientes cate¬ 
quistas del Nuevo Mundo. Vuelto a España hacia el año 1622, residió algún 
tiempo en Málaga, Madrid, Sevilla y otros puntos. Había sido censor del 
Sántó Oficio, y escribió las obras siguientes: Confesonario general, luz y guia 
del cielo y método para poderse confesar; Viaje y navegación del año de 
1622 que hizo la flota de Nueva España y Honduras (Málaga, 1623); Sumario 
de indulgencias (Madrid, 1623); Circunstancia para los tratos y contratos de 
las Indias del Perú y Nueva España (Málaga, 1624); e Indice descriptionem". 



En la Biblioteca Vaticana halló Mr. Clark un voluminoso manuscrito, 
sin nombre del autor, intitulado “Compendio y Descripción de las Indias Occi¬ 
dentales". Costóle algún esfuerzo constatar, quién lo había escrito, y cómo 
era ésta la mencionada por León Pinelo. 

Copiólo con toda diligencia, y este volumen contiene tal historia. 

Enamorado de la obra, Mr, Clark termina su urólogo en esta forma: 
“Yo he tenido la suerte de pasar los años de mi juventud preparando la 
publicación de las obras de una de las grandes figuras de la antigüedad: el 
historiador Amiano Marcelino, considerado por un critico de la actualidad 
como el escritor más grande entre Tácito y Dante. Ahora, en mi vejez, tengo 
el placer de presentar al mundo moderno uno de los caracteres más nobles 
entre todos los que llevaron la civilización española a la América, contempo¬ 
ráneo digno de Cervantes y de Shakespeare, y termino los cuatro años de mi 
vida que ha pasado en comunión con él, lleno de respeto y de estimación". 

Este “Compendio y Descripción de las Indias Occidentales” se ocupa, 
desde luego, de la parte del Continente que nos corresponde a nosotros. Nueva 
España y Guatemala las describe Vázquez de Espinosa con detalles primoro¬ 
sos. El estilo de este historiador es gracioso, ameno, en cierto modo chistoso: 
la lectura del libro interesa desde los primeros renglones. 

El libro quinto con 33 capítulos trata del antiguo reino o capitanía de 
Guatemala, desde Chiapas, hasta la Alcaldía Mayor de Nicoya en Costa Rica, 

Se comprende que Vázquez de Espinosa recorría estos contornos, admi¬ 
rando su belleza y avalorando sus riquezas naturales y logradas en la tierra. 

Las andanzas de este buen religioso carmelita se realizaron cuando 
Guatemala se desarrollaba como una hermosa ciudad, de tal modo que pudo 
darse cuenta de la capacidad que el pais tenía para ponerse pronto en la 
primera fila de las colonias de España. Comenzando el siglo XVII, los vecinos 
de la capital ponían todo su esfuerzo en levantar los hermosos edificios: tem¬ 
plos, palacios, hospitales, ermitas, alamedas, puentes, etc., etc. que pocos años 
después le dieron tanta prestancia. 

Vázquez vió todo esto, con ojos de explorador entendido: prudente en 
sus juicios y apreciaciones, experto en la calificación de lo bueno, todo lo seña¬ 
ló con frase atinada, tal y como lo hace el viajero que ha pasado por muchos 
países y puede, en la comparación de sitios y en cuanta producción humana 
se destaca en los lugares de su recorrido, emitir un juicio atinado y justiciero. 

La obra de que nos ocupamos es digna de la mejor biblioteca. Enseña 
mucho y deleita más. 

Agradecemos el envió de la traducción española, que fuera vertida del 
inglés y publicadas ambas por la Smithsonian Institution: contábamos ya con 
la inglesa, ahora enriquecemos nuestro acervo de lectura con la traducción muy 
bien realizada. 

Abril de 1950. 
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Efemérides para escribir la historia de 
la muy noble y muy leal ciudad de 
Santiago de los Caballeros de Guatemala 


Por el socio Profesor J. JOAQUIN PARDO 


(CONCLUYE) 

29 de Abril de 1760. —Es obedecida por el ayuntamiento la cédula de 
3 de noviembre del año anterior, mediante la cual se le asignan a los alcaldes 
ordinarios de la ciudad, jurisdicción sobre cinco leguas, estando obligados 
a la recaudación de tributos. 

29 de Abril de 1760. —En el seno del ayuntamiento es recibida la cédula 
en la cual se ordena, levantar pendones en nombre de Carlos III, por falle¬ 
cimiento de Fernando VI. 

23 de Junio de 1760. —En real acuerdo de esta fecha, es admitido al 
ejercicio de la abogacía al Dr. Juan González Batres. 

8 de Julio de 1760. —Es comisionado el mayordomo de propios, para 
que proceda a hacer construir desagüe subterráneo, evitando de este modo 
el derrame de las aguas del palacio episcopal sobre la plaza mayor. 

17 de Julio de 1760. —Solemnes actos fúnebres en memoria de su ma¬ 
jestad Fernando VI. Las crónicas de todas estas ceremonias, corren bajo el 
titulo de "Simbólica Oliva de Paz y Piedad", impresas en los talleres de Se¬ 
bastián de Arévalo. 

25 de Julio de 1760. —En la plaza mayor es alzado el Estandarte Real, 
en el acto de la proclamación de Carlos III. 

20 de Agosto de 1760. —El claustro de la Universidad de San Carlos, 
estudia el proyecto sobre la adquisición de las casas del Dr. Agustín de la 
Caxiga y Rada, para la construcción del nuevo edificio de dicho centro de 
estudios. 

3 do Octubre de 1760. —El regidor decano Pedro Ortiz de Letona, in¬ 
forma al ayuntamiento, haber sido terminada la obra de la nueva taugía, in¬ 
giriendo los " . . .seis ojos de las Cañas" al acueducto de San Juan Gascón. 
Asimismo puso en conocimiento estar al servicio el estanque de las Animas 
(Guarda de las Animas) con treinta y un lavaderos. 

26 de Octubre de 1760. —De nuevo el ayuntamiento confirma el auto 
que establece cuál ha de ser el uniforme de los clarineros: corbatín y calzo¬ 
nes blancos; medias y zapatos negros. 
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27 de Octubre de 1760. —Fallece el capitán general Alonso de Arcos y 
Moreno. Fué sepultado en la bóveda de la capilla de Ntra. Sra. del Rosario, 
del templo de Santo Domingo. 

28 de Octubre de 1760. —Asume el gobierno, el oidor Lie. Juan de Ve- 
larde y Cienfuegos. 


1761 

26 de Enero de 1761. —Promúlgase por bando la prohibición de que 
las mujeres sean conducidas sobre grupas. 

6 de Febrero de 1761. —Fr. Santiago de Salcedo, procurador de la Pro¬ 
vincia del Sacro y Real Militar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes 
Redención de cautivos, solicita al ayuntamiento alguna ayuda de costa para 
la reedificación del templo “. .dexando la imagen de Ntra. Sra. de las Mer¬ 
cedes que se veneraba en el citado atrio., colocada con la reedificación 
nueva en el citado arco, para que se venerase con el mismo culto que an¬ 
tes ..” El ayuntamiento erogó la suma de doscientos pesos. 

23 de Febrero de 1761. —En carta de esta fecha, suscrita por los miem¬ 
bros del ayuntamiento y dirigida al rey, al informar de la gestión adminis¬ 
trativa del presidente Alonso de Arcos y Moreno, consta la siguiente: “ en 
el pueblo de Esquipulas donde se venera la milagrosa imagen de Christo 
Chrucificado, cuyo suntuoso nuevo templo consiguió su perfección, y estreno 
a expensas de su piedad y quantiosas limosnas, que, de público y notorio se 
sabe haber contribuido sus christiano celo y devosión. para el adorno y mag¬ 
nificencia interior del Santuario, quanto para costear un trono de plata que 
dejó dedicado con destino de su colocación, en el altar mayor de dicho 
templo..." 

29 de Marzo de 1761. —Recepción oficial hecha al Sello con las ar¬ 
mas del reinado de Carlos III. 

31 de Marzo de 1761. —Encarga el ayuntamiento al alcalde de primer 
voto Manuel de Batres, proceda a la redacción “o descripción de las próxi¬ 
mas fiestas Reales, hechas a la exaltación al trono de su Magd. Cathólica 
el Rey Ntro. Sor. (que Dios guarde) Dn. Carlos Tercero. . .” 

3 de Abril de 1761. —Auto acordado de la real audiencia dividiendo 
la ciudad en cuatro barrios o cuarteles, a cargo de los oidores y alcaldes 
ordinarios. Estos barrios tendrían sus respectivos comisarios, quienes de¬ 
penderían directamente de los dos alcaldes ordinarios. 

25 de Abril de 1761. —Es obedecida la cédula de 18 de octubre del año 
anterior, participando que el 27 de septiembre había fallecido la reina María 
Amalia de Sajonia. 

6 de Mayo de 1761. —Auto del real acuerdo, ordenando a los vecinos 
guarden seis meses de duelo, por el fallecimiento de la reina María Amalia 
de Sajonia. 

29 de Mayo de 1761. —Eroga el ayuntamiento tres mil pesos, para 
ayuda de los infestados de viruelas, en los barrios de la ciudad. 
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15 de Junio de 1761 .—Toma posesión de la presidencia, gobernación y 
capitanía general don Alonso Fernández de Heredia. 

17 de Julio de 1761. —Asigna el ayuntamiento cincuenta pesos mensua¬ 
les, a cada una de las tres boticas de la ciudad, para que entreguen ttaedica- 
mentos a las gentes pobres. 

28 de Julio de 1761. —Carta de la audiencia a su majestad, pidiendo 
autorización para el establecimiento de varios alguaciles mayores, quienes 
tendrían a su cargo la guarda del orden en los cuatro barrios o cuarteles de 
la ciudad de Santiago. 

20 de Julio de 1761. —En esta fecha se inician los trabajos de repara¬ 
ción de la fachada del Palacio de los Capitanes Generales, bajo la dirección 
de Francisco Javier de Gálvez y con fondos cedidos por el ayuntamiento. 

18 de Septiembre de 1761. —El Dr. Juan González Bustillo, comisario 
nombrado para el arreglo de las exequias en memoria de la reina María Ama¬ 
lia de Sajorna, fija las fechas del 27 y 28 del corriente, para dichos actos. 

3 de Noviembre de 1761 —Cesa en sus funciones de oidor decano el Lie. 
Juan Antonio Velarde y Cienfuegos. Había obtenido licencia para ausentarse 
a España, durante dos años. 

7 de Diciembre de 1761. —En el cabildo de esta fecha, el presidente 
Alonso Fernández de Heredia. somete el plan acerca de la adquisición de 
las casas situadas al poniente de las de Cabildo, para la prolongación de éstas 
siguiendo el mismo estilo arquitectónico. Dichas casas eran de la pertenen¬ 
cia del hospital real de San Juan de Dios. 


1762 

8 de Enero de 1762. —El regidor Cayetano Pavón, presenta al ayunta¬ 
miento el titulo real de Defensor y padre de menores, de la ciudad de San¬ 
tiago. 

22 de Enero de 1762. —Auto del ayuntamiento, autorizando al mayor¬ 
domo de propios para que de fondos del ramo del estanco y asiento de aguar¬ 
diente, preceda a la compra de las casas de altos, inmediatas a las consis¬ 
toriales. 

5 de Febrero de 1762. —Propone el presidente Fernández de Heredia, 
que el ayuntamiento tenga el control del peso y calidad del pan, asi como la 
asignación de marcas a cada panadero ". . .para saber quién lo hace de me¬ 
nos peso y menor calidad . ” Quedó encargado el regidor Cayetano Pavón, 
de poner en vigor lo acordado. 

19 de Febrero de 1762. —Auméntase a doce el número de tabernas auto¬ 
rizadas únicamente para la venta de caldos y vinos del Perú y Castilla (antes 
había ocho). 

20 de Febrero de 1762. —De catedral es conducido el Santísimo al tem¬ 
plo de San José. Este templo fué construido a iniciativa del zapatero José 
López, quien en 1742 inició la obra, mandada suspender en 1744 por no haber 



solicitado el correspondiente permiso al vice patrono real. Las fiestas de la 
dedicación, tuvieron lugar durante el 23 de febrero del año que registra esta 
papeleta. 

20 de Febrero de 1762. —Rea! cédula ordenando la fundación de la Ad¬ 
ministración General de Alcabalas. Con anterioridad los ingresos de alcaba¬ 
las, estuvieron a cargo de una comisión nombrada por el ayuntamiento, 
integrada por regidores y representantes de los gremios de hacendados, co 
merciantes y labradores. 

2 de Marzo de 1762. —El síndico procurador general, hace constar al 
ayuntamiento haber 11 . .inopia de cirujanos examinados y la falta de asis¬ 
tencia que de los que hay experimentan los señores alcaldes, para las cura¬ 
ciones de los heridos que se ofrecen, sobre que pide que los practicantes que 
hay y estuvieren, aptos, se examinen y reciban al uso de su exercicio. . .” Por 
no estar entre las atribuciones del ayuntamiento el dictar medidas en este 
asunto, acordóse elevar memorial al presidente. 

15 de Marzo de 1762. —Por la suma de 20,000 pesos, el ayuntamiento 
adquiere las casas de altos, situadas al poniente de las Consistoriales. Di¬ 
chas casas, pertenecían al Hospital Real de San Juan de Dios. 

23 de Marzo de 1762. —Acuerda el ayuntamiento recibir declaraciones 
de vecinos, para resolver el 11 . .pedimento del R. P. Fr. Martin de Santa 
Ana, del orden belemítico, Prior del convento de esta ciudad, en que pre¬ 
tende se haga como lo manda el P. Prefecto General, informe a su majestad, 
de la ejemplaridad, virtud y costumbres de su religión y pide que esta Muy 
Noble ciudad, haga el correspondiente dicho informe. ." 

11 de Mayo de 1762. —El ayuntamiento dispone que para sufragar el 
costo del vestuario de los siete ángeles, escuadrón de cien indios que “.. .lle¬ 
van otros tantos cirios. . ." y de los treinta y cinco cargadores, se proceda a 
la venta de los peroles de cobre y plomo, depositados en la casa del estanco 
de aguardiente, provenientes de embargos. 

21 de Mayo de 1762. —Los cuatro taberneros del estanco y asiento de 
aguardiente, hacen constar al ayuntamiento haber mermado la venta debido 
al gran número de fábricas “hechizas” y a que en las tabernas donde son 
expendidos vinos y caldos de Perú y Castilla, no hay control de ninguna 
índole. 

28 de Mayo de 1762. —El ayuntamiento, en vista de la anterior exposi¬ 
ción. sugiere al superior gobierno reducir a ocho las tabernas de "Castilla y 
Perú”, siendo extrictamente controladas por el asentista de aguardiente, para 
llevar un control de ventas. 

8 de Junio de 1762. —Vista la solicitud del Br. Pbro. Tomás de Barbales. 
prioste de la ermita de San José, el ayuntamiento acuerda que don Pedro 
de Loayza, proceda a la construcción de un desagüe "...en la calle que 
baja de San Francisco para dicha ermita.. " Así se evitaría la anegación 
del atrio de San José. 

25 de. Junio de 1762. —Teniendo en consideración el alto valor del trigo, 
díspónese que uno de los regidores haga que los vendedores de este producto, 
lo depositen en la sala baja del ayuntamiento, para el control de ventas y 
precios. 
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25 de Junio de 1762. —Es suprimido el alguacil de control de ventas de 
carne. Sus atribuciones habían sido, evitar el expendio de carnes “...de 
mala calidad..." 

4 de Agosto de 1762. —Desde esta fecha hasta el diez, la ciudad de San¬ 
tiago fué conmovida por intensos temblores. 

26 de Agosto de 1762. —El presidente de la audiencia, asiste al cabildo 
celebrado en esta fecha y propone la creación de una alhóndiga. Los capitu¬ 
lares hicieron constar que en 1729 habíase tratado de tal fundación, pero no 
pudo llevarse a efecto por haberse opuesto algunos comerciantes. 

31 de Agosto de 1762. —Memorial del ayuntamiento al presidente: con¬ 
tiene un resumen de todas las gestiones hechas desde 1729 sobre la funda¬ 
ción de la alhóndiga. De.nuevo pedian se procediera a la aprobación de las 
ordenanzas. 

31 de Agosto de 1762. —Queda encargado el mayordomo de propios y 
el sindico procurador, para los arreglos de un novenario ante Ntra. Sra. del 
Socorro “...para el buen éxito de las armas de Nuestro cathólico monarca 
en la presente guerra...” 

31 de Agosto de 1762. —El escribano receptor José Izquierdo, certifica 
que durante el mes que registra esta papeleta, fueron confiscadas 37 fábricas 
de aguardiente clandestino. Este dato y otros más relativos al estanco de 
aguardiente, servirán para encontrar las causas del primer acto de rebeldía 
contra las autoridades coloniales. 

7 de Septiembre de 1762. —Creo de interés reproducir el dato siguiente 
para la biografía completa del Dr. Manuel Trinidad de Avalos y Porras. Re¬ 
gistra el acta de cabildo “ . .habiendo experimentado el beneficio que ha 
causado en esta ciudad, el modo con que algunos cirujanos hacían la manio¬ 
bra de extraer del vientre de las madres los Phetos y Secundinas, que natu¬ 
ralmente no pueden expeler por accidentes que a muchas sobrevienen: y 
que esta operación y los aciertos que en ella han tenido, libertándoles la vida 
y dejándolas sin lesión alguna, quando la han executado con perfecta inte¬ 
ligencia y conocimiento de las reglas, que para ella se deben observar, fué 
descubierta por el Doctor Don Manuel Dávalos, Protomédico de esta ciudad, 
quien con especial celo y aplicación, se dedicó a enseñarla: como querrá que 
fueron pocos los que la aprendieron, y que de éstos algunos están ya casi 
olvidados, de algunas de las dichas reglas y documentos necesarísimos para 
executarla, sin los riesgos que son evidentes, sino la practican con toda la 
circunspección que se requiere: por tanto, para que este tan importante su- 
fraxio subsista y se perpetúe y que siempre que se ocurra dél, se execute con 
la enunciada circunspección, conocimiento y inteligencia perfecta, que sólo 
podrá conseguirse en la posteridad mediante su escritura: se acordó el que 
por medio del presente escribano, se le pase oficio al referido Doctor Don 
Manuel Dávalos, rogándole y encareciéndole se sirva proceder a escribir 
sobre el asunto, lo conducente para el efecto que va expresado y puedan los 
presentes y futuros cirujanos, tener la enseñanza de tan útil operación, sin 
que llegue el caso de olvidar sus reglas..." 
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7 de Septiembre de 1762. —El gremio de coheteros, uno de los más nu¬ 
merosos de la ciudad de Santiago, hace constar al ayuntamiento que el ad¬ 
ministrador del estanco y asiento de pólvora Francisco de Lacunza, ordenó 
que se le entregaran semanalmente una gruesa de cohetes .prohibiéndoles 
el que pudiesen hacer mas.. ." El memorial que gloso termina así: . .para 

que sobre el particular diese las providencias conducentes a fin de libertarles 
de semejante esclavitud. . ." Años más tarde, como lo anotaremos en su opor¬ 
tunidad, muchos de estos agremiados, unidos a otros, serán los motores del 
descontento general contra las autoridades, quienes exclamarían ". .que¬ 
remos autoridades de nosotros y no llegadas de otras tierras. . 

7 de Octubre de 1762. —Desde mediados de septiembre se había ini¬ 
ciado fuerte temporal. En la noche de esta fecha descendió correntada del 
cerro de Raxon (Rejón), destruyendo gran parte del acueducto de Pamputic 
y varias viviendas del pueblo de San Felipe de Jesús. 

8 de Octubre de 1762. —Una corriente de cieno destruyó el pueblo de 
San Miguel Petapa, siendo trasladado a lo “de las Barillas”, con el nombre 
de Pueblo Nuevo de Nuestra Señora de la Concepción de las Mesas de 
Petapa. 

9 de Octubre de 1762. —A la una de la madrugada el riachuelo de San¬ 
ta Ana, aumentado su caudal por las aguas que descendieron del cerro de San 
Cristóbal, inunda el Prado del Calvario y barrio de Ntra. Sra, de los Reme¬ 
dios. En esta ocasión el presidente Fernández de Heredia, acompañado del 
ingeniero Diez de Navarro y del cuerpo de dragones, efectuaron el salvamen¬ 
to de los vecinos. 

9 de Octubre de 1762. —Todo el sector oriente de la ciudad, es inun¬ 
dado por el desborde del río Pensativo. 

11 de Octubre de 1762. —Por haber sido informado el ayuntamiento de 
la gravedad de los daños causados durante los días 8, 9 y 10, dispone se pro¬ 
ceda al reconocimiento general, sobre todo en la sierra de Canales, donde 
quedaron destruidas las sementeras de maiz. 

11 de Octubre de 1762. —De orden del presidente Fernández de Here¬ 
dia, vuelve el ayuntamiento a celebrar cabildo para tratar de hacer construir 
desagüe al riachuelo de Santa Ana, conduciéndolo al cauce del Pensativo 
“ ..para evitar que la pestilencia origine graves males...” 

11 de Octubre de 1762. —El ayuntamiento pide al presidente se proceda 
contra los vecinos porque “sin el menor reparo se dedican a la fabricación de 
aguardiente hechizo.. 

14 de Octubre de 1762. —El sindico procurador hace constar, que la 
causa de los “. .derrumbes de los cerros" habidos recientemente, se debe a 
que los indígenas cultivan en las laderas de los cerros. 

22 de Octubre de 1762. —El presidente aprueba las facultades conferi¬ 
das por el ayuntamiento, al comisario general del estanco y asiento de aguar¬ 
diente, sobre que pueda proceder a la confiscación de los enseres que en 
cuentre en las casas donde descubra fábrica clandestina, lo mismo podría 
ejecutar en las vinaterías que expidieran aguardiente hechizo. 
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22 de Octubre de 1762. —El ingeniero Luis Diez de Navarro y el maes¬ 
tro mayor de obras, Francisco de Estrada, quedan comisionados por el ayun¬ 
tamiento, para formular el plan que deba seguirse y evitar las inundaciones 
del Pensativo. 

8 de Noviembre de 1762. —Visto el estudio del declive del Pensativo, 
hecho por el ingeniero Diez de Navarro, sobre que es necesario destruir "las 
tapadas” que hay en el cauce de dicho rio, puestas para riegos de alfalfales 
y que para la defensa de la ciudad, se hace necesario la construcción de un 
murallón desde el arco del Matazano hasta el de Remedios. El ayuntamiento 
en tal virtud dispuso lo siguiente: prohibir la siembra en las laderas; proce¬ 
der a la destrucción de las "tapadas” y a la construcción del murallón. 

9 de Noviembre de 1762 —El síndico hace notar que hay carestía y es¬ 
casez de víveres, debido a que el cobro de alcabalas por los oficiales reales, 
llega a un seis por ciento sobre el monto de ventas efectuadas únicamente 
en la ciudad, hecho que ha obligado a los comerciantes a exportar a Nueva 
España, de donde no son transportados efectos por mar y en esto último se 
basó para pedir se proceda atajar remisiones de efectos a Nueva Espa¬ 
ña, en vista de no haber navios por la presente guerra. . .” 

1" de Diciembre de 1762. —Desde principios de 1700 quedó perdida 
. .la semilla del trigo. .” en los valles de Chimaltenango, Mixco y Petapa 
y en la época presente, por el temporal de octubre pasado, en la Sierra de 
Agua y Comalapa; por esta razón, el ayuntamiento para evitar escasez, acor¬ 
dó comprar 4,000 fanegas en los corregimientos de Quezaltenango, Totoni- 
capán y Huehuetenango. 

14 de Diciembre de 1762. —Comisión conferida al regidor decano Pedro 
Ortiz de Letona, para que reconstruya el acueducto de San Juan Gascón, 
destruido por las corrientes habidas durante los días ocho y nueve de octubre. 

23 de Diciembre de 1762. —Don Juan Fermín de Aycinena, es nombra¬ 
do depositario de las rentas del estanco y asiento de aguardiente. Antes esta 
comisión, corría a cargo del síndico procurador general de la ciudad. 

25 de Diciembre de 1762. —El beaterío de Indias de Nuestra Señora del 
Rosario, había sido destruido por un incendio que se inició en la choza de la 
hermana Nicolasa de Salas. En esta fecha se inició la edificación de celdas 
y templo, más amplio y todo de cal y canto. 

29 de Diciembre de 1762. —Acuerda el ayuntamiento que el número de 
tabernas que han de haber en 1763, sea únicamente de doce: ocho para el 
expendio de caldos de Castilla y Perú y cuatro para la venta de aguardiente 
del estanco y asiento de Guatemala. El término sería únicamente de seis 
meses en toda licencia. 


1763 

7 de Enero de 1763. —El ayuntamiento, al dar en arrendamiento las 
cuatro tabernas pertenecientes al estanco y asiento de aguardiente, le fija 
como máximo la venta de cincuenta "frascos" diarios, con la obligación de 
cubrir cada principio de mes la suma de 1,875 pesos ". . que a razón de diez 
reales frasco, es lo que importa lo que debe sacar . 
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7 de Enero de 1763. —El presidente de la audiencia, recomienda a los 
alcaldes persigan la embriaguez e indica que ha dado orden al cabo del cuer¬ 
po de dragones, que preste su ayuda en tal sentido. 

15 de Febrero de 1763. —En vista que continuamente se registraban 
fugas de reos de la cárcel de ciudad, socavando el piso de las bartolinas, dis¬ 
puso el ayuntamiento que en los pisos de los cinco calabozos. . se les 
eche tres cuartas de piedra y mezcla, bien labrada, en forma de cimiento y 
en lugar de ladrillo que empareje, sea piedra de rostro. 

4 de Marzo de 1763. —El alférez mayor del ayuntamiento, Manuel de 
Batres, pone en conocimiento de éste, haber adquirido la casa de altos inme¬ 
diata a las Consistoriales, para proceder a la construcción del portal, siguien¬ 
do el mismo estilo. 

4 de Marzo de 1763. —El mayordomo de propios informa que la fanega 
de maíz está a diez y ocho reales 11 . . .precio que es muy subido”. Acordóse 
que el escribano de cabildo investigue quiénes tienen este grano en las trojes 
de la sierra de Canales. 

3 de Junio de 1763. —El regidor Fernando Palomo, queda encargado 
de ver porque se proceda a la demarcación de las cinco leguas asignadas a la 
ciudad de Santiago y como jurisdicción de los alcaldes ordinarios. 

4 de Junio de 1763. —Registra el acta del claustro de la Universidad de 
San Carlos, estar terminada la obra del nuevo edificio, situado al sur de la 
iglesia catedral, calle real de por medio. 

21 de Junio de 1763. —El alférez real Manuel Batres, participa al ayun¬ 
tamiento haber terminado la resiembra de sauces en la alameda y prado del 
Calvario. 

12 de Julio de 1763. —Para evitar fraudes en la venta de aguardientes 
el ayuntamiento dispone que las cuatro tabernas del asiento, no estén a cargo 
de un solo individuo; que cada semana rindan cuenta de los frascos vendidos 
y que dichos expendios e>stén en sala sin comunicación con el interior de la 
casa. Lo más importante de este acuerdo, es la prohibición de vender licor 
a los indígenas, so pena de 25 pesos de multa, cayendo en decomiso todos 
los enseres de la taberna. 

13 de Julio de 1763. —El presidente Fernández de Heredia, pide ayuda 
económica al ayuntamiento para la reedificación de la real sala de acuerdos, 
frente y galeria del palacio y la cárcel de corte. El ayuntamiento cedió 16,000 
pesos. Nos parece curioso, que en esta misma fecha, su majestad en Madrid, 
suscribió la cédula autorizando el gasto para la reedificación total del Pa¬ 
lacio de los Capitanes Generales. 

29 de Julio de 1763. —El fiscal de la audiencia, en vista de no constar 
licencia para la fundación del Colegio de San Jerónimo, regenteado por los 
frailes mercedarios, pide se proceda a su inmediata clausura, demoliéndose 
el edificio. 

30 de Julio de 1763. —Notificado el pedimento anterior al Vicario Ge¬ 
neral de Nuestra Señora de las Mercedes, Fr. Andrés de Echendia, éste in¬ 
formó que el predio donde fué construido el Colegio, lo adquirió Fr. Bartolo¬ 
mé de los Ríos—siendo provincial—e inició la edificación. Que el Colegio es 


153 



capaz para contener 16 individuos. Que en 1757, año en que quedaron secu¬ 
larizadas las doctrinas, el templo de San Jerónimo pasó a ser feligresía de 
la parroquia de San Sebastián, tapiándose la puerta de comunicación del Co¬ 
legio de San Jerónimo con dicho templo. Que en el citado centro de estudios, 
sólo quedó en servicio un oratorio, para servicio de los únicos cinco estudian¬ 
tes, un lego, un lector y un sacerdote, todos bajo la vigilancia del Rector de 
estudios Fr. José de Perea; pero que no existia licencia para tal fun¬ 
dación. 

19 de Agosto de 1763. —Notándose que la embriaguez continúa en la 
ciudad y sus barrios adyacentes, dispone el ayuntamiento que sólo puedan 
ser vendidos diez frascos diarios en cada una de las cuatro tabernas del es¬ 
tanco. 

16 de Septiembre de 1763. —Reanuda el síndico procurador la instancia 
que inició a 31 de agosto del año anterior, ante la audiencia, sobre la funda¬ 
ción de una Casa de Alhóndiga. 

30 de Septiembre de 1763. —Antonio Ramírez—indio pregonero—anun¬ 
cia en la plaza mayor estar abierta la subasta de la obra del Real Palacio. 

6 de Octubre de 1763. —Terminada la investigación sobre establecer si 
el Colegio de San Jerónimo fué fundado con licencia real, el fiscal pide que 
por no existir, sea clausurado. El presidente Fernández de Heredia, aprobó 
esta petición librando la order, de clausura y demolición. 

11 de Octubre de 1763. —El ayuntamiento acuerda que la festividad 
de San José, la cual había jurado celebrar en los templos de Santa Teresa y 
Santa Catalina, lo sea en la ermita dedicada a éste, por estar casi concluida 
su fábrica. 

12 de Octubre de 1763. —Auto del presidente, mandando suspender la 
demolición del edificio del excolegio de San Jerónimo, por haberlo desti¬ 
nado para alojamiento de la Real Aduana y de la Administración de Alcabalas. 

15 de Octubre de 1763. —El real acuerdo, autoriza la traslación de la 
Universidad de San Carlos a su nuevo edificio. 

17 de Octubre de 1763. —Acto oficial de la instalación de la Universidad 
de San Carlos, en el edificio donde hoy existe el Museo Colonial. 

21 de Octubre de 1763. —El Pbro. Br. Tomás de Bardales, prioste de la 
ermita de San José, situada en el barrio del Tortuguero, presenta solicitud 
al ayuntamiento “...en que expresa hallarse concluida esta obra y para su 
perfecta administración, se necesita de que tenga una pila de agua limpia, 
con que se pueda celebrar; pues aunque hay una en el atrio de dicha iglesia, 
es del remaniente de la pila de la Plaza...” Se le concedió un cuartillo, to¬ 
mándola de la “...tacilla de arriba de la Pila del Palomar . " 

30 de Octubre de 1763. —Carta del presidente Alonso Fernández de He¬ 
redia a su majestad: solicita que no sea demolido el edificio del ex colegio 
de San Jerónimo, por haberlo destinado para la Aduana y Administración de 
Alcabalas. 

13 de Noviembre de 1763 —Real cédula en que consta el nombramiento 
para presidente, gobernador y capitán general a favor del capitán de Navio 
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don Joaquín de Aguirre y Oquerdo. Este no llegó a tomar posesión por haber 
fallecido a las dos y media de la madrugada del día 9 de abril de 1764, en 
Zacapa. 

2 de Diciembre de 1763 .—Ordena el ayuntamiento al mayordomo de 
propios de la ciudad .que con ocasión de la música que se ha acostum¬ 
brado tocar en estas Casas Consistoriales, el día de San Silvestre en la noche, 
ocurre mucha gente y repartiéndose por la plaza y portales, se executan con 
lo lóbrego de la noche embriagueces y lo que más es exponerse por el con¬ 
junto de hombres y mujeres, a cometer otras ofensas a Dios., por lo que 
mandaron se le haga saber al Mayordomo, que desde este año en adelante, 
no ponga música y sólo si adornará el altar como ha sido costumbre para la 
celebración del santo sacrificio de la misa, el primer día del año..." 


1764 

10 de Marzo de 1764. —Por el maestro de albañilería Antonio Dorantes, 
se inicia la obra del empedrado desde el arco del Matazano hasta el 
Guarda de las Animas..." 

27 de Marzo de 1764. —El ayuntamiento, acuerda preparar la recepción 
en honor del nuevo presidente Capitán de Navio Joaquín de Aguirre y Oquen- 
do, quien había desembarcado eh el Golfo. 

9 de Abril de 1764. —En Zacapa fallece el presidente Joaquín de Agui¬ 
rre y Oquendo, quien venía a tomar posesión. 

11 de Abril de 1764. —En real acuerdo extraordinario, se acuerda que 
el presidente Alonso Fernández de Heredia, continúe al frente del gobierno, 
por haber fallecido su sucesor Aguirre y Oquendo, “...sin haber tomado po¬ 
sesión . . ." 

11 de Abril de 1764. —Notificado el anterior auto al ayuntamiento, acuer¬ 
da éste reconocer la continuación en el gobierno por parte del señor Fer¬ 
nández de Heredia. 

11 de Abril de 1764. —La audiencia informa a su majestad, haber fa¬ 
llecido el señor Aguirre y Oquendo, nombrado para el cargo de presidente, 
gobernador y capitán general. 

13 de Julio de 1764. —El albañil Antonio Dorantes (u Orantes) pone en 
conocimiento haber terminado los pretiles y empedrado del camino que 
conduce a la garita de las Animas. 

18 de Julio de 1764. —Real cédula que contiene la comisión otorgada 
al Lie. Manuel Fernández de Villanpeva, para que siga el juicio de residen¬ 
cia del presidente Alonso Fernández de Heredia. 

19 de julio de 1764. —El ayuntamiento celebra cabildo extraordinario, 
asistiendo varios vecinos de la ciudad, para tratar sobre las gestiones que de¬ 
ban hacerse, en vista que el cobro de las alcabalas corre a cargo de los ofi¬ 
ciales reales, quienes han dispuesto el pago de un seis por ciento "...de to¬ 
das especies. ." y más tarde dispusieron que los "comestibles y víveres 
pagaran únicamente el tres por ciento, siendo este el origen de “. .la carestía 
y escasez . . 
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26 de Agosto de 1764 .—Real cédula que manda establecer la Adminis¬ 
tración General de Correos, a cargo de la real hacienda. 

3 de Septiembre de 1764 .—Su majestad nombra para los cargos de 
presidente, gobernador y capitán general a don Pedro de Salazar Natera y 
Mendoza. 

14 de Septiembre de 1764 .—En el sitio nombrado La Berrada, en las 
inmediaciones de Omoa, cinco negros asesinan a don Eusebio Cabeza de 
Vaca, sobrestante de la obra del castillo de San Fernando (de Omoa). El 26 
de agosto de 1767, el real acuerdo aprobó la sentencia a muerte. 

18 de Septiembre de 1764 .—Dispone el ayuntamiento manifestar al 
Provincial de la Orden de Santo Domingo “...que obteniendo el previo be¬ 
neplácito y otorgado eJ consentimiento de este muy prudente concejo, se 
aplanasen y demoliesen los muros que circundan en cuadro el atrio exterior 
y extra-cementerio de la iglesia; siéndole de correspondiente estimulo para 
arbitrar igual dictámen. . de que no sólo conduce al mejor ornamento y 
hermosura de la construcción de esta fábrica, en los términos que se pre¬ 
senta . ." 

26 de Septiembre de 1704. —Fr. José Andonaegui, Prior de Santo Do¬ 
mingo, responde al ayuntamiento no ser posible la demolición de los muros 
que circunvalan el atrio del templo. 

12 de Octubre de 1764 .—El ayuntamiento encarga al regidor Fernando 
Palomo, la dirección de la ampliación de la taugía central del agua de Pam- 
putic, desde el nacimiento hasta la caja de Trompetas, situada en Jocote- 
nango. 

12 de Octubre de 1764 .—En el.sermón pronunciado por Fr. Nicolás Pa¬ 
nlagua. el día siete en la festividad del Rosario en el templo de Santo Do¬ 
mingo, censuró el proyecto del ayuntamiento sobre la demolición de los 
muros que circunvalaban el atrio de dicho templo. La conducta de Fr. Nico¬ 
lás, obligó al ayuntamiento a protestar y pedir satisfacciones, que fueron 
dadas. 

22 de Octubre de 1764 .—El ayuntamiento celebra cabildo extraordi¬ 
nario, en vista de haber fallecido el día diez y nueve don Manuel de Plaza- 
zola, alcalde mayor de Chimaltenango. En esta ocasión, los alcaldes pidieron 
que el presidente de la audiencia, otorgara el gobierno interino de dicha al¬ 
caldía, al ayuntamiento de la ciudad de Santiago. Así lo resolvió el presiden¬ 
te, en auto del veintitrés. 

29 de Octubre de 1764 .—El ayuntamiento recusa a los oidores de la 
audiencia, por haber negado el pase al título extendido por el presidente, a 
favor de los alcaldes de la ciudad, acreditándolos como alcaldes interinos de 
la Alcaldía Mayor de Chimaltenango. 

15 de Noviembre de 1761 .—Juan de Dios Juarros, obtiene el grado de 
Licenciado en Sagrada Teología. 
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7 de Enero de 1765 .—El Lie. Juan de Dios Juarros, es investido con 
el grado de Doctor en Sagrada Teología. 
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7 de Febrero de 1765. —Auto de la audiencia, ordenando a los alcaldes 
ordinarios y a los de los cuatro barrios de la ciudad de Santiago, procedan 
contra los holgazanes, jugadores, quimeristas, borrachos, conductores de 
mujeres a caballo, tramposos y amancebados. 

7 de Febrero de 1765. —Real provisión ordenando a los taberneros, no 
deben vender aguardiente a los indígenas. 

7 de Febrero de 1765. —Auto acordado, promulgado por la audiencia, 
fijando el periodo de veinticuatro horas, para que los alcaldes de barrio y 
alguaciles de ellos, den parte de toda captura al juez de cuartel o barrio 
respectivo. 

31 de Alayo de 1765. —Procede el ayuntamiento a la elección del alcalde 
ordinario, que debe fungir como Alcalde Mayor de Chimaltenango. Fué elec¬ 
to José González Roves, pero habiendo renunciado lo sustituyó Joaquín An¬ 
tonio de Lacunza. 

24 de Junio de 1765. —Fallece el limo. Sor. Arzobispo Dr. Francisco 
José Figueredo y Victoria. Testó ante el escribano Sebastián González. Fué 
sepultado en el templo de la Compañía de Jesús. 

30 de Junio de 1765. —De nuevo el real acuerdo, dispone informar a 
su majestad haber fallecido el capitán de navio Joaquín de Aguirre y Oqucn- 
do, consultando si era válida la continuación en el gobierno, por parte del 
mariscal Alonso Fernández de Heredia. 

3 de Octubre de 1765. —Es puesto en noticia del ayuntamiento el auto 
mediante el cual el superior gobierno, permite al Dr. José Salomón, natural 
de Valencia y profesor de medicina y a don Marcelo Hastolpho Salomón, ci¬ 
rujano, natural de los reinos de Francia, puedan ejercer ‘‘su ministerio y fa¬ 
cultades". 

24 de Octubre de 1765. —Estando la ciudad de Santiago bajo el rigor 
de intenso temporal, es abatida por temblores que causaron daños en algunos 
templos. 

5 de Noviembre de 1765. —Recibe el ayuntamiento la solicitud del 
claustro universitario, pidiendo fondos para la "perfección de la construcción, 
de las casas de dicha Universidad". Resolvióse consultar al superior gobierno. 

12 de Noviembre de 1765. —Maria Manuela de Loayza, propone al 
ayuntamiento la ampliación del puente del arco del Matazano, haciendo cons¬ 
truir “...un arco más capaz para el paso de forlones” y para ello ofrecía el 
ladrillo. Fué aceptada esta proposición, nombrando al regidor Cayetano 
Pavón en calidad de sobrestante de la obra. 

12 de Noviembre de 1765. —Acuerda el ayuntamiento, jurar a San He- 
migdio ". . por patrón contra los temblores”. 

12 de Noviembre de 1765. —Informado el ayuntamiento de haber des¬ 
embarcado en el Golfo Dulce el nuevo presidente Pedro de Salazar, acuerda 
se proceda a la preparación de los actos para su recibimiento. 

25 de Noviembre • de 1765. —En real acuerdo extraordinario, son obe¬ 
decidas las cédulas que acreditan a don Pedro de Salazar Natera y Men¬ 
doza, en calidad de presidente, gobernador y capitán general, libradas por 
su majestad el 3 de septiembre del año anterior. 
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3 de Diciembre de 1765 .—Don Pedro de Salazar asume el gobierno, 
cesando el mariscal de campo don Alonso Fernández de Heredia. 

18 de Diciembre de 1765 .—Nace José Ignacio María del Corazón Pa¬ 
vón, hijo de don Cayetano Pavón y de doña María Teresa Muñoz y Barba. 


1766 

8 de Enero de 1766. —Quedan facultados los alcaldes o comisarios de 
los cuatro barrios o cuarteles de la ciudad de Santiago, para que revisen las 
casas de particulares en persecución de los jugadores al dado y procediendo 
con todo rigor con los coimes. 

8 de Enero de 1766. —Auto acordado de la real audiencia, sobre la obli¬ 
gación en que están los vecinos de proceder a la denuncia de toda clase de 
delitos. 

8 de Enero de 1766. —Es promulgado por bando el auto que faculta a 
las justicias ordinarias están facultadas extraordinariamente para perseguir 
a los fabricantes de aguardiente clandestina. 

13 de Enero de 1766. —Fr. Juan Antonio de Chávez, ofrece al claustro 
de la universidad de San Cario;, servir gratuitamente una cátedra de Sagrada 
Escritura. 

14 de Enero de 1766. —Asume el cargo de oidor el Lie. Sebastián Cal¬ 
vo de la Puerta, sustituyendo al Lie. Juan Antonio de Velarde y Cienfuegos, 
quien haría viaje a Nueva España. 

21 de Enero de 1766. —En el real acuerdo, el oidor Lie. Sebastián Calvo 
de la Puerta, presenta la orden de 4 de noviembre del año anterior, autori¬ 
zándolo para que organice el Estanco de Tabacos y reorganización del de la 
Pólvora y Naipes. 

28 de Enero de 1766. —En vista de estar en trámite el proyecto de la 
creación del Real Estanco de Tabacos, dispone el ayuntamiento que los re¬ 
gidores Manuel de Batres y Juan Fermín de Aycinena, pasen a tratar este 
asunto con el presidente a quien expondrían la pobreza general de este 
país, mayor en las presentes circunstancias, con otras razones que hacían 
considerar lo perjudicial que seria dicho establecimiento a este vecindario..." 
Los antes citados regidores cumplieron su cometido e informaron al ayunta¬ 
miento lo siguiente: “...que el Lie. Sebastián Calvo de la Puerta, a quien 
hizo llegar su señoría el señor Presidente, expuso que su Mgd. en sus pre¬ 
sentes urgencias se valía de este renglón por ser un género no de alimentos, 
ni de otras necesidades comunes, sino de un solo entretenimiento y uso in¬ 
troducido.. por lo que no aprobaba la representación que intentaba la ciu¬ 
dad por escrito. . . en cuya consecuencia cualquiera pretensión de la ciudad, 
sólo podría producir el que el público, que siempre caminaba a la mira de la 
acepción o no aceptación, de sus ayuntamientos, se desaforase y pidiese un 
levantamiento. ." Los capitulares, en vista de esta respuesta, acordaron 
abstenerse de hacer toda gestión ante la real audiencia y a "dar paso a repre¬ 
sentación ninguna en esta ciudad y si ocurrir en el modo más conveniente 
a su majestad..." 
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14 de Febrero de 1766. —De orden del presidente el ayuntamiento 
acuerda se saque al pregón la obra del empedrado de la calle .que va desde 
el arco de San Francisco, que enfrenta con el norte, hasta donde terminan 
los muros del cementerio y atrio de Santo Domingo..." El día 18 se inició 
el pregonamiento de esta obra 

14 de Febrero de 1766. —Resuelve el ayuntamiento hacer donación de 
las tierras del Matambo al convento y hospital de Nuestra Señora de Belén, 
siempre que sea aprobada esta determinación por el superior gobierno. 

19 de Febrero de 1766. —Habiendo sido establecida la Administración 
de los Estancos de Pólvora, Agua Regia y Naipes, es nombrado para des¬ 
empeñar el cargo de administrador Francisco Mariano Rodríguez de Rivas, 
residente en México, quien lo subarrendó a doña Rita de Landívar. 

25 de Febrero de 1766. —Hasta esta fecha encuentro en las actas de 
cabildo, un acuerdo como el siguiente: “que se proceda a plantar la horca en 
esta plaza pública, en el precio más acomodado". 

28 de Febrero de 1766. —Los alcaldes Simón de Larrazábal y Juan 
Tomás de Micheo y el regidor Juan Fermín de Aycinena "...revocan sus 
votos, sobre que se hagan en esta ciudad representaciones, sobre lo gravoso 
del establecimiento del estanco del tabaco y que se ocurra a su majestad, en 
conformidad de lo resuelto en cabildo de veinte y ocho de enero inmediato..." 

28 de Febrero de 1766. —Informe del presidente a su majestad, relativo 
al establecimiento de un contador y un vista en la Administración General 
de Alcabalas y Barlovento, para el mejor control en el cobro de impuestos 
de tintas de añil, frutas y géneros. 

15 de Marzo de 1766. —Queda organizado el personal de la Adminis¬ 
tración General del Real Estanco de Tabacos, de la siguiente manera: Fran¬ 
cisco Valdés, Director; Joaquín de Lacunza, para Contador Real; José Do¬ 
mínguez Salgado, para Tesorero y José Joaquín de Valenzuela, para Veedor 
y Reconocedor de tabacos. 

11 de Abril de 1766. —Por estar terminados los autos sobre el empe¬ 
drado de la calle que de San Francisco conduce a Santo Domingo, el ayun¬ 
tamiento acuerda se inicie dicha obra. 

2 de Mayo de 1766. —Visto el auto de la real audiencia, el ayuntamien¬ 
to, fija la fecha de día cuatro próximo, para la celebración de la misa de 
gracias, por el matrimonio del Príncipe de Asturias Don Carlos con la Prin¬ 
cesa Doña Luisa, hija del Duque de Parma. 

17 de Mayo de 1766. —El fiscal de la audiencia, pide que los dueños de 
haciendas, hatos e ingenios que traten mal a los indígenas, sean desterrados 
de las provincias de Guatemala, durante un año. 

28 de Mayo de 1766. —Desde Ciudad Real de Chiapa, el Lie. Manuel 
Fernández de Villanueva, comunica al ayuntamiento venir investido con los 
cargos de oidor y juez de residencia del presidente Mariscal Alonso Fer¬ 
nández de Heredia, quien desde el tres de diciembre del año anterior, había 
cesado en el gobierno. 

3 de Junio de 1766. —Provisto para servir el arzobispado de Guatema¬ 
la el limo. Sor. Dr. Pedro Cortés y Larraz. 
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17 de Junio de 1766. —La Rda. Madre Abadesa del convento de Con¬ 
cepción, pide al ayuntamiento que gestione en el sentido de que la fábrica y 
casa mata de pólvora, no sea establecida en la hacienda de los Cabrejo. 

17 de Junio de 1766. —En real acuerdo es obedecida la cédula de 10 de 
febrero de 1765, en que su majestad aprueba el proyecto relativo a destinar 
el edificio del ex colegio de San Jerónimo, para la Real Aduana y Adminis¬ 
tración General de Alcabalas. 

27 de Junio de 1766. —El mayordomo de los propios de la ciudad, pone 
en noticia del ayuntamiento que de orden del presidente don Pedro de Sa- 
lazar, procede al arreglo de la plazuela de San Pedro. 

4 de Julio de 1766. —Rea' provisión autorizando a Fr. Mariano de Je¬ 
sús Alvarez, para que pueda solicitar limosnas para los gastos del proceso 
de beatificación y canonización de Fr. Antonio Marjil de Jesús. 

7 de Agosto de 1766. —En real acuerdo extraordinario, se presenta el 
Lie. Manuel Fernández de Villanueva, juez de residencia del ex presidente 
Alonso Fernández de Heredia. 

12 de Agosto de 1766. —Acuerdo del ayuntamiento sobre que se pro. 
ceda a la construcción de edificio en el portal de Cadenas, siguiendo el mis¬ 
mo estilo que tiene la fachada de las casas consistoriales, de acuerdo con el 
auto de 22 de enero de 1762. 

19 de Agosto de 1766■ —Francisco de Estrada, Maestro Mayor de Ar¬ 
quitectura, presenta al ayuntamiento el proyecto y presupuesto de la obra 
que es necesaria hacer para continuar la arquería del portal de Cadenas. 
Serian 17 arcos en el primero v segundo piso, todo de silleria y bóvedas. Su 
costo 22,200 pesos. En esta misma fecha, dicho presupuesto fué aprobado 
y el alférez mayor Manuel de Batres quedó encargado para el control de 
todo. 

23 de Agosto de 1766. —Real cédula ordenando la destrucción de todos 
los enseres decomisados a fabricantes de aguardiente clandestino. 

23 de Agosto de 1766. —Su majestad aprueba la organización de la Ad¬ 
ministración de la Real Renta de aguardientes. 

26 de Agosto de 1766. —El ayuntamiento autoriza al alférez Manuel de 
Batres, para que proceda a la compra de la segunda casa inmediata al cabildo, 
por la suma de 3,900 pesos. 

1" de Septiembre de 1766. —Pase a la cédula de 2 de enero del mismo 
año, estableciendo el Estanco de Tabacos. 

5 de Septiembre de 1766. —Solicita el ayuntamiento licencia a la real 
audiencia, para la erogación de la suma necesaria para la obra de la arque¬ 
ría del portal de Cadenas. (Este portal también fué denominado de “Na- 
güeros".) 

19 de Septiembre de 1766. —El ayuntamiento se dirige a su majestad 
indicando "...que el haber pretendido esta ciudad la erección del Hospicio, 
ofreciendo por su parte quarer.ta mil pesos, fué quando gozaba de las alca¬ 
balas, cuyas sobras estaban aplicadas a obras públicas, pero que habiendo 
cesado ya el percivo de dichas alcabalas, había llegado el caso de apartarse 
de la pretensión y de la oferta de concurrir con los quarenta mil pesos. . 



26 de Septiembre de 1766. —Don Manuel de la Bárcena y Muñoz, doña 
Josefa González, doña Ana Sánchez de Ramírez, doña Micaela Núñez, doña 
Josefa Grajcda, doña Mariana Capriles y doña Micaela Rosales, se oponen 
a que el ayuntamiento proceda a la demolición ". .de las casas de altos y 
bajos que componen el portal que llaman de nagüeros... por ser inquilinos 
por dos vidas..." Esta oposición dió lugar a un largo expedienteo y aún en 
las postrimerías de julio de 1773, aún estaba en trámite, cuando sobrevino 
el terremoto de Santa Marta. 

8 de Octubre de 1766. —Auto de la audiencia, suprimiendo el asiento 
de aguardiente, rematado a favor del ayuntamiento de la ciudad de Santiago 
y es establecida la Administración General del Real Estanco de Aguardien¬ 
te de la Tierra, o sea de caña 

11 de Octubre de 1766. —José Melchor de Ugalde, nombrado para el 
cargo de Administrador General del Real Estanco de Aguardiente. 

14 de Octubre de 1766. —Basilio Clariana, comisario del asiento de 
aguardiente, informa al ayuntamiento que el día 13 al oidor Lie. Sebastián 
Calvo de la Puerta, se le notificó procediera a desocupar la casa del estanco, 
ordenando “. . .al artífice de alambiques . ." procediera a la hechura de seis 
más ", . .para estilar los aguardientes de cuenta de su majestad ." 

14 de Octubre de 1766. —Al cabildo celebrado por el ayuntamiento en 
esta fecha, asistió el presidente Salazar y el mayordomo de los propios rinde 
informes de los gastos, entre las partidas presentadas obra la siguiente: 
“Dióse asi mismo cuenta a- Su Señoría el Señor Presidente, de los gastos he¬ 
chos en el aseo y aderezo de la Plazuela de San Pedro, los que habian impor¬ 
tado ciento diez pesos y cinco reales, con más treinta y tres pesos quatro 
reales, expendidos en la estatua de San Pedro para adorno de la pila de dicha 
Plaza, en cuyo mástil se asentó. Y Su Señoría dixo ser bien hechos dichos 
gastos y de su orden, porque siendo dicha Plaza oportuna y proporcionada 
para la instrucción y disciplina de la Escuela Militar, la había Su Señoría 
destinado a este exercicio. como es notorio haberse estado ensayando los mi¬ 
litares; por lo que habia ordenado al Mayordomo de ciudad, compusiese 
dicha Plaza y dispusiese la estatua dicha, en cuya conformidad Su Señoría 
con el ayuntamiento aprobaron estos gastos...”. 

24 de Octubre de 1766. —El procurador Francisco Ortiz, uno de los 
inquilinos de las casas del portal de Cadenas, se opone a la prolongación de 
la arquería de las Casas Consistoriales. 

26 de Octubre de 1766. —El Lie. y Dr. en Sagrada Teología, Juan de 
Dios Juarros obtiene el grado de Maestro en Filosofía. 

27 de Octubre de 1766. —En cumplimiento del auto del presidente de 
fecha veintiuno del corriente, el ayuntamiento nombra comisarios para la 
entrega de los enseres del estanco de aguardiente, al Administrador General 
Melchor de Ugalde. 

4 de Noviembre de 1766. —Real provisión, sobre que sólo con licencia 
del vicepatrono real, pueden ser construidos edificios, con destino a centros 
o instituciones de carácter religioso. 

4 de Noviembre de 1766. —Prohíbese que las cofradías integradas por 
indígenas, paguen diezmos por hacerlo asi su majestad por dichas cofradías: 
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12 de Noviembre de 1766. —La creación de los estancos de tabaco, 
aguardiente, pólvora, agua regia y naipes, dio lugar a la compactación de 
varios gremios, eligiendo representantes en número de veinticinco, quienes 
en la fecha que registra esta papeleta, se presentaron ante el alférez real 
Manuel de Batres. entregándole un memorial donde consta' "...nosotros los 
pobres pedimos la justicia de darle a cada uno lo que es suyo, como lo man¬ 
da Dios en el séptimo mandamiento, de no tomar ni tener, ni querer lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño, como están haciendo lo contrario con 
términos hábiles, quitándole a cada uno lo que es suyo, con estancos, adua¬ 
nas y alcabalas. . 

13 de Noviembre de 1766. —El real acuerdo extraordinario, inicia autos 
sobre investigar el origen de los pasquines que circularon manuscritos en 
la noche del 12, pidiendo la abolición de los impuestos creados para el sos¬ 
tenimiento de los estancos de aguardiente y tabaco. 

18 de Noviembre de 1766. —El acta del cabildo celebrado por el ayun¬ 
tamiento en esta fecha, registra ei siguiente acuerdo: "Teniendo presenta 
la alteración y conmoción en que se ha reconocido estar el público de gentes 
que han acudido a la casa del señor Alférez Real, a la del señor Alcalde de 
primer voto y otras partes y a la religión de San Francisco, con papeles y 
representaciones en que aspiran a la extinción de los estancos y otras expre¬ 
siones y exclamaciones de pobreza, con algunas proposiciones conminato¬ 
rias de que se teme una sublevación y con ella mucha ruina a lo más florido 
de la república y nobleza y perjuicio de los señores ministros superiores y 
religiones. Acordaron dichos señores, el tomar consejo de personas letradas, 
sobre si seria bien el que este Ilustre Ayuntamiento, hiciese alguna repre¬ 
sentación: sobre lo que en el especifico pulsa y recela: para cuyo fin se so¬ 
licitó por medio del Sr. Dn. Cayetano Pavón, al Sr. Dr. Nn. Juan Antonio 
Diguero. cura rector del Sagrario de esta Santa Metropolitana Iglesia. Pro¬ 
visor y Vicario General de este Arzobispado en sede vacante. Y habiendo 
parecido presente dicho Sr. Dr. y propuestosele por el Ilustre Ayuntamiento 
la materia de que va hecha relación y los recelos referidos, tomándole dic- 
támen de si seria conveniente de que la ciudad formalizase alguna repre¬ 
sentación en el asunto: habiendo sido el dicho Sr. Dr. de parecer que con¬ 
venía el que se hiciese presente, con secreto, al Superior Gobierno lo que 
ocurría y pedir su superior providencia. Se acordó que se pusiese en prác¬ 
tica la representación, recomendando a dicho Sr. Dr. la formación del escrito 
correspondiente, para la siguiente audiencia, de cuyo escrito se acumule aquí 
un tanto, con las firmas de los señores que concurrieron...”. 

19 de Noviembre de 1766. —El real acuerdo, vista la situación de la 
"plebe” y para contenerla, ordena se promulgue por bando la orden suspen¬ 
diendo el cobro de la alcabala a los oficiales “menestrales, pulperos y tende¬ 
ros de maritanes. . . que eran les más de esta ciudad. . . 

19 de Noviembre de 1766. —Otra de las medidas promulgadas por el 
real acuerdo, para contener la posible sublevación que se temia en la ciudad 
de Santiago " ..y sus provincias”, fué fijar la base del uno por ciento para 
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el cobro de alcabala por efectos vendidos por los indígenas y al resto de 
la población del tres por ciento, o sea que quedaba abolido el del seis por 
ciento. 

20 de Noviembre de 1766. —Ordena el presidente al ayuntamiento que 
apronte toda la cantidad de maíz que sea posible, para ser repartido entre 
la gente pobre de los barrios adyacentes a la ciudad de Santiago. Esta medí 
da, dió como resultado el descenso de . .la agresividad de la multitud .." 

27 de Noviembre de 1766. —Suscribe el presidente Salazar, el siguiente 
auto: ‘‘debiendo consultar por todos medios a la recta administración de 
justicia, a la paz y tranquilidad de la república, que consiste en la obediencia 
y subordinación de los súbditos: y teniendo consideración, a lo que el Noble 
Ayuntamiento de esa ciudad, me ha expuesto cerca de la turbación que rece¬ 
laba de la plebe, por los motivos que expresó: y siendo principalmente inte¬ 
resado el mismo Noble Ayuntamiento y sus capitulares, que la representan, 
formando el cuerpo de ciudad, en quien están refundidos los derechos del 
pueblo, en que se mantenga en paz y justicia: consecuente a lo resuelto en 
veinticuatro del corriente, por los señores del Real Acuerdo de esta Real Au¬ 
diencia: ha deliberado Su señoría, cometer como por la presente comete a 
dicho Noble Ayuntamiento, el que por medio de sus alcaldes ordinarios, al¬ 
guacil mayor y capitulares, se ronde la ciudad y sus arrabales, con completa 
jurisdicción y facultad para embarazar las juntas que se hagan a deshoras, 
refrenar el vicio de la embriaguez y la audacia de los delincuentes, valiéndose 
de los capitanes y demás oficiales militares...”. 

30 de Noviembre de 1766. —Recibe el ayuntamiento la cédula de 6 de 
agosto del mismo año, relativa a que el 11 de julio falleció doña Isabel de 
Farnesio, madre de Carlos III. 

19 de Diciembre de 1766. —En cabildo de esta fecha, es recibida una 
carta suscrita por Gaspar Rodríguez Matamoros y Llevados (Ometepe 25 
de octubre), dando parte de que en varios pueblos hay indicios de subleva¬ 
ción, por el establecimiento de los estancos de tabacos y aguardiente y por 
el cobro de alcabalas. 

23 de Diciembre de 1766. —El Lie. don Manuel Mariano Rodríguez del 
Valle, profesor de medicina, hace presentación de sus ejecutorias ante el 
ayuntamiento. 

31 de Diciembre de 1766. —Pone en noticia del rey, el presidente de la 
audiencia, de temerse sublevación popular, protestando por el estableci¬ 
miento del estanco de aguardiente, a favor de las rentas reales y por haber 
decretádose la “baja en los precios de tabacos" que deben ser comprados 
únicamente por el gobierno, para su expendio. 


1767 

7 de Enero de 1767. —Es promulgado por bando el auto de la audiencia 
fijando seis meses de duelo a los vecinos de la ciudad de Santiago, por el 
fallecimiento de la reina madre Isabel de Farnesio. 


íes 



30 de Enero de 1767. —Ramón Yúdicc informa al ayuntamiento haber 
colectado la contribución de los vecinos de la calle que desde el Colegio de 
San Francisco de Borja (S. J.) conduce a la calle ancha de Santa Lucía, para 
cubrir los gastos del empedrado. 

31 de Enero de 1767. —Desechado el proyecto de hacer construir el 
edificio de la aduana al lado poniente de la plaza mayor (portal de las “pana¬ 
deras”), el presidente Salazar escribe a su majestad ser conveniente que di¬ 
cha fábrica se haga en la calle ancha de Santa Rosa, inmediata a las casas 
del estanco de tabacos. Todo tendría un costo de 47,803 pesos. 

19 do Febrero de 1767. —Ingresa a la ciudad de Santiago, el teniente 
coronel del Real Cuerpo de Ingenieros don Antonio de Murga, quien tendría 
a su cargo la obra de la .fortaleza de Omoa. Lo acompañaban el teniente 
coronel de artillería José de Manes y el teniente de artillería Manuel de 
Acuña. 

22 de Febrero de 1767. —Fallece el Dr. José de Valenzuela, canónigo 
de catedral c ilustre hombre de ciencia. 

28 de Febrero de 1767. —Informa el presidente Pedro de Salazar a su 
majestad, estar casi concluida la obra de la casa mata y molinos de pólvora, 
" . .adelante del guarda de la Garita de Animas. . 

28 de Febrero de 1767. —Ordena la audiencia que en cumplimiento de 
lo establecido por cédula de 23 de agosto de 1766, debe procederse a la des¬ 
trucción de todos los enseres pertenecientes a fábricas y ventas de aguar¬ 
diente clandestino. 

28 de Febrero de 7767.—El presidente comunica al ayuntamiento, que 
dos regidores diariamente visiten las tabernas donde son expendidos caldos 
del Perú y Castilla, para evita! la venta de aguardiente clandestino. 

28 de Febrero de 1767 .—Reai provisión facultando al ayuntamiento, 
para que pueda registrar cualquier casa, aunque goce de fuero o privilegio 
de comunidad de religiosos, para la persecución del contrabando de aguar¬ 
dientes. 

27 de Marzo de 1767. —Ordena su majestad la expulsión de los miem¬ 
bros de la Compañía de Jesús. 

6 de Abril de 1767. —Promúlgase por bando la orden de 24 de octubre 
del año anterior, declarando la excepción del pago de todo derecho por el 
algodón en bruto que sea exportado a España. 

11 de Mayo de 1767. —Carta de la audiencia a su majestad: es necesa¬ 
ria la fundación de dos hospicios, uno para huérfanos y expósitos y otro para 
mendigos, con los fondos ofrecidos por el ayuntamiento (25.000 pesos). Lo 
mismo podría establecerse una casa para recoger a las mujeres mundanas. 

12 de Mayo de 1767 .—Es notificado el ayuntamiento, que el 19 y 20 del 
corriente tendrían lugar las exequias a la memoria de la reina madre, Isabel 
de Farnesio. 

31 de Mayo de 1767. —Pone en noticia el presidente de la audiencia, en 
carta de esta fecha a su majestad, haber nombrado el 12 al teniente coronel 
de ingenieros Antonio de Murga, para que prosiga en la obra del castillo de 
O moa. Murga partió de la capital el 19. 
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23 de Junio de 1767 .—El ayuntamiento ordena al mayordomo proceda 
al empedrado de las calles inmediatas al templo y convento de Capuchinas. 

26 de Junio de 1767. —Es notificado a los padres de la Compañía de 
Jesús, del auto mandando cumplir la cédula que ordena su expulsión. 

1 9 de Julio de 1767 .—A las cinco de la mañana, parten de la ciudad de 
Santiago los jesuítas siguientes: Manuel Alba, José Antonio Zepeda, José 
Vallejo, Manuel Muñoz, Juan Sacrameña, José de Acosta, Francisco Javier 
Martínez, José Antonio Aguirre, Luis Sontoyo, Rafael Landívar y Manuel 
Cantabrana. También partió el lego Antonio Pons; todos con dirección al 
Golfo donde tomarían pasaje en la fragata Tetis. 

27 de Julio de 1767. —En real acuerdo es obedecida la cédula de 28 de 
marzo del mismo año, ordenando que la renta de correos sea incorporada 
a la Real Corona. Quedó suprimido el cargo de Correo Mayor y Maestro de 
Postas de Guatemala, cargo que desempeñaba el regidor Pedro Ortiz de 
Letona. 

30 de Julio de 1767. —Bando dando a conocer la real pragmática, sobre 
la supresión en la ciudad de Santiago, del Colegio de la Compañía de Jesús. 

3 de Agosto de 1767. —Informa el ayuntamiento a la audiencia, que el 
monto de ingresos en la caja de propios, llega a 6.238 pesos anuales y los 
egresos a 5,269. 

10 de Octubre- de 1767. —El templo de Nuestra Señora de las Mercedes, 
queda puesto al servicio del culto divino. 

20 de Octubre de 1767. —El ayuntamiento confirma la creación de cua¬ 
tro ministros de vara; destinando dos para servicio de cada uno de los alcal¬ 
des ordinarios. 

25 de Octubre de 1767. —Fallece el oidor Lie. Sebastián Calvo de Lara, 
quien diera organización a las rentas de tabacos, aguardiente, pólvora y 
naipes. 

4 de Noviembre de 1767. —El real acuerdo obedece y manda se ponga 
en cumplimiento, la cédula de 3 de julio de 1765. que prohíbe la existencia 
del colegio de San Jerónimo, erigido por los frailes mercedarios. 

2 de diciembre de 1767. —De nuevo el presidente de la audiencia, so¬ 
mete a la consideración de su majestad el proyecto de la creación de dos 
alcaldías mayores en el valle de Guatemala. 

3 de Diciembre de 1767 .—Por la tarde, es celebrada la ceremonia de la 
toma de posesión del arzobispado, por el canónigo y deán de catedral Dr 
Francisco José de Palencia, en representación del Dr. Pedro Cortés y Larraz 

19 de Diciembre de 1767. —Auto del real acuerdo, obedeciendo la cé¬ 
dula de 19 de enero del mismo año, que ordena se proceda a declarar nulo el 
breve que facultaba a los PP. de la Compañía de Jesús, para conferir dispen¬ 
sas matrimoniales y lecturas de ciertos libros. 

24 de Diciembre de 1767. —Real provisión suscrita por el presidente de 
la audiencia, que prohibe todo anticipo a los indígenas, mestizos y mulatos, 
en razón de trabajos. Debería pagarse en mano propia cada fin de semana, 
por parte de los dueños de haciendas, hatos y obrajes. 


1 60 



31 de Diciembre de 1767. —El presidente de la audiencia, pone en no¬ 
ticia de su majestad que el edificio que perteneció a los PP. de la Compañía 
de Jesús, podría servir para las dependencias del Estanco y Administración 
de la Renta de Tabaco. (Ocupaba las casas que pertenecieron a doña Ma¬ 
riana Retana, viuda de don Gabriel de Olaverrieta, situadas en la calle ancha 
de Santa Rosa.) 

31 de Diciembre de 1767. —La audiencia en carta de esta fecha, pide 
a su majestad se sirva aprobar la fundación y dotación de doce becas insti¬ 
tuidas por el Dr. Juan González Batres, rector del Colegio Seminario de 
Ntra. Sra. de la Asunción, a favor de indígenas. Uno de estos becados, pa¬ 
saría a continuar sus estudios en la Universidad de San Carlos. El Dr. Gon¬ 
zález Batres, además, hizo construir salas y oratorio en la parte sur del edi¬ 
ficio de la universidad y fíente al hospital de San Pedro. (Este centro, fué 
conocido con el nombre de Colegio de Guadalupe y estuvo donde en la ac¬ 
tualidad se encuentra el Colegio de Niñas de la Confederación.) 


1768 

14 de Febrero de 1768. —Llega a la cuidad de Santiago don José de 
Gasagalde, encargado para la administración de la renta de correos. 

21 de Febrero de 1768. —El limo. Sor. Arzobispo Dr. Pedro Cortés y 
Larraz, llega a la ciudad capital y asume el gobierno eclesiástico, el día 22 
del mismo mes. 

1° de Marzo de 1768. —Q'ueda organizada la administración general 
de correos, por don José de Gnsagalde quien devengaría mil pesos anuales. 

19 de Mayo de 1768. —Fallece doña Rita Josefa Landívar, esposa de 
don Joaquín de Lacunza. 

25 de Mayo de 1768. —Auto acordado de la real audiencia, establecien¬ 
do que para la erección de cofradías, debe preceder licencia del vicepatrono 
real, representando el cuerpo de ordenanzas y estatutos. 

6 de Junio de 1768. —El presidente en cumplimiento de orden real de 
13 de noviembre del año anterior, pasa a reconocer el estado de la obra del 
castillo de San Fernando de Omoa, acompañado del Ingeniero Luis Diez de 
Navarro y de Joaquín del Castillo “ en quien concurre aplicación a las 
matemáticas y habilidad para levantar planos y perfiles.. " 

21 de Junio de 1768. —Se notifica al ayuntamiento la cédula de 23 de 
octubre de 1766, que prohíbe a éste ".. tomar en arrendamiento por sí, ni 
por interpósita persona, ninguna renta real de sus propios.. " 

20 de Julio de 1768. —En real acuerdo extraordinario, se procede a to¬ 
mar todas las medidas por temerse que la “plebe” se revele, pues ha circu¬ 
lado un “papel” que dice: "Llegó la hora en que por mano de VV. PP. pida¬ 
mos más gabelas, más pechos, más extorsiones, más vueltas al cordel, a ver 
si a la tiranía le ha quedado más que dar. .” Suscriben este “papel" “Los 
más firmes defensores de esta ciudad y sus Provincias.” 

20 de Septiembre de 1768. —Ante el ayuntamiento el alférez real y fiel 
ejecutor de la ciudad, don Manuel de Batres, propone se proceda a la fabri- 
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cación de pan blanco. En tal virtud “Acordóse hágase amasar una fanega 
de trigo, sin manteca, ni otro ingrediente a presencia del mayordomo y es¬ 
cribano. . . y den cuenta de su costo y producto de pan con su peso...” ¿Será 
este el origen del pan francés? 

P de Octubre de 1768. —Carta del presidente a su majestad, dando de¬ 
talles acerca del armamento existente en la Real Sala de Armas de la ciudad 
de Santiago. Artillería de bronce, tres piezas de calibre de a cuatro y 12 
"recamarados de montaña”; doce piezas de artillería de hierro; doce cure¬ 
ñas de plaza. Del calibre de a cuatro de montaña doce. 385 chifles "o ceba¬ 
dores”; 613 fusiles; 66 tercerolas o carabinas; 3 pistolas; 1,05(1 piedras de 
chispa; 543 bayonetas; 458 mosquetes y 96 arrobas 15 libras de balas de fusil. 

I 9 de Octubre de 1768. —Retorna de O moa el presidente, en sumo es¬ 
tado de gravedad. 

13 de Octabre de 1768. —Auto acordado, ordenando al receptor de alca¬ 
balas del Golfo, no cobre a los indígenas el dos por ciento, sino únicamente 
el uno. 

14 de Octubre de 1768. —Visto el informe rendido por el fiel ejecutor, 
acerca de la calidad del “pan blanco", acuerda el ayuntamiento, solicitar a 
la audiencia orden para que re proceda a su fabricación en la ciudad de 
Santiago. 

11 de Noviembre de 1763. —Con el objeto de "fomentar” el cultivo de 
cacao, acuérdase no cobrar la alcabala de un peso por cada zurrón que sea 
exportado a Nueva España. 


1769 

12 de Enero de 1769. —Real provisión, otorgando poderes amplios a 
Rafael de Morales y Borjes, para que persiga a los vagos y ladrones, en los 
límites de la ciudad. 

31 de Enero de 1769. —Informe del presidente a su majestad, sobre que 
hace cinco años reside en la ciudad de Santiago, Guillermo Bargigli, quien 
vino en calidad de mayordomo del presidente Joaquin de Aguirre y Oquendo 
—fallecido antes de tomar posesión—. Bargigli, según este informe introdujo 
“...el hacer nieve y su industria y actividad promete en el establecimiento 
del asiento de la nieve...”. 

28 de Febrero de 1769. —Real cédula ordenando se proceda contra los 
clérigos, que se dediquen a la fabricación de aguardiente clandestina. 

16.de Marzo de 1769. —Su majestad suprime el cargo de Contador de 
Cuentas, substituyéndolo por el de Contador Provincial. Desempeñó este 
cargo don Salvador Domínguez. 

12 de Mayo de 1769. —E! ayuntamiento, tomando en consideración de 
hallarse ". . .como se halla todo el vecindario de esta capital, y sus contornos, 
compungido de la peste de sarampión. . .” acuerda que el próximo lunes 15. 
s.ea “traído", de su templo a Catedral, San Sebastián. 

19 de Mayo de 1769 —El síndico procurador expone al ayuntamiento 
que debido a “ .la peste de sarampión y otras diversas enfermedades.. " 
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hay suma pobreza entre los vecinos y que sería conveniente el repartir cierta 
suma. En cabildo celebrado el 23, acordóse erogar la suma de mil quinientos 
pesos. 

6 de Junio de 1769. —Otorgada licencia por el superior gobierno para 
el reparto de mil quinientos pesos entre vecinos pobres de la ciudad y sus 
barrios, procede el ayuntamiento a nombrar a los regidores Basilio Vicente 
Romá, Pedro de Loayza y Cayetano Pavón, para que procedan a ello en los 
barrios o parroquias de Remedios, San Sebastián y Candelaria, respectiva¬ 
mente. 

20 de Junio de 1769. —Instancia del sindico acerca sean seguidos au¬ 
tos sobre pedir la supresión de la orden, acerca del pago de correos (impuesto 
de remisión) por parte de los vecinos, quienes antes podían despachar co¬ 
rreos a las provincias, por su propia cuenta. 

23 de Junio de 1769. —Acuerda el ayuntamiento, la formación de las 
constituciones para el hospicio de huérfanos y niños expósitos; casa de in¬ 
válidos y ancianos y recogimiento de mujeres de mal vivir, como lo había so¬ 
licitado su majestad, por cédula de 28 de junio del año anterior, en res¬ 
puesta a la instancia del mismo ayuntamiento sobre la fundación de estas 
casas de caridad. 

8 de Agosto de 1769. —Nace Antonio Justo José de las Mercedes Larra- 
zábal, hijo de don Simón de I.arrazábal y de doña Mariana de Arrivillaga 
y Montúfar. El canónigo Dr. Antonio de Larrazábal, distinguida figura en 
las ciencias, representó brillantemente a Guatemala en las cortes de Cádiz 
(1812-1814) y después del golpe de Valencia, dado por Fernando VII disol¬ 
viendo dichas cortes, el Dr. Larrazábal fué encarcelado y enviado a la nue¬ 
va Guatemala de la Asunción, siendo encerrado en el convento de Belén, de 
donde salió libre hasta el año de 1820. Es uno de los auténticos hombres 
que lucharon por la independencia. 

31 de Agosto de 1769. —El limo. Sor. Dr. Pedro Cortés y Larraz dimite 
el cargo de arzobispo de Guatemala. Esta renuncia no fué aceptada, según 
consta en cédula de 5 de julio de 1770. 

25 de Octubre de 1769 —Real provisión que establece el servicio de 
turnos en las boticas de la ciudad de Santiago. Este turno sería para la en¬ 
trega de medicamentos a los reos de las cárceles de ciudad y de corte. (Ha¬ 
bía las siguientes boticas: la de Luis de Esquivel, la Botica del Convento de 
Santo Domingo, la de José Pérez y la de Manuel de Barbales.) 

17 de Diciembre de 1769. —Ordena el real acuerdo, por provisión real 
suscrita por el presidente, que toda fundición debe ser hecha en la casa de 
moneda y de cuenta de la real hacienda. 


1770 

9 de Enero de 1770. —El ayuntamiento pide licencia a la audiencia, 
para erogar de sus propios la suma de 2,050 pesos, para la reedificación de 
las cárceles de ciudad. 
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5 de Marzo de 1770. —El templo y convento de Ntra. Sra. del Pilar de 
Zaragoza, estaban en mal estado. En esta fecha, el superior gobierne dio 
licencia a la Rda. Madre Abadesa, para que pudiera solicitar limosnas entre 
los vecinos de la capital. 

21 de Marzo de 1770. —Dictamina el síndico procurador que muy bien 
puede informarse a su majestad, sobre la conducta del Doctor en medicina 
Francisco Esplanques “...en atención a sus buenos procederes, cristianas 
costumbres y arreglada conducta en su facultad médica es beneficiada esta 
república...". 

P de Abril de 1770. —Cédula confirmando a don Pedro de Salazar Na- 
tera y Mendoza, presidente de la audiencia, el grado de Mariscal de Campo, 
con la asignación de 500 escudos de bellin de salario al año. 

P de Mayo de 1770. —Carta del presidente Salazar tratando de since¬ 
rarse ante su majestad, por haber dejado al frente del gobierno, durante tres 
meses en 1768, al mariscal de campo Alonso Fernández de Heredia, por ser 
un jefe de milicias de más alta graduación que él (Salazar). Sin embargo, 
su majestad, reprendió duramente al presidente (Cédula de 28 de octubre 
de 1770). 

P de Junio de 1770. —El maestro mayor de arquitectura, Bernardo 
Ramírez, es nombrado en sustitución de Francisco de Estrada, quien había 
desempeñado el cargo de Maestro Mayor de Obras de la ciudad. 

8 de Junio de 1770. —Acuerda el ayuntamiento se proceda al empedra¬ 
do de la calle que sale “.. .desde el arco de la iglesia de la Recolección hasta 
la Casa de la Real Aduana...". 

19 de Junio de 1770. —Aprueba el ayuntamiento, la reglamentación que 
debe observar el maestro mayor de obras Bernardo Ramírez, en el ejercicio 
de su empleo. 

10 de Julio de 1770. —Es obedecida por los alcaldes y capitulares, la 
cédula de 6 de enero del mismo año, que contiene la ejecutoria a favor de los 
gremios de artesanos e industriales de la ciudad, de no estar obligados al 
arreglo de los ángeles de la precesión del Santo Entierro, que sale del templo 
de Santo Domingo. 

3 de Agosto de 1770. —El valle de Guatemala, estaba inundado de lan¬ 
gosta; por ello, el sindico pide se giren órdenes a las autoridades de los pue¬ 
blos, para que procedan a su destrucción y que el día 7, se celebren actos de 
rogación ante la imagen de Ntra. Sra. del Socorro. 

17 de Septiembre de 1770. —Fallece el oidor Lie. Domingo López de 
Urrelo, Caballero Profesor de la Orden de Calatrava. Este, fué quien donó su¬ 
mas de dinero, a favor de la edificación del templo y beaterío de Indias de 
Nuestra Señora del Rosario. 

2 de Octubre de 1770. —Notifícase al ayuntamiento el auto de la au¬ 
diencia, en que se declara "deberse estar a lo resuelto en cuanto al turno de 
boticas, sin la limitación que pretende el Padre Prior de Santo Domingo, a 
nombre del religioso que despacha la de su convento". 

20 de Octubre de 1770. —Don Simón de Larrazábal, es nombrado para 
el cargo de Administrador General de Correos. 
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16 de Noviembre de 1770 .—El ayuntamiento encarga al maestro mayor 
de obras, Bernardo Ramírez, para que calcule el costo que tendrá la pila 
. .que se premedita hacer a beneficio del público de dicha calle, en frente 
de la ermita de la Cruz de Piedra, al remedo de la que está en el arco de 
Matazano, unas y otras pilas con lavaderos de piedra .. 

20 de Diciembre de 1770 .—En cabildo de esta fecha, es suscrita la so¬ 
licitud a la audiencia, para la erogación del costo de la pila que registra la 
ficha anterior. 

20 de Diciembre de 1770 .—El fiel ejecutor de la ciudad, informa al 
ayuntamiento haber treinta y tees tabernas para la venta de vinos de Perú y 
Castilla. 


1771 

30 de Enero de 1771 .—Es obedecida en el real acuerdo, la cédula de 14 
de junio de 1769, que contiene la instrucción para el gobierno del Tribunal 
de Cuentas. Fué el primer contador-jefe don Salvador Domínguez. 

17 de abril de 1771. —Los miembros del ayuntamiento hacen visita de 
ojos al edificio donde está la casa de recogidas y en la situada al occidente, 
de don Francisco de Aceituno, para constatar los trabajos que son necesarios 
para el establecimiento de las salas del hospicio, alojamiento de inválidos y 
de mujeres de mal vivir. 

26 de Abril de 1771. —El maestro mayor de obras, Bernardo Ramírez 
recibe orden del ayuntamiento, para que proceda a la formación de los planos 
para la obra del hospicio, casa de inválidos y casa de recogidas. 

17 de Alayo de 1771. —Ofrece el ayuntameinto ceder 30,000 pesos para 
la dotación del hospicio y cas?, de inválidos. 

18 de Alayo de 1771. —Ante el escribano José Manuel de Laparte, otor¬ 
ga su testamento el presidente de !a audiencia, Pedro de Salazar. 

20 de Alayo do 1771. —Fallece el capitán general, gobernador y presi¬ 
dente de la audiencia, Pedro de Salazar Matera y Mendoza. Fué sepultado 
el dia 22, en el templo del Colegio de Cristo Crucificado. 

20 de Alayo de 1771. —El oidor Juan González Bustillo, asume interi¬ 
namente la presidencia. 

25 de Julio de 1771. —Su Santidad Clemente XIV suscribe el documen¬ 
to en que declara que las virtudes del Hermano Pedro de San José de Be- 
tancourt, son de grado heroico. 

3 de Agosto de 1771. —Con asistencia del arzobispo Cortés y Larraz, 
queda instalada la Junta de Administración de las temporalidades de los PP. 
de la Compañía de Jesús. 

6 de Agosto de 1771. —Acuerda el ayuntamiento que de las cajuelas de 
comunidades de los pueblos del Valle de Guatemala, se cubran las planillas 
de los gastos habidos en la destrucción del chapulín. 

6 de Agosto de 1771. —El ayuntamiento se dirige al Arzobispo solicitan¬ 
do interceda ante la Santa Sede a fin que otorgue a Guatemala la gracia de 
la protección del Santo Angel Custodio, con las mismas prerrogativas que lo 
hizo su Santidad Sixto V al reino de Portugal, en 1590. 
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9 de Agosto de 1771. —Queda abierta la calle sita tras el coro del 
Monasterio de la Concepción...", es decir al poniente del templo, donde 
sólo había quedado una plazoleta después de los terremotos de San Miguel. 
(Septiembre de 1717.) 

13 de Agosto de 1771. —Habiendo el fiscal de la audiencia, por pedi¬ 
mento del dia 7, dado traslado al ayuntamiento del texto de la cédula de 5 de 
abril de 1771, sobre el destino de los fondos pertenecientes al ramo de las 
temporalidades de los PP. de la Compañía de Jesús, evacuó su dictamen en 
el sentido que sean destinados a la instrucción popular. 

14 de Agosto de 1771. —Finaliza la obra de reedificación del templo y 
beaterío de Indias de Nuestra Señora del Rosario. Este habia sido destruido 
por un incendio que se inició en la vivienda de la hermana Nicolasa de Salas 
y, por rara coincidencia, la citada hermana falleció en la fecha de esta 
papeleta, siendo sepultada al pie del altar mayor del nuevo templo. 

14 de Agosto de 1771. —Sugiere el ayuntamiento a la audiencia que el 
edificio del templo y casa de estudios que pertenecieron a los Padres de la 
Compañía de Jesús, sea cedido a los de la Congregación de San Felipe Neri 
de la Escuela de Cristo, para que erijan tres cátedras, bajo la dirección de 
un Prefecto o Regente de estudios. 

28 de Agosto de 1771. —Las beatas de Nuestra Señora del Rosario (in¬ 
dias), prestan juramento de perpetua clausura. Fué designada en calidad de 
Priora la hermana María de los Angeles. Esta determinación recibió apro¬ 
bación de parte del Provincial de Santo Domingo, el 22 de enero de 1773. 

10 de Septiembre de 1771. —Dirige el ayuntamiento carta al arzobispo, 
solicitando su cooperación en el sentido que ordene a los PP. curas de los 
pueblos, faciliten todos los medios posibles para la destrucción de la langos¬ 
ta. El Sor. Larraz contestó favorablemente en 19. 

15 de Octubre de 1771. —El Dr. Dn. Francisco Vega y Lacayo, arcedia¬ 
no de catedral hace al ayuntamiento “...el particular obsequio con el pre¬ 
cioso don (que con otras insignes reliquias y preseas trajo consigo de España) 
de un pequeño hueso de la esclarecida Virgen y Mártir Santa Cecilia, patrona 
de esta misma ciudad, con otros pedacillos de huesos de San Valeriano, San 
Tiburcio y otros que circunvalan al de la Santa, y todos con sus respectivos 
rotulitos, prolixamente colocados en el centro o hueco principal de una pe- 
queñita custodia, como de un?, tercia de alto, formada de curiosa filigrana 
de plata, cuyo respaldo de estas reliquias es un género encarnado, a que 
subsigue del mismo metal una planchuela delgada, que detenida con hilos de 
seda encarnados por las mismas labores, de la filigrana, rematan contra dicha 
planchuela, por la parte interior de ella, en un sello colorado o armas impre¬ 
sas en lacre encarnado y por lo interior, esto es por el lado visible que forma 
este relicario, tiene su correspondiente espejuelo bastantemente diáphano y 
terso; y a esta custodia le sirve de caja una primorosa de igual hechura forra¬ 
da de badana encarnada que se abre verticalmente y tiene de por fuera, en 
el pedazo que sirve de tapa, sus labores plateadas. ." El ayuntamiento acor¬ 
dó agradecer este obsequio, comisionando al regidor Juan Fermín de Aycinena 
pasara a casa del arcediano Dr. Vega y Lacayo a solicitar los documentos de 



la autenticidad de estas reliquias, para que de este modo poderlas exponer 
públicamente en Catedral, el próximo 22 de noviembre, a la veneración de 
los vecinos y luego sean depositadas en el altar de la antesala del cabildo, al 
pie de la imagen de Santa Cecilia. En las actas de cabildos siguientes, no 
hay ninguna referencia a este asunto. 

15 de Octabte de 1771. —Reginaldo Thómas, presenta ante el ayunta¬ 
miento sus ejecutorias en el ejercicio de cirugía. Thómas, llegó a Guatema¬ 
la con procedencia de Francia y después de tres años de residencia, pretendía 
retornar a su patria. 

8 de Noviembre de 1771. —El ayuntamiento reglamenta la venta y ce¬ 
sión del ramo de agua. 

11 de Noviembre de 1771. —Eleva el ayuntamiento a la real audiencia 
los autos seguidos por los “inquilinos” de las casas del portal de Cadenas, 
sobre no deberse nulificar los contratos de arrendamiento. Este juicio, dió 
como resultado que el proyecto de la construcción de arcadas, siguiendo el 
estilo de las casas consistoriales, no se llevara a efecto. 

2 de Noviembre de 1771. —El ayuntamiento, en cumplimiento del auto 
de 29 de octubre, manda se proceda a la aprobación del remate de los solares 
de los llanos de Santa Lucía, situados al sur de la ermita del mismo nombre 
hasta el camino real que conduce a Ciudad Vieja y desde este camino hasta 
la Calle de Santa Rosalía. (Estuvo esta calle en la prolongación de la Ala¬ 
meda de Santa Lucía, sobre el lado izquierdo, de ella, hacia el sur.) 


1772 

21 de Enero de 1772. —Sr. majestad da aprobación al auto del real acuer¬ 
do, en que fué nombrado presidente interino el oidor decano Juan González 
Bustillo y ordena se le dé tratamiento de mariscal de campo. 

4 de Febrero de 1772. —En catedral es celebrada misa de acción de gra¬ 
cias, por el nacimiento del infante Carlos Clemente, hijo de los serenísimos 
príncipes de Asturias. 

7 de Febrero de 1772. —El alférez real Manuel de Batres renuncia con¬ 
tinuar teniendo en depósito la vara de alcalde de primera nominación, por 
ausencia del propietario Francisco Ignacio de Chamarro. Fué electo el regi¬ 
dor Juan Tomás Micheo. 

20 de Febrero de 1772 —El impresor Antonio Sánchez Cubillas, abre 
su taller de imprenta. 

4 de Marzo de 1772. —Fallece el impresor Sebastián de Arévalo. Fué 
sepultado en el templo de San Francisco. 

19 de Marzo de 1772. —Fallece el ex presidente mariscal de campo 
Alonso Fernández de Heredia. El día veinte, por la mañana, fué sepultado 
en el templo de Nuestra Señora de las Mercedes. 

5 de Mayo de 1772. —El ayuntamiento ofrece un real de plata a quien 
entregue “ dos copas de sombrero llenas de dicha langosta o chapulín...” 
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y que los indígenas salgan de sus pueblos llevando atabales, músicas, tam¬ 
bores y clarines "a espantarlo" y que en los parajes donde existan cerdos, 
sean . .puestos en soltura. . para que revuelvan la tierra donde asentó el 
dicho chapulín..." 

9 de Mayo de 1772. —El pregonero público Antonio Ramírez, promulga 
las Ordenanzas que para el gremio que componen los Plateros y Batiojas de 
la Muy Noble y Leal ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala . 

25 de Mayo de 1772. —La audiencia obedece la cédula de 21 de enero, 
mediante la cual se ordena que al oidor decano Juan González Bustillo, pre¬ 
sidente interino, se le dé el tratamiento de Mariscal de Campo. 

26 de Junio de 1772. —Manifiestan los alcaldes del ayuntamiento, a los 
capitulares de él, que “. . .para subvenir a la inopia de cirujanos, se pulsen los 
medios concernientes al fin de costear su traída de España y establecimiento 
de ellos en ésta...” Para la aprobación de esta moción, acordóse solicitar 
licencia al superior gobierno para la celebración de cabildo abierto, en uno 
de los salones de palacio el próximo 4 de julio. En esta nueva junta, sólo se 
determinó informar a su majestad. 

27 de Junio de 1772. —Fallece el Dr. en medicina Cristóbal Hincapié 
Meléndez. Fué sepultado en el templo de los frailes mercedarios. Además 
del ejercicio de la medicina, tuvo taller de imprenta. 

12 de Septiembre de 1772. —Fechada en San Ildefonso, don Martin de 
Mayorga y Mendiente, participa al ayuntamiento haber sido nombrado presi¬ 
dente, gobernador y capitán general de Guatemala. 

15 de Septiembre de 1772. —Habiendo aumentado la población en el 
barrio de la parroquia de Remedios y de la Santa Cruz, acuerda el ayunta¬ 
miento ingerir el agua del Salto del Mico, al acueducto de Santa Ana. 

22 de Septiembre de 1772. —Asigna el ayuntamiento trecientos pesos 
anuales, durante ocho años, de salario al médico y cirujano que venga de 
España a establecerse en la capital. 

6 de Octubre de 1772. —El Br. Pbro. Pedro de Alvarado y Guzmán, hace 
presentación al ayuntamiento de una serie de documentos (agregado al acta 
del cabildo de esta fecha, corre agregado un extracto de ellos) que prueban 
los merecimientos y servicios de sus antepasados, para que se informe a su 
majestad. 

6 de Octubre de 1772. —Bando promulgando el auto acordado de la 
audiencia, en que se dispone que sea entregada a la casa de moneda, toda 
la denominada macuquina o macaca, para su refundición y reducción a la 
calidad y forma (orbicular) de la corriente. 

16 de Octubre de 1772 --Visto por el ayuntamiento el anterior bando, 
faculta al síndico procurador para que gestione ante la superioridad su refor¬ 
ma o derogación, tomando en cuenta que hay escasa moneda fraccionaria 
y, además, los vecinos perderían con esta reducción. 

20 de Noviembre de 1772. —El síndico procurador, en vista de que por 
la "continua pesca” se está agotando la semilla en el lago de Amatitlán y por 
ello pide que con fondos de propios se costee “.. el poblar y sembrar de 
diferentes lagas de pescado la laguna de los amatitanes y petapas. . .” 
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26 de Noviembre de 1772. —Pone en noticia el sindico, que el superior 
gobierno le negó testimonio de la real orden de 18 de marzo del año anteriori 
publicada en el bando del seis de octubre del año de esta papeleta, relativa 
a que se proceda a recoger la moneda macuquina o macaca. 

9 de Diciembre de 1772 —Cédula ordenando que los indígenas que se 
gradúen de Doctores, en cualquiera facultad, estén exonerados del pago de 
todo derecho y propina. 

9 de Diciembre de 1777. —Su majestad aprueba la dotación de doce 
becas en el Colegio Seminario de Nuestra Señora de la Asunción, destinadas 
a indígenas, pudiendo uno de ellos ingresar a la universidad de San Carlos. 
La existencia de estas becas, se debió al Dr. Juan González Batres. 


1773 

23 de Enero de 1773. —Recibe carta el ayuntamiento, de don Martín 
de Mayorga, anunciando haber sido nombrado para el cargo de primera au¬ 
toridad de Guatemala. 

20 de Enero de 1773. —El ayuntamiento al evacuar el informe que le 
solicitó la audiencia, acerca del proyecto de Ignacio de Castro, natural de 
Cádiz, quien pretendía hacer construir un coliseo, con la concesión especial 
de poseerlo por diez años, pagando cien pesos anuales y ceder dos pesos por 
cada función a favor del Hospital Real de San Juan de Dios y que pasado 
dicho término, cedería dicho coliseo a beneficio del antes mencionado hos¬ 
pital; el ayuntamiento, digo, no se opuso al establecimiento de dicho coliseo, 
eso sí limitándose a hacer constar que no debería hacer representación algu¬ 
na. durante lós dias viernes y sábado, aunque fueran festivos. 

26 de Marzo de 1773. —Remite el ayuntamiento al superior gobierno, 
las constituciones para el gobierno del hospicio de huérfanos y expósitos, 
para la sala de inválidos que se pretende fundar con la asignación de 60,000 
pesos depositados en las cajas reales, provenientes de los arrendamientos de 
estancos de aguardiente, mas con los 35,000 ofrecidos por el mismo ayunta¬ 
miento de sus fondos de propios. De estos 95,000 pesos se tomarían 25,388 
que serian invertidos en la obra, adquiriendo la casa que perteneció a don 
Francisco Aceituno, para incorporarla a la de recogidas. Estas constituciones 
o estatutos, fueron aprobados en cabildo celebrado el día 23. Tan benéfico 
instituto no llegó a tener efecto, por la ruina de Santa Marta. 

29 de Marzo de 1773. —Dictamina el fiscal de la audiencia, que para 
proceder a la edificación de los portales (de sillería) en el lado norte de la 
plaza mayor, se espere que fenezcan los contratos suscritos c- favor de los 
arrendatarios de las casas del Portal de Cadenas, o sea el del ayuntamiento. 
Estos contratos eran por “dos vidas", es decir que fenecerían con el falleci¬ 
miento del que heredara el contrato; como puede ser apreciado, el plazo 
pedido por el fiscal, no tenía fecha determinada, para poder iniciar la obra, 
pues había contratos suscritos en 1762 y diez años más tarde, ninguno de los 
primeros arrendantes había fallecido. 
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30 de Marzo de 1773. —En cabildo de esta fecha don Fernando Palomo 
hace presentación de la ejecutoria de la hidalguía de el y de sus mayores. 

4 de Abril de 1773. —Auto de la audiencia, ordenando al ayuntamiento 
proceda a la ampliación del camino de la cuesta de las Cañas o que trate de 
hacer construir un desvío. 

10 de Mayo de 1773. —Llega a la ciudad de Santiago, el limo. Obispo 
electo para el de Durango (México), señor Antonio de Macarulla, que lo 
había sido de Honduras. 

11 de Mayo de 1773. —Desde Omoa el presidente Martin de Mayorga, 
indica al ayuntamiento haber partido de Cádiz el 12 de marzo y llegado a 
Omoa el dia anterior a la fecha de esta carta. 

14 de Mayo de 1773. —Evacúa el ayuntamiento el informe solicitado 
acerca de la conservación y ampliación del camino de las Cañas o la cons¬ 
trucción de un desvío : el ayuntamiento opinó ser más fácil ampliar el camino 
y hacer construir un murallón. para evitar deslaves provocados por el 
Pensativo. 

21 de Mayo de 1773. —En cabildo de esta fecha, el ayuntamiento se 
entera haber desembarcado en Omoa. el presidente Martin de Mayorga. 
Acordóse solicitar licencia al superior gobierno, para los gastos necesarios 
en los festejos para recibir al nuevo presidente. 

27 de Mayo de 1773. —En esta fecha, el claustro universitario obedece 
la cédula de 9 de diciembre del año anterior, en que su majestad aprobó la 
dotación de doce becas en el Seminario de Nuestra Señora de la Asunción. 
Aunque hasta esta fecha fué obedecida esta cédula, desde 1767 el rector del 
Seminario, Dr. Juan González Batres, había hecho construir salas en la 
parte sur del edificio de la universidad. 

28 de Mayo de 1773. —El señor Deán de Catedral, Dr. Francisco José 
de Palencia, asiste al cabildo de este día, y despídese de los alcaldes y capi¬ 
tulares, por estar pronto a hacer viaje a Honduras, a donde va a gobernar 
aquella diócesis. 

2 de Junio de 1773. —El ayuntamiento celebra cabildo extraordinario 
para el nombramiento de las diferentes comisiones que han de preparar la 
recepción del presidente Mayorga. 

8 de Junio de 1773 .—El maestro mayor de obras, pide al ayuntamiento 
dicte las reglas para la organización del gremio de albáñiles. 

9 de Junio de 1773. —Desde esta fecha se intensificó el temporal que 
azotaba la ciudad y pueblos del valle de Guatemala. 

11 de Junio de 1773. —En las afueras de la hacienda de Cabrejo, es 
recibido el presidente Martín de Mayorga y hace su entrada en la ciudad 
de Santiago. 

11 de Junio de 1773. —Desde las horas de la tarde, son sentidos fuertes 
temblores en la ciudad de Santiago. Sufrió averías el Palacio. 

12 de Junio de 1773. —Toma posesión del gobierno don .Martin de 
Mayorga. Cesó en sus funciones de presidente interino el oidor decano Juan 
González Bustillo. 
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14 de Jnnio de 1773. —Real orden declarando libre de todo impuesto 
el cultivo y exportación de algodón en bruto. 

16 de Junio de 1773. —Informa el ayuntamiento al superior gobierno, 
haber escasez de maiz y trigo, debido a lo recio del temporal y a la plaga de 
chapulín. 

25 de Junio de 1773. —Las aguas del rio Pensativo inundan el oriente 
y centro de la ciudad de Santiago. 

25 de Junio de 1773. —El regidor Francisco Ignacio Chamorro y el 
maestro mayor de obras públicas Bernardo Ramírez, reciben encargo del 
ayuntamiento para inspeccionar la ciudad porque “...habiendo también 
experimentado la frecuencia de temblores de tierra, desde el día once hasta 
el presente, conque pueden los edificios haber padecido algún quebranto de 
consideración...", procedan dichos comisionados al reconocimiento de las 
casas "...y viendo amenazar ruina algunas .. hagan se derriben inmedia¬ 
tamente ...", 

10 de Julio de 1773. —Carta del presidente Mayorga al ayuntamiento, 
solicitando informes acerca de los medios que podrian ser usados, para evitar 
los crímenes, holgazanerías, etcétera. 

21 de Julio de 1773. —Breve de Su Santidad Clemente XIV, ordenando 
la completa supresión de la Compañía de Jesús. 

23 de Julio de 1773. —El ayuntamiento indica al presidente Mayorga, 
que para evitar el desenfreno del pueblo, es conveniente derogar el acordado 
de la audiencia, que limita a los alcaldes cierta jurisdicción en el conocimien¬ 
to de causas civiles y criminales, auto que también prohibió la pena de azotes 
sin haber consultado previamente a la real sala; además, opinó el ayunta¬ 
miento, deberían ser establecidos seis comisarios, quienes auxiliándose de 
las milicias urbana's, ejercieran el papel de “vigilantes del orden...” 

29 de Julio de 1773. —A las tres y cuarto de la tarde, después de un 
leve movimiento de tierra, la ciudad “es destruida” por una serie de temblo¬ 
res. Este es el célebre terremoto de Santa Marta, que originó el abandono de 
la ciudad de Santiago. La ruina no fué total, pero los intereses creados, deter¬ 
minaron una serie de hechos que consumaron desgraciadamente, las aspira¬ 
ciones de don Martin de Mayorga y de don Mafias de Gálvez: la casi aso¬ 
lación de la que fuera Muy Noble y Muy Leal ciudad de Santiago de los 
Caballeros del Reino de Guatemala. 

29 de Julio de 1773. —Alojados los miembros del ayuntamiento en un 
rancho pajizo construido en la plaza mayor, celebran cabildo acordando ju¬ 
rar "...por especialisimo patrón de esta afligida ciudad..." a la Santísima 
Trinidad. 

30 de Julio de 1773. —El escribano de cabildo, José Manuel de Laparte, 
consignó en el acta del cabildo de esta fecha: “Amaneció el dia sereno, 
Después de una noche funestísima y miedosa al oir los retumbos de la tierra 
y al sentir sus movimientos que no cesaron, afligiendo también la lluvia y 
con todo se congregaron en esta plaza mayor algunos individuos, en repre¬ 
sentación de cabildo y a vista de estrago tan enorme, se comensaron a tomar 
cuantas providencias caben en lo posible y permite el sistema, a beneficio 



del común y alivio del público. Se resolvió poner una carnicería en esta 
plaza (por estar inutilizada la propia). Atendiendo este ayuntamiento, a 
que los templos, conventos y monasterios están desmoronados y sus religio¬ 
sos y religiosas fuera de sus claustros, pidió (y se le fué concedido) al Muy 
Ilustre Señor Presidente, Gobernador y Capitán General, el auxilio en cuanto 
no de dragones, de las milicias urbanas para su debida custodia y res¬ 
guardo ..." 

31 de Julio de 1773. —Dispone el ayuntamiento que el regidor Nicolás 
de Obregón, pase al valle de Santa Ana de Chimaltenango a recolectar granos 
y don Agustín y don Mariano Arrivillaga, a la sierra de Canales y parajes 
de Pínula, con el mismo objeto y a la persecución de bandoleros. 

l-i de Agosto de 1773. —El ayuntamiento, al enterarse que varios cami¬ 
nos que conducen a la región occidental del país, estaban obstaculizados, 
da comisión a don Juan de Carranza para que trate de la limpia de ellos y 
acopio de trigo. 

P de Agosto de 1773. —Escribe el ayuntamiento al presidente Mayorga, 
haciéndole constar haber falta de pan "...y estando a la mano porción de 
biscocho, para despacharlo a los presidios, le pareció al ayuntamiento opor¬ 
tuno su expendio, que se decretó entre la gente miserable y mucha que no 
lo era y no hubiera alcanzado pan y lo recibirá gustoso..." 

1° de Agosto de 1773. —Ordena el ayuntamiento al maestro mayor de 
obras, Bernardo Ramírez, quien también lo era del ramo de aguas, proceda 
al arreglo de las taujías correspondientes a las pilas públicas. 

2 de Agosto de 1773. —El presidente Mayorga propone a los miembros 
de la real audiencia, informen a su majestad la ruina acaecida el 29 de julio 
pasado, haciendo ver la conveniencia del abandono del valle de Panchoy. 
Acordóse elevar dicho informe. 

2 de Agosto de 1773. —El ayuntamiento solicita al superior gobierno, 
se le faculte tomar de cualquier ramo de los propios de la ciudad, los fondos 
necesarios para la adquisición de víveres, reparación de taujías y "...pro¬ 
tección de pobres vecinos...” Se le permitió. 

3 de Agosto de 1773. —Dicta auto el ayuntamiento, sobre que los moli¬ 
nos de trigo de El Portal, el de los Ojitos, el de Manto, el de Vianco, los tres 
del Guarda de Animas y el de la Merced, procedan a la molienda. 

4 de Agosto de 1773. —En el rancho destinado para alojamiento del 
presidente, es celebrada junta con asistencia de los oidores, miembros del 
ayuntamiento, algunos del cabildo eclesiástico, arzobispo, jefes de renta 
etcétera, para tratar de la desocupación de la ciudad de Santiago. En esta 
junta se convino en efectuar el traslado provisional a la Ermita. Sólo se 
opuso el regidor Miguel de Coronado, quien opinó que la ciudad debería 
ser reedificada. 

5 de Agosto de 1773. —Por no haber sido suscrito en definitiva el acuer¬ 
do de la “traslación provizional de la ciudad", en esta fecha quedó confirmado 
dicho acuerdo. El arzobispo Larraz opinó porque la traslación se hiciera 
al Valle de Jalapa y el oidor Lie. Basilio Villarraza y Venegas, al de las 
Vacas. Este fué el que prevaleció. 
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5 de Agosto de 1773. —Terminada la junta que es citada en la ficha 
anterior, es celebrada una de “Hacienda", para determinar la erogación para 
hacer construir ranchos en las inmediaciones del pueblo de la Ermita, con 
destino al alojamiento de las primeras autoridades civiles y eclesiásticas, real 
caja de caudales, casa de moneda y almacenes de víveres. 

5 de Agosto de 1773. —Auto suscrito por el presidente Mayorga, con 
apoyo del dictamen del real acuerdo, disponiendo que la audiencia y demás 
miembros del gobierno, salgan con dirección a la Ermita, quedando en la 
“ciudad arruinada" ciento treinta milicianos (urbanos) para la custodia de 
los intereses oficiales y particulares y para guardar el orden en el “llano de 
la Chácara..." donde el arzobispo y monjas habían fijado su residencia. 
Estas milicias quedarian .a cargo del sargento mayor Juan de la Plata. 

6 de Agosto de 1773. —El ayuntamiento, en acatamiento de lo determi¬ 
nado en la junta general celebrada el día 5, comisiona al regidor Nicolás de 
Obregón, pase al “Establecimiento provisional de la Ermita” a preparar los 
materiales para la construcción de las "rancherias" con destino al ayunta¬ 
miento. El maestro de obras Bernardo Ramírez, quedó asimismo encargado 
para la dirección de los trabajos. 

9 de Agosto de 1773. —En junta general, acordóse el nombramiento de 
comisiones que tendrían a su cargo el estudio de los valles de Jalapa y de la 
Ermita, para el traslado de la ciudad. 

11 de Agosto de 1773. —Antonio de Marín, recibe el pliego de instruc¬ 
ciones, para el estudio del valle de Jalapa. 

12 de Agosto de 1773. —Los miembros de las cajas reales (quieües en 
unión de los oficiales de renta, integraron la Junta de Real Hacienda) aban¬ 
donan la ciudad de Santiago, con dirección al establecimiento provisional 
de la Ermita “...quedando sólo el Contador de Cuentas para recabar los 
últimos papeles. . ." Estos fueren los primeros funcionarios que salieron de 
la ciudad de Santiago. 

14 de Agosto de 1773. —En vista que muchos de los pobladores de la 
ciudad, con motivo de los temblores del 29 de julio fueron a establecerse en 
Petapa, dispone el ayuntamiento asignar abasto especial a este pueblo, en 
número de 15 a 20 reses diaria*. 

16 de Agosto de 1773. —Acuerdo del presidente, disponiendo que sean 
enviados al establecimiento provisional de la Ermita, los caudales de la Real 
Caja y del Juzgado General de Bienes de Difuntos. 

18 de Agosto de 1773. —Fallece doña Juana J aviera Ruiz de Bustamante, 
viuda del capitán don Pedro de Landívar y Caballero y madre del poeta 
Rafael Landivar. Doña Juana estaba demente. 

22 de Agóato de 1773. —Parte de la ciudad de Santiago una escolta cus¬ 
todiando los caudales de la Real Caja y del Juzgado de Bienes de Difuntos. 
En la Ermita, fueron recibidos a medio día del 23, por el Tesorero Juan de 
Maciá Dávalos. 

24 de Agosto de 1773 .—El ayuntamiento, al ser notificado del nuevo 
auto de M.ayorga sobre que abandone la ciudad “arruinada", contesta no 
poderlo hacer, aduciendo que los fletes de muías han subido de tres reales 
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hasta diez y ocho a veinte diarios; que en la Ermita no hay alojamientos ni 
para las autoridades y mucho menos para vecinos particulares; que no debía 
abandonar a los vecinos de la ciudad, quienes quedarían faltos de toda pro¬ 
tección en sus vidas y haciendas; que si el ayuntamiento hacia viaje, (altaría 
el abasto de lo más indispensable. Para hacer constar el ayuntamiento, sus 
buenos “servicios como leales vasayos..." proponía el nombramiento de 
tres diputados que lo representaran en la Ermita. 

24 de Agosto de 1773. —Mayorga indica al ayuntamiento, que partirá 
el próximo seis de septiembre a radicarse en el establecimiento provisional 
de la Ermita. A esto respondió el ayuntamiento, que no podría seguirlo 
“. .por lo dicho en villete de esta fecha (la glosa la he hecho en la papeleta 
anterior) y que sería muy del caso, la aprobación de tres comisionados para 
que cooperen con el ayuntamiento en la guarda del orden ", y de los 
intereses de su majestad que quedan sin ella, a la salida de Vuestra Seño¬ 
ría..." Los comisionados propuestos fueron don Fernando del Sobral, don 
Cayetano Yúdice y don Jacobo Tormoye y Espejo. 

25 de Agosto de 1773. —Ordena Mayorga que los reales cuños y sellos 
de la Casa de Moneda, sean depositados en las casas de la justicia del pueblo 
de Mixco. 

25 de Agosto de 1773, —El ayuntamiento acuerda gestionar ante el 
superior gobierno, a fin de que otorgue la exoneración del pago de alcabala 
de los efectos que ingresan a la ciudad. 

25 de Agosto de 1773. —El real acuerdo obedece la cédula de 7 de 
febrero, aprobando el proyecto del ayuntamiento sobre la fundación de un 
hospicio para huérfanos y expósitos, una sala para inválidos y una casa para 
asilar a las mujeres de mal vivir. 

26 de Agosto de 1773. —Al ser requerido de nuevo el ayuntamiento por 
el presidente Mayorga, para que se traslade al establecimiento provisional 
de la Ermita, responde este cuerpo que "...debe procederse con la mayor 
prudencia en asunto de tanta gravedad, como es en la traslación..." 

31 de Agosto de 1773. —Esta es la fecha que calza el extenso memorial 
elevado por el ayuntamiento a su majestad; contiene los informes acerca de 
la ruina habida el 29 de julio, pero sin embargo no debía ser abando¬ 
nada la ciudad y para ayudar a sus pobladores a reconstruir sus casas, soli¬ 
citan los alcaldes y capitulares la exoneración, por veinte años, del pago de 
alcabalas. 

P de Septiembre de 1773. —Ordena el ayuntamiento al mayordomo de 
propios, proceda a la reparación de las cañerías que conducen agua a las 
casas y pilas públicas del barrio de Dolores (Ntra. Sra. de Dolores de Abajo) 
donde están asiladas varias congregaciones de religiosos y religiosas y gran 
número de vecinos. 

P de Septiembre de 1773. —El ayuntamiento de la ciudad, dirige carta 
al señor Julián de Artega, Ministro de Estado, suplicándole interceda ante 
su majestad, a fin de que permita la reexportación de efectos de Castilla y 
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China a Nueva España, por los comerciantes de Guatemala. Esta solicitud, 
la hacia el ayuntamiento en vista de no tener donde almacenar dichos efectos 
los moradores. 

2 de Septiembre de 1773. —Accede el presidente Mayorga a la solicitud 
del ayuntamiento, sobre que en la ciudad permanezca un cuerpo de 150 
milicianos, para que patrullen bajo las órdenes de los comisarios Fernando 
del Sobral, Cayetano Yúdice y Jacobo Tormoye y Espejo. 

5 de Septiembre de 1773. —Es promulgado por bando el auto del pre¬ 
sidente Mayorga, en. que dispene que el rescate de la plata labrada sea por 
su legítimo valor, .en vista que los necesitados malbaratan porciones de 
plata labrada, llegando a dar hasta por cuatro y cinco pesos el marco, y el 
castellano de oro por casi la mitad de su precio..." Según este bando, el 
rescate sólo podria efectuarse en el establecimiento provisional de la Ermita. 

6 de Septiembre de 1773. —Parte de la ciudad de Santiago el presi¬ 
dente, gobernador y capitán general Martín de Mayorya y Mendiente. Este 
fue el último de los representantes de su majestad, que residió en aquella 
ciudad. Fijó su residencia en la Ermita. 

7 de Septiembre de 1773. —Ya habían retornado muchos vecinos que 
después del 29 de julio abandonaron la ciudad, cuando en la fecha de esta 
papeleta, sintiéronse varios temblores, siendo más intenso el de las dos y 
media de la tarde. 

11 de Septiembre de 1773. —Las beatas indias de Nuestra Señora del 
Rosario, el 29 de julio se trasladaron a un rancho situado en las inmediacio¬ 
nes de la Ermita de los Dolores del Llano (de abajo). El 11 de septiembre, 
pasaron a ocupar viviendas construidas en la huerta del convento de Santo 
Domingo. 

15 de Septiembre de 1773. —Gestiona el ayuntamiento ante el presi¬ 
dente Mayorga, el establecimiento de una oficina de correos en la ciudad 
de Santiago. Mayorga, por auto de 27 del mismo mes denegó esta solicitud. 

18 de Septiembre de 1773. —El ayuntamiento recibe carta de don Fran¬ 
cisco Barrutia, “...sobre la comodidad que ofrecían sus haciendas particu¬ 
lares, para establecer en sus tierras la ciudad...” Estas haciendas estaban 
en jurisdicción de Quiché. 

23 de Septiembre de 1773. —Los comisionados nombrados para el efecto, 
inician el estudio del Valle de la Virgen uno de los tantos sitios a donde se 
creyó posible la traslación de la ciudad. 

7 de Octubre de 1773. —El superintendente de la casa de moneda, 
nombra comisionados para que estudien el río de las Vacas, si su caudal y des¬ 
nivel, pueden ser aplicados para mover las máquinas de dicha casa. 

8 de Octubre de 1773. —El administrador de la Aduana, pone en noticia 
del ayuntamiento tener órdenes del presidente Mayorga, sobre que la próxi¬ 
ma feria de añiles se efectúe en la Ermita, de donde no podrá salir este efecto 
con destino a la ciudad de Santiago. 

11 de Octubre de 1773. —Ordena Mayorga al ayuntamiento, para que 
del pueblo de Santa Isabel Godínez, envíe diez indígenas para el destace 
de ganados en el establecimiento provisional de la Ermita. 
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12 de Septiembre de 1773. —Insiste el ayuntamiento ser indispensable 
y necesario establecer una oficina de correos en la ciudad. Había 132 fami¬ 
lias de españoles, sin contar las congregaciones monásticas. 

22 de Octabre de 1773. —Exposición del ayuntamiento al superior go¬ 
bierno, a fin de que gestione ante su majestad la exoneración del pago, por 
veinte años, de derechos de alcabalas “...contraída la libertad de derechos 
a los efectos de los individuos de este pobre comercio y que éstos pagasen 
sólo uno por ciento, pues (con) esta contribución podrá talvez subvenir a los 
costos, que ha acarreado la calamidad, y causará inestimablemente la cons¬ 
trucción de tanto edifico público, que son de edificarse o rehacerse o levan¬ 
tarse nuevamente en el sitio que se eligiere para trasplantar la ciudad. Que 
igualmente conduce la extinción del asiento del tabaco, que ha causado gran 
desconsuelo a mucha gente pobre, que se surtía de algún logro para vivir 
en el consumo del género . ." 

22 de Octabre de 1773. —En esta fecha queda terminado el padrón de 
los habitantes de la ciudad. Los datos son los siguientes: Parroquia del 
Sagrario: 2,683 habitantes. Parroquia de San Sebastián: 4,306. Parroquia 
de Ntra. Sra. de Remedios: 1,209. Parroquia de Candelaria: 846. Total: 9,044 
habitantes. 

12 de Noviembre de 1773. —Habiendo el ayuntamiento consultado al 
superior gobierno (oficio de 8 de nov.) sobre donde tendría lugar el paseo 
del Estandarte Real, si en la ciudad de Santiago o en el establecimiento pro¬ 
visional de la Ermita, respondióse que en éste. “Se previene y declara que 
debe ejecutarse en este provisional establecimiento y para el efecto tomarán 
los alcaldes ordinarios las oportunas providencias, especialmente la de asis¬ 
tir. .. y lo guarden y cumplan y executen sin hacer en contrario por ningún 
pretesto..." 

17 de Noviembre de 1773. —Dispone el ayuntamiento que la imagen de 
Santa Cecilia existente en el oratorio de las casas consistoriales, no sea lle¬ 
vada al establecimiento provisional de la Ermita. Se solicite la que poseen 
los frailes de Santo Domingo en su templo, la cual conduzcan los indígenas 
de Ciudad Vieja. 

13 de Diciembre de 1773. —Por la tarde de este día, son sentidos inten¬ 
sos movimientos de tierra, que causaron algunos daños de consideración en 
la ciudad de Santiago. Quedó obstaculizado el camino real, en el paraje 
de las Cañas. Aún continuó temblando el día 14. 

15 de Diciembre de 1773. —Fr. Pedro Ramón Martínez, Prior del Hos¬ 
pital Real de San Juan de Dios, informa al oidor Villarraza y Venegas, que el 
temblor habido el 14 a las tres y media de la tarde, causó daños de conside¬ 
ración en varios edificios públicos y reales. 

16 de Diciembre de 1773. —Auto del presidente Mayorga, nombrando 
al ingeniero en segundo teniente coronel Antonio Marín, Fr. Francisco Gutié¬ 
rrez, maestro mayor de obras Bernardo Ramírez, maestro Francisco Javier 
Gálvez, al escribano de cámara Andrés Guerra Gutiérrez, al de cabildos José 
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Manuel Laparte y al escribano Real José.Sánchez de León, para que pasen 
a la ciudad de Santiago, apreciando los daños causados por los sismos del 1-3 
y 14, extiendan las certificaciones del caso. 

16 de Diciembre de 1773. —Cayetano Yúdice, es comisionado por el 
ayuntamiento para que proceda a la reparación de la cuesta de las Cañas y 
al maestro de obras Bernardo Ramírez, para que vea la posibilidad de abrir 
otra ruta. 

16 de Diciembre de 1773. —La rectora del Colegio de Niñas de Nuestra 
Señora de la Presentación, informa a Mayorga estar alojada en un rancho 
en las inmediaciones del Guarda de las Animas, donde había alojado a trein¬ 
ta niñas, reducidas al número de diez en esta fecha. 

18 de Diciembre de 1773. —De nuevo queda obstruido el camino de las 
Cañas, por fuerte sismo. 

29 de Diciembre de 1773. —Auto del presidente Mayorga, ordenando 
que el próximo 10 de enero, tenga lugar la junta general para resolver el asun¬ 
to de la traslación de la ciudad. 


1774 

l'> de Enero de 1774. —Mayorga conmina a los miembros del ayunta¬ 
miento para que asistan a la junta general que ha de ser celebrada en la 
Ermita el próximo día diez. 

3 de Enero de 1774. —El ayuntamiento de la ciudad de Santiago, res¬ 
pondió que asistiría a la junta donde se plantearía la cuestión del traslado de 
la ciudad. Mayorga no satisfecho con esta respuesta, de nuevo dirigió 
oficio a los capitulares haciéndoles ver la obligación que tenían de dar asis¬ 
tencia ‘‘...sin excusa ninguna..." 

5 de Enero de 1774. —Antonio López de Peñalver y Alcalá, secretario de 
gobierno, notifica al escribano de cabildos José Manuel Laparte que debe 
estar presente en la junta general del día diez y “ no se le admitirá excusa, 
ni aún con pretexto de enfermedad..." 

5 de Enero de 1774. —En vista que varios capitulares residían en 
Petapa, el ayuntamiento acuerda citarlos a cabildo extraordinario para resol¬ 
ver en el asunto relativo a la asistencia a la junta general del próximo diez. 

6 de Enero de 1774. —Los capitulares Nasilio Vicente Roma, Juan 
Tomás de Miélico y Ventura de Nájcra, residentes en la Villa Nueva, con¬ 
testan que están prontos a asistir a la junta mandada reunir por el presidente 
Mayorga, para el dia diez. 

7 de Enero de 1774. —Tomando en consideración que la ciudad de 
Santiago, quedaría sin ninguna autoridad por tener que hacer viaje a la 
Ermita varios miembros del ayuntamiento, acuerda éste que los señores (re¬ 
gidores) Felipe Rubio y Morales, Fernando de Checa, Andrés Muñoz, José 
Ferrer y el sindico Diego del Barco, queden al frente del gobierno, en tanto 
los alcaldes ordinarios pasan a la Ermita. 

7 de Enero de 1774. —El ayuntamiento faculta ampliamente al mayor¬ 
domo de propios, para que vele porque no falte abastos a los vecinos de la 
ciudad. 
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7 de Enero de 1774. —El síndico procurador, hace constar que el ayun¬ 
tamiento, o sus representantes, no deben asistir a la junta del día diez, 
porque aún no ha sido recibido el estudio y proyecto general sobre la trasla¬ 
ción de la ciudad. 

10 de Enero de 1774. —Algunos miembros del ayuntamiento celebran 
junta en la casa parroquial del templo de la Ermita, para la elección de 
algunos miembros para integrar la diputación del comercio, pues sólo asistió 
Cayetano Yúdice (los otros dos que fueron sustituidos por Cristóbal de Gálvez 
Corral y Diego Peinado). 

12 de Enero de 1774. —Auto del presidente Mayorga, en que consta 
que los seculares y eclesiásticos podrán libremente exponer sus pareceres en 
la cuestión sobre determinar primero si debe ser trasladada la ciudad de 
Santiago y segundo a que sitio, si al valle de Jalapa o al de las Vacas. 

12 de Enero de 1774. —Tiene lugar la junta general con asistencia de 
Mayorga, Dr. Cortez y Larraz, miembros del ayuntamiento, jefes de rentas, 
prelados y vecinos. En esta ocasión fueron sometidas estas dos preguntas: 
"¿Si será conforme que se vuelva a reedificar la ciudad en el propio sitio 
donde se hallan sus ruinas, o en la parte del Campo que llaman el Calvario, 
o en el de Santa Lucia: o si por el contrario será conveniente y preciso su 
traslación como está resuelto?" La segunda pregunta se concretaba a la 
determinación del valle ". . de modo que a escusa dos principales puntos, 
se ha de dar el dictámen sin réplica ni excusa alguna, como asi lo prevengo 
y mando a los concurrentes seculares de la junta..." 

14 de Enero de 1774. —A! ser sometida a votación la pregunta sobre si 
convendría la reedificación o el traslado de la ciudad, los pareceres fueron 
casi unánimes en el sentido del traslado. ' La segunda pregunta, o sea la 
relativa si la traslación se hacía al valle de Jalapa o al de las Vacas, la opinión 
fué favorable al segundo. En esta junta los señores Gaspar Juarros, Fran¬ 
cisco Mariano Rodríguez de Rivas y Pbro. Bernardo Muñoz y Barba, fueron 
los únicos que votaron en contra el proyecto en su totalidad. 

15 de Enero de 1774. —En esta fecha fué celebrada una segunda junta 
general, para confirmar y unificar los pareceres expuestos en la anterior, del 
día 14. En esta ocasión, los delegados del ayuntamiento de la ciudad de 
Santiago expresaron “...no ser conforme ni conveniente se vuelva a reedi¬ 
ficar la ciudad en el propio paraje de sus ruinas, ni tampoco en los otros que 
cita, y por consiguiente se precisa el trasladarla..." Este voto de los capi¬ 
tulares, apoyando la tesis de Mayorga, le sirvió a éste para hacer constar 
ante su majestad, que el ayuntamiento " ..siempre había apoyado el tras¬ 
lado de la ciudad .. lo mismo que el Illmo. Sor. Arzobispo..." Asi mismo, 
creo necesario reproducir la opinión de los representantes del ayuntamiento 
en lo relativo al sitio a donde debería ser trasladada la ciudad “. .el que el 
paraje de las Vacas y no el de Jalapa, ofrece más proporciones para el efecto 
de la traslación proyectada ..” 

22 de Enero de 1774. —Real orden de su majestad, en que aprueba la 
“provisional traslación de la ciudad de Santiago al establecimiento de la 
Ermita. 
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24 de Enero de 1774. —El oidor decano Juan González Bustillo; los 
doctores Juan Batres y Juan Antonio Dighero, prebendados nombrados per 
el Sor. Arzobispo; regidor Nicolás Obregón y Lie. Juan Manuel de Zelaya, 
en representación del ayuntamiento; el ingeniero en segundo Antonio Marín 
y maestro mayor de obra Bernardo Ramírez, inician el reconocimiento del 
sitio de la hacienda del Incienso y parajes adyacentes de El Naranjo y El 
Rodeo, para ver sus cualidades para el asiento de la ciudad. 

5 de Febrero de 1774. —Auto del presidente Mayorga, ordenando al agri¬ 
mensor José Gregorio de Rivera, proceda a la medida del área que ocupa la 
ciudad de Santiago, sus barrios y pueblos comarcanos. 

18 de Febrero de 1774. —Providencia sobre que el cirujano en primera 
clase Alonso Carriola, don Manuel Sans. cirujano de la clase de segundos, 
el bachiller en medicina Manuel de Molina, el profesor de medicina Mariano 
Rodríguez del Valle y el maestro cirujano Marcelo Salomón, procedan al 
estudio de las aguas de los ríos que riegan los sitios del valle de las Vacas. 

19 de Febrero de 1774. —El maestro mayor de obras Bernardo Ramírez, 
rinde informe sobre los estudios de los niveles de los rios de Pínula, Mixco, 
Pancochá, Belén y Concepción, que podrían ser utilizados para el servicio de 
los habitantes de la ciudad proyectada. 

21 de Febrero de 1774. —En esta fecha quedó puesto al servicio un hos¬ 
pital con destino a los indigenas ocupados en los trabajos de la traslación 
de la ciudad. Este hospital estuvo en las inmediaciones de la Ermita. 

8 de Marzo de 1774. —El sindico tesorero de la Universidad de San 
Carlos, presenta el estado general de fondos hasta el día 29 de julio. Había 
79,512 pesos. 

16 de Marzo de 1774. —Ordena Mayorga al ayuntamiento de la ciudad 
de Santiago, que notifique a los mayordomos, cofrades y diputados de las 
cofradías, que durante la semana mayor sólo deben recorrer las procesiones 
el compás de los atrios de los templos. 

18 de Marzo de 1774. —Quedan colocados en varias esquinas de las 
casas situadas en las inmediaciones de los templos de la ciudad, los cedulones 
que prohíben que procesiones recorran mayor distancia que “. . el sitio 
de los atrios y cementerios.. " De este acto dió fe el escribano Carlos de 
Figueroa. 

18 de Marzo de 1774. —Se procede contra los mayordomos de la cofra¬ 
día de Animas del templo de San Sebastián, Germán Morales, Pedro Salva¬ 
tierra y Poncio Quitenio, por haber desacatado la orden anterior. 

18 de Marzo de 1774. —Despacho del superior gobierno, en que es co¬ 
municado al ayuntamiento el breve de Su Santidad extinguiendo la Compa¬ 
ñía de Jesús. 

25 de Marzo de 1774. —En un rancho, situado en el establecimiento 
provisional de la Ermita, quedan instalados los frailes agustinos, bajo la 
supervigilancia de Fr. José Mariano Gómez Tagle. En este "convento" pron¬ 
to quedó en funciones un centro de enseñanza de primeras letras. 
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28 de Marzo de 1774 .—Enterado el presidente Mayorga que los mayor¬ 
domos de la cofradia de Animas del templo de San Sebastián habían desaca¬ 
tado el auto de 16 del corriente, ordena al ayuntamiento los remita en calidad 
de “reos" a la Ermita. 

11 de Abril de 1774. —En un rancho construido en la plazuela de Santo 
Domingo, quedan restablecidas las cátedras de la Universidad de Santiago 
(siempre en la ciudad de Santiago). 

16 de Abril de 1774. —En esta fecha inténtase incendiar . .maliciosa¬ 
mente el convento (rancho) en que están las religiosas de Santa Cathalina, 
habiendo embreado sus maderas. . ." El rancho estaba situado en la Chacra. 

18 de Abril de 1774. —Carta del Arzobispo Cortés y Larraz, exponiendo 
al ayuntamiento ser indispensable la construcción de varios ranchos, para 
alojamiento de los enfermos. 

26 de Abril de 1774. —Acuerda el ayuntamiento la construcción de ran¬ 
chos, en el Prado del Calvario, para alojar a los apestados. 

29 de Abril de 1774. —El ayuntamiento recibe real provisión que con¬ 
tiene la bula de su santidad, aboliendo la Compañía de Jesús. 

3 de Mayo de 1774. —El ayuntamiento ordena se proceda a la construc¬ 
ción de un “. . .rancho de bajareque", contiguo a los diez que servían de sa¬ 
las de enfermerías, situados en el prado del Calvario. Los enfermos estu¬ 
vieron a cargo de los religiosos de San Juan de Dios, con la asistencia mé¬ 

dica de Juan de Avalos. 

3 de Mayo de 1774. —El oidor decano Juan González Bustillo, rinde 

informe acerca de los tres sitios posibles para la traslación de la ciudad todos 

localizados en el Valle de la Ermita. Los sitios señalados fueron estos: El 
Rodeo, La Ermita propiamente y el Llano de la Virgen. 

4 de Mayo de 1774. —El ayuntamiento, dispone que no se proceda a la 
construcción del desvío para evitar la cuesta de las Cañas, por haber quedado 
ampliada ésta. 

11 de Mayo de 1774. —Mayorga, presidente de la audiencia, accede a la 
solicitud del ayuntamiento, sobre que permanezca en la ciudad de Santiago 
un facultativo para que atienda a los apestados. "Condesciendo —dijo Ma¬ 
yorga— por ahora en que el cirujano primero Alonso de Carriola, continúe 
en ella. . . " 

16 de Mayo de 1774. —El oidor decano Juan González Bustillo, rinde 
ante el real acuerdo informe detallado del estado en que quedaron los edifi¬ 
cios en la ciudad de Santiago, con los sismos del trece y catorce de diciembre 
del año anterior. 

24 de Mayo de 1774. —El real acuerdo en vista de los informes rendidos 
por las comisiones que estudiaron los sitios del Valle de las Vacas, para asien¬ 
to de la ciudad y la consulta del presidente Mayorga, promulga el auto que 
registra los datos siguientes: "Fueron de uniforme dictamen: que estiman y 
tienen por absolutamente precisa y necesaria la traslación de la ciudad de 
Goathemala, enteramente destruida con los temblores del veinte y nueve de 
julio, trece y catorce de diciembre del próximo pasado, a el segundo centro 
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que se halla demarcado, nombrado el llano del Rodeo, perteneciente a la 
hacienda del Incienso, donde está puesta una cruz... que se publique por 
bando en este establecimiento, en la referida ciudad arruinada, los dos pue¬ 
blos de las Petapas y Mixco, fixándose a mayor abundamiento cedulones en 
los mencionados parajes..." 

31 de Mayo de 1774. —Carta del ayuntamiento a su majestad. En ésta 
consta la solicitud sobre que el presidente y demás miembros de la real 
audiencia, jefes y oficiales de las rentas, se restituyan a la ciudad de Santia¬ 
go. Que se procediera, por parte de su majestad, a la promulgación de 
medidas protectoras a favor de los vecinos, pues el presidente Mayorga de¬ 
cretó la supresión del abasto de carnes, fijándolo únicamente para ser aten¬ 
dido en el establecimiento de la Ermita. 

31 de Mayo de 1774. —Anto suscrito por Mayorga, dando a conocer el 
auto acordado del real acuerde, fijando como asiento para el traslado de la 
ciudad, el sitio del Rodeo. 

1^ de Junio de 1774. —Carta del presidente Mayorga dirigida al ayunta¬ 
miento de la ciudad de Santiago, indicándole que "...la formal traslación 
de esa ciudad asolada, al sitio que llaman del Rodeo, en la hacienda el 
Incienso, con alguna corta dechnación hacia el oriente de ese Valle, para que 
disponiendo Vms., prontamente la formación de cabildo o cabildos que 
estimen necesarios, quede el ayuntamiento enterado de todos los puntos que 
comprende para su ejecución v cumplimiento, sin réplica ni excusa alguna . . 
previniendo a Vms., se omita otra contestación en los asuntos mencionados, 
sino el recibo de éste y el despacho que acompaño...” Este oficio fué leído 
en cabildo celebrado el 10 del mismo mes. No consta ninguna determinación 
en el acta respectiva. 

10 de Junio de 1774. —El escribano receptor Francisco José Cáceres, 
da fe haber sido promulgado en el Establecimiento Provisional de la Ermita, 
el bando que ordena la traslación de la ciudad de Santiago, al Llano del 
Rodeo. Creo necesario consignar, que la publicación de este bando, dió lugar 
a la formación de los grupos: rodeistas y virgenistas. Los segundos, siempre 
comprendidos entre los “Iraslacionistas" opinaban que el llano del Rodeo 
estaba a mucha más elevación que el de la Virgen, siendo por ello imposible 
hacer llegar el agua. La verdad, es que los “virgenisias” se oponian por 
haber comprado solares en el llano de la Virgen, como los terronistas no 
querían abandonar la ciudad de Santiago, porque perderían los derechos 
adquiridos por razón de hipotecas y censos, sobre las propiedades situadas 
en aquella ciudad. . Los traslacionistas, en casi su mayoría, eran los que 
tenían sus bienes fuertemente gravados, y al efectuarse la traslación, de 
hecho quedarian solventes. Esa es la verdad histórica y nada más. 

17 de Junio de 1774. —Auto acordado del real acuerdo, asignando al 
ayuntamiento la obligación de cubrir los gastos efectuados en los reconoci¬ 
mientos de los valles de Jalapa y Las Vacas. 

22 de Junio de 1774. —Curioso —para algunos no tendrá mayor impor¬ 
tancia— nos parece el siguiente dato acerca del área que ocupaba la ciudad 
de Santiago en el Valle de Panchoy, según el informe rendido en esta fecha 
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por el agrimensor José Gregorio de Rivera, “.. que por los borradores que 
he regulado, a saber, la ciudad arruinada, que la ocupan sus edificios, tiene 
cuatrocientas sincuenta y sinco mil quinientas veinte y sinco, y una quarta 
varas cuadradas, que hasen sinco caballerías, siento y veinte y siete querdas, 
y quinientas veinte y sinco, y una quarta varas..." Fuera de esta área estu¬ 
vieron los pueblos de San Felipe, Santa Inés del Monte Pulciano, Santa Ana, 
San Cristóbal el Bajo, Santa Isabel Godinez, San Luquitas, San Andrés del 
Deán y la Magdalena, estos tres últimos sur-oeste de la ciudad. 

30 de Junio de 1774. —El presidente y miembros de la audiencia, suscri¬ 
ben el proyecto general acerca de la traslación "definitiva' 1 de la ciudad de 
Santiago. Fué elevado a su majestad. 

24 de Julio de 1774. —Por auto acordado de esta fecha, mándase cele¬ 
brar misa de gracias . .por los beneficios experimentados en la ruina de la 
antigua Guatemala. . .” Esta es la primera vez que en un documento oficial, 
se registra el nombre de la antigua Guatemala. La última "misa de gracias" 
fué celebrada en julio de 1777, pues fué suprimida por auto de 28 de julio del 
año siguiente. 

19 de Septiembre de 1774. —Carta de Mayorga al alguacil mayor José 
Manuel de Barroetea, quien estaba en la antigua Guatemala, para que inves¬ 
tigue si la capilla de la Tercera Orden, está siendo reedificada. 

21 de Septiembre de 1774. —Dicho alguacil mayor de corte, responde a 
Mayorga, en forma "extraoficial" que los hermanos de la Tercera Orden 
efectivamente construyen su capilla de bajareque en el atrio del templo de 
San Francisco, a instancia de Fr. Toribio Calvillo. 

28 de Septiembre de 1774. —El ayuntamiento de la antigua Guatemala 
celebra cabildo extraordinario, para conocer de la cédula de 16 de junio, 
mediante la cual su majestad responde al memorial de 2 de agosto de 1773 y 
da su regia aprobación a la ".. interina traslación al paraje de la Ermita, 
como igualmente la permanente al sitio elegido, aprobándolo el Excmo. Sor. 
Virrey de México, y con su aprobación dar principio a las fábricas de su 
verificación, sin permitir formales en una ni en otra parte: Concediendo por 
diez años el producto de la alcabala, de que deducida la cuarta parte, se 
emplée ésta en la construcción de edificios públicos de la nueva ciudad y el 
resto en socorro de gentes pobres, a discreción de la junta; prohíbe sí, el 
recíproco comercio con el reyno de México..." Obedecido este despacho, 
acordó el ayuntamiento dar gracias al monarca y celebrar misa solemne en 
catedral “ . .con el aparato y regocijo correspondiente.,." 

29 de Septiembre de 1774. —Dictámen del fiscal, mediante el cual pide 
se proceda a la demolición de la capilla que han hecho construir los Hermanos 
de la Tercera Orden, en el atrio de San Francisco. 

29 de Noviembre de 1774. —Manuel de Galisteo, certifica que en la 
"ciudad aruinada” permanecen 9,144 personas y habían emigrado, hasta esta 
fecha, 5,917; o sea que el número de habitantes que había en la que fuera 
capital, alcanzó a 15,061. 
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1775 


7 de Enero de 1775. —El maestro mayor de obras Bernardo Ramírez, 
y los alarifes José Arroyo, Gerardo Morejón y Antonio Bailes, terminan la 
descombración del que fuera Hospital de San Pedro, para enviar al sitio 
donde seria trasladada la ciudad, todo aquello que fuera utilizable. 

16 de Enero de 1775. —El maestro mayor de obras, Bernardo Ramírez, 
inicia, en el que fuera real palacio, la extracción de puertas, rejas, balcones, 
basas, etcétera "...para trasladar lo bueno que hubiere al nuevo estableci¬ 
miento ..." 

17 de Enero de 1775. —E! alférez real, Manuel de Batres, propone que 
en la Chácara, se haga construir rancho para alojamiento de las milicias, 
encargadas de guardar el orden en dicho sitio. Mayorga desaprobó esto. 

30 de Enero de 1775. —Los alcaldes y capitulares, reciben orden del 
presidente Mayorga (Ermita 25 del mismo mes) sobre que deben trasladarse 
a dicho establecimiento. 

17 de Febrero de 1775. —El síndico procurador Diego de Barco, indica 
que es conveniente permitir a los vecinos la construcción de ranchos formales, 
ya que por orden de Mayorga sólo podían “. .hacerse ranchos provisionales 
de una pieza reducida..." Esta petición fué aprobada en cabildo de 21 del 
mismo mes. 

25 de Febrero de 1775. —Don Martin de Mayorga, a lo anterior respon¬ 
de (oficio de 24) que no debe permitirse la construcción "...ni de ranchos 
provisionales . ." 

31 de Marzo de 1775. —El maestro mayor de obras, Bernardo Ramírez, 
informa al presidente haber varias casas reparadas y otras que lo están 
siendo. Este informe dió origen a un auto prohibiendo la reparación de 
cualquier casa. 

18 de Mayo de 1775. —El alcalde de primera nominación, Francisco 
Ignacio Chamorro, pide que el ex-edificio de la Universidad de San Carlos, 
se destine para cárcel de mujeres. 

2 de Julio de 1775. —En la madrugada del día de esta fecha, entra en 
actividad el volcán de Pacaya. 

21 de Julio de 1775. —Real cédula de su majestad, aprobando la tras¬ 
lación formal de la ciudad de Santiago, al valle de la Virgen. 

9 de Agosto de 1775 .—Hasta en esta fecha los miembros del ayunta¬ 
miento dan contestación al oficio del presidente Mayorga, de 25 de enero, 
sobre su pronta traslación al “nuevo asiento". Los alcaldes y capitulares, 
suscribieron extensa carta haciendo ver que les era imposible cumplir tal 
orden, por no haber viviendas en dicho establecimiento; que las leyes muni¬ 
cipales prohibían dejar abandonados a los vecinos, sin la protección de auto¬ 
ridad alguna. 

25 de Agosto de 1775. —Es promulgado el edicto eclesiástico (aún en la 
antigua Guatemala, por no haberse efectuado el traslado de las parroquias) 
que los templos de Nuestra Señora del Carmen y de San Sebastián, gozaban 
del derecho de asilo “. . .en sagrado". 
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2 de Septiembre de 1775. —De orden de los alcaldes, Francisco Ignacio 
Chamorro y Andrés Muñoz, es promulgada por bando la cédula que partici¬ 
paba el nacimiento de la infanta Carlota, hija de los principes de Asturias. 
Este bando, dió lugar a fuerte recriminación por parte de Mayorga. 

29 de Noviembre de 1775. —Auto del presidente, con voto cultivo del 
real acuerdo, en que queda prohibido el “paseo y promulgación de la bula 
de la santa Cruzada" debiéndose hacer en el establecimiento de la Ermita. 
Esta ceremonia tenía lugar el 30 de noviembre. 

P de Diciembre de 1775. —Es obedecida por la audiencia, la cédula de 
21 de julio, aprobando la “formal’' traslación de la ciudad al valle de la 
Virgen. 

2 de Diciembre de 1775. —El ayuntamiento “acata" la cédula que aprue. 
ba la traslación de la ciudad de Santiago. No consta ninguna determinación 
formal. 

5 de Diciembre de 1775. —Auto del presidente, nombrando al ingeniero 
Luis Diez de Navarro "delineador oficial de la ciudad”. 

9 de Diciembre de 1775. —El alcalde Andrés Muñoz, pone en noticia 
del ayuntamiento que don Martín de Mayorga, le notificó “. . .personalmen¬ 
te y no por escribano receptor . ." el auto sobre que este cuerpo, se trasladara 
al llano de la Virgen para fundar “formalmente” la ciudad. 

9 de Diciembre de 1775. —Bando dando a conocer el auto de esta fecha, 
sobre que todos los vecinos “. .ocurran inmediatamente a mi Superior Go¬ 
bierno, o por medio de los alcaldes ordinarios de la referida ciudad... con 
memorial expresando las casas, o casa, que tenían en la enunciada ciudad 
arruinada, la calle o paraje en que la poseían, las varas de área, o sitio que 
ocupaban..." 

9 de Diciembre de 7775.—Ordénase a las Rdas. Madres Abadesas de 
los conventos, su pronta traslación al valle de la Virgen. Igual despacho fué 
enviado al Claustro de la Universidad de San Carlos. 

13 de Diciembre de 1775. —En cabildo extraordinario, es recibido el 
auto de 9 del mismo mes y en d oficio de remisión, Mayorga hizo constar que 
fuera obedecido “...trasladándose sin pretexto alguno. " 

13 de Diciembre de 1775. —Real auto acordado. Dispónese que las 
próximas elecciones de alcaldes, se hagan en el establecimiento de la Ermita 
y que para sustituir a los alcaldes y capitulares ". . .que aún gobernaban en 
la ciudad arruinada" procederiase al nombramiento de un justicia mayor. 

15 de Diciembre de 1775. —Oficio del ayuntamiento al presidente de la 
audiencia. No puede ser cumplido el auto de 9 del corriente, por no haber 
suficientes viviendas en la Ermita; que al salir los alcaldes ordinarios, que¬ 
darían sin fenecer las causas civiles y criminales "...y por ende sin justicia 
estos vasallos, como lo manda su majestad.. " . .sin protección ninguna en 

lo económico para la provisión de víveres y abasto. . en cuya atención 
suplica a V. S. este ayuntamiento rendidamente se sirva excusarlo de consti¬ 
tuirse inmediatamente en ese establecimiento, como se le manda y permitirle 
por ahora que lo haga por medio de diputados de su cuerpo, como lo tiene 



expuesto, nombrando dos, bastantemente instruidos para satisfacer a los 
fines que se propone el Superior Despacho de Vuestra Señoría, Ínterin comien¬ 
zan las juntas a que indispensablemente deben asistir los alcaldes y sín¬ 
dico 

15 de Diciembre de 1775. —De nuevo se le conmina al Claustro de la 
Universidad, se traslade al nuevo Establecimiento. 

16 de Diciembre de 1775. —Mayorga responde al ayuntamiento, que 
sin ninguna excusa proceda a trasladarse al sitio . .que se le ha asignado”. 

16 de Diciembre de 1775. —Carta suscrita por el presidente y dirigida al 
escribano de cabildo, José Manuel de Laparte en que le dice: “...sin inter¬ 
misión de tiempo y en el preciso de ocho días siguientes, se constituirá Vm., 
en este establecimiento, trayendo a él todos los papeles de su oficio.. 

16 de Diciembre de 1775. —Con voto consultivo del presidente, el real 
acuerdo da esta determinación: “Se declara que todos los privilegios y pre¬ 
rrogativas de la arruinada ciudad se hallan en este Establecimiento, en el 
que debe hacerse la elección de Alcaldes Ordinarios”. 

16 de Diciembre de 1775. —El fiscal Dr. Cistué eleva a la consideración 
del presidente el proyecto “...de traer todos los materiales de las casas 
arruinadas en Guatemala, asi ventanas de reja, puertais y demas maderas, 
como piedras, teja y lo que pudiese aprovecharse de aquellos fragmentos . ." 
Este proyecto al ser aprobado, dio lugar a la destrucción de muchos edificios 
que no habian sufrido mayores daños en julio y diciembre de 1773. 

16 de Diciembre de 1775. —Aún no había recibido el escribano de cabil¬ 
do, José Manuel de Laparte un oficio de esta misma fecha, cuando el presi¬ 
dente Mayorga, le remitió otrc- donde consta lo siguiente: “en el término de 
ocho dias se presentará Vm. con todo el archivo. ." 

20 de Diciembre de 1775. —Nueva conminaría del presidente Mayorga, 
al ayuntamiento para que desocupe la ciudad arruinada. 

20 de Diciembre de 177 5.—Auto de don Martín de Mayorga, en que 
designa a don Fernando del Sobral para que desempeñe el cargo de Justicia 
Mayor de la “arruinada ciudad”.—Sobral, extremó en grado sumo el rigor 
del presidente Mayorga en aquellas personas que se negaban a salir del suelo 
de sus mayores. 

20 de Diciembre de 1775. —Oficio dirigido al escribano de cabildos, sus¬ 
crito por Mayorga, “. . para que sin excusa lo execute (traslado de los archi¬ 
vos) a más tardar el veinte y cuatro...” Laparte, respondió que haría viaje 
hasta el día veintinueve.. 

29 de Diciembre de 1775. —Se presenta el “justicia Mayor” Fernando 
del Sobral ante el ayuntamiento, dándose a conocer como tal. Ante tal situa¬ 
ción, los alcaldes le dieron posesión de su cargo. 

29 de Diciembre de 1775. —El que fuera Ayuntamiento de la Muy Noble 
y Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros del Reino de Guatemala, 
después de doscientos treinta y dos años y nueve meses, de haber permane¬ 
cido en el Valle de Panchoy parte hacia el Establecimiento de la Ermita. 
Este hecho histórico marca la muerte de una ciudad que fuera capital, para 
dar origen a otra. 
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30 de Diciembre de 1775. —Es promulgado por bando el auto relativo a 
. .que dentro del preciso término de un mes, que ha de correr desde el dia 
de la publicación, han de ocurrir todas, qualesquier personas a mi Superior 
Gobierno, en los términos prevenidos en otro de nueve del corriente, a pedir 
sus solares con apercibimiento, de que pasado, no se les consederá sin pagar 
su justo valor... ” 


1776 

2 de Enero de 1776. —Celebra su primer cabildo el ayuntamiento en el 
Establecimiento Provisional de la Ermita. 

4 de Enero de 1776. —Bando promulgado en la antigua Guatemala, pro¬ 
hibiendo “...fábricas provisionales y formales..." 

27 de Enero de 1776. —Carta del presidente Martín de Mayorga, al 
alguacil mayor de corte de la audiencia, José Manuel de Barroetea, orde¬ 
nándole proceda al traslado "de balconaje, vigas, clavazón, puertas, varilla, 
calzonte, piedras, lozas etcétera...” 

28 de Enero de 1776. —En la Ermita, la audiencia obedece la cédula de 
21 de septiembre del año anterior, que aprueba el proyecto general de trasla¬ 
ción de la ciudad, de 30 de jr.nio de 1774. 

28 de Enero de 1776. —El alguacil mayor de corte de la audiencia, escri¬ 
be al oidor Antonio de Arredondo, quien en la antigua Guatemala tenía a su 
cargo el envío de materiales, sobre que remita “. . .los primorosos pilares que 
formaban la arqueria en el Palacio...” 

10 de Abril de 1776. —Queda separada de su sitio la portada de la que 
fuera casa de moneda, en la antigua Guatemala. 

17 de Abril de 1776. —El rector del Colegio Seminario de Nuestra Se¬ 
ñora de la Asunción, instituto que más tarde se denominó de “Santiago”, 
Miguel Antonio de Pedroza, toma posesión del solar donde debería ser cons¬ 
truido el edificio del “seminario”. 

10 de Septiembre de 1776. —Memorial del ayuntamiento a su majestad : 
en concreto se reduce que no es conveniente la traslación de la ciudad y que 
este cuerpo fué obligado por el presidente Mayorga, a salir de la que fuera 
capital. 

22 de Octubre de 1776. —Es promulgada la real orden de 23 de mayo 
disponiendo que la capital asentada en el Valle de la Virgen se titule “Nueva 
Guatemala de la Asunción". 

2 de Noviembre de 1776. —El Pbro. Miguel de Larrave, encarga al 
alguacil mayor José Manuel de Barroetea, no “hostigue” a los indígenas de 
Jocotenango, en el acarreo de "materiales” a la Nueva Guatemala de la 
Asunción. 


1777 

14 de Febrero de 1777. —El maestro de obras Vicente Cruz, informa 
existir “abundancia de materiales” disponibles en el palacio, en el colegio de 
Borja, en la Compañía de Jesús, en la casa de moneda, en la aduana, etcétera. 
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27 de Febrero de 7777.—Carta de don Manuel José de Arrese, justicia 
mayor de Chimaltenango, dirigida a Mayorga, sobre que a los indígenas no 
se les conmine a trabajos excesivos en el acarreo de materiales "...porque 
aunque el día antes los metan en la cárcel... ya puestos en camino burlan 
con la fuga el cuidado de sus conductores...” 

23 de Abril de 7777.—De orden del presidente Mayorga, fue suprimida 
la enfermería que años antes había hecho construir el ayuntamiento; por 
esta razón y en la fecha de esta papeleta, los curas párrocos de la antigua 
Guatemala, solicitan la creación de un hospital. 

22 de Mayo de 1777. —Un carpintero y seis peones, inician el desman- 
telamiento del ex Palacio de los Capitanes Generales. Fueron quitadas 
puertas, ventanas, rejas, vigas y tablas del tapanco. 

6 de Junio de 1777. —El claustro de la Universidad de San Carlos, que 
aún resistía las terminantes órdenes de Mayorga, expone ser conveniente la 
reparación del edificio, pues ya había regularidad en las clases servidas en 
un rancho construido en la plazuela de Santo Domingo. 

77 de Julio de 1777. —A la anterior solicitud, respondió Mayorga lo 
siguiente: "...dentro del término de dos meses, sin réplica ni excusa algu¬ 
na . ." los miembros de la universidad Carolina, deberían constituirse en la 
Nueva Guatemala de la Asunción. 

28 de Junio de 1777. —En esta fecha es promulgado el célebre bando 
que sintetiza todo el odio del capitán general don Martín de Mayorga, a la 
que fuera capital del Reino de Guatemala "...Y no permitiendo... el que 
subsistan por más tiempo en aquel temible suelo, se ha servido resolver en 
fecha 22 de Marzo corriente, que en el preciso término de un año, se concluía, 
y finalice la traslación de la antigua Goathemala, y el desamparo total de 
dicho territorio, demoliendo l?s ruinas que se hallasen en pie, después de 
cumplido el término de su Soberana Resolución: que el Cabildo Eclesiástico, 
la Universidad, Curia Eclesiástica, Los Prelados y Comunidades de las Reli¬ 
giones, y los vecinos de autoridad, y conveniencias, se transfieran de la 
antigua Goathemala, o donde r .c hallaren, a la Nueva Ciudad, sin demora ni 
escusa, en el preciso, y perentorio término de dos meses, que deben contarse 
igualmente desde que llegue a noticia de todos: Por tanto... he resuelto de¬ 
clarar como por el presente declaro, que la población de Goathemala, debe 
quedar enteramente extinguida, y asolada, dentro del preciso término de un 
año contado desde la fecha de este; cuio tiempo se prescribe para que sus 
avitantes, y moradores, proporcionen los medios de establecerse en esta Capi¬ 
tal. a excepción de aquellos que se consideren de conveniencias, y autoridad, 
que deberán executarlo, dentre de dos meses contados desde el dia que se 
les prevenga. Y mando a todos los vecinos estantes, y avitantes de la antigua 
Guatemala que dentro del preciso, perentorio término de un año salgan de 
aquel proscrito suelo, y se establezcan en esta Ciudad, o sus Arrabales, en la 
inteligencia cierta, que en no verificándose su establecimiento en esta Nueva 
Capital dentro del citado termino se tomaran las providencias correspondien¬ 
tes, y executibas a su salida y total destrucción, y exterminio de aquel 
pueblo. .." (f) Martin de Mayorga. 
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29 de Julio de 1777. —El bando anterior fué publicado en la antigua 
Guatemala, sirviendo de pregoneros Ambrosio Navas y Domingo Tepec y 
el escribano José Rodríguez Carballo, dió fe de todo. 

2 de Septiembre de 1771. —Habiendo finalizado el plazo que asignó 
Mayorga al Claustro de la Universidad, de nuevo les ordena “...que inme¬ 
diatamente se trasladen .. a esta nueva Capital ." 

11 de Septiembre de 1777. —Carta del presidente Martin de Mayorga 
a su majestad: Acusa al limo. Sor. Arzobispo Cortés y Larraz de estar entor¬ 
peciendo la final traslación del pueblo de Guatemala, con haber expuesto que 
sólo con expresa licencia de Su Santidad, puede ser construida la nueva 
catedral, 

22 de Septiembre de 1777. —El maestro mayor de obras Bernardo Ramí¬ 
rez, es comisionado para que pase a la antigua Guatemala y traslade rejas, 
puertas, ventanas, lozas, clavazón, chapas, vigas, viguetas, marcos de puertas 
y ventanas etcétera a la Nueva Guatemala de la Asunción, para ser emplea¬ 
dos en las casas consistoriales. 

27 de Septiembre de 1777. —Mayorga después de haber visitado el 
expalacio de los capitanes generales, ordena se proceda a "arrancar" puertas, 
ventanas, rejas, lozas, maderas, tapices, cañerías del agua corriente, búcaros, 
escudos y en una sola palabra, todo aquello que pueda ser utilizado en la 
Nueva Guatemala de la Asunción. En esta misma visita, dejó ordenado al 
justicia mayor Fernando del Sobral, quien dicho sea de paso fué fiel intér¬ 
prete de las despóticas órdenes de su jefe, “...que si faltaba piedra en la 
Nueva Capital, arrancara las piedras de las calles...” (!) 

2 de Noviembre de 1777. —El claustro de la Universidad de San Carlos, 
abandona la antigua Guatemala. 

30 de Noviembre de 1777. —Sólo los agustinos habían satisfecho los 
deseos del señor Mayorga de abandonar “aquel proscrito suelo...” Las 
congregaciones de religiosos belemitas, franciscanos, mercedarios y los de 
propaganda fide —los dominicos habían iniciado su traslado— en esta fecha 
se les notificó “...deben verificarlo a los dos meses de ser requeridos... y 
no teniendo arbitrio de admitir la menor escusa..." 


1778 

17 de Abril de 1778. —Auto de don Martín de Mayorga, prohibiendo que 
en la antigua Guatemala, exista guarnición militar. 

27 de Julio de 1778. —Llega a la Nueva Guatemala de la Asunción don 
Matías de Gálvez, a desempeñar el cargo de Inspector General de Tropas. 
Este dato, aparentemente no tiene ninguna relación con las efemérides para 
escribir la historia de la que fuera capital de la colonia; pero si el señor 
Mayorga puede ser juzgado de despótico, en el asunto de la traslación, otro 
tanto lo puede ser el señor Gálvez. 

28 de Julio de 1778. —Prohíbese, de orden de Mayorga, la entrada de 
toda clase de mercadería a la antigua Guatemala, Esta disposición entraría 
en vigor el primero de enero próximo. 
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1779 


17 de Enero de 1779. —Las beatas indias de Nuestra Señora del Rosario, 
se trasladan a la Nueva Guatemala de la Asunción. 

4 de Abril de 1779. —Don Matías de Gálvez, toma posesión de la pre¬ 
sidencia, gobernación y capitanía general de Guatemala. 

18 de Mayo de 1779. —Parte de la Nueva Guatemala de la Asunción, 
el expresidente Martín de Mavorga pasó a Nueva España a desempeñar el 
cargo de Virrey y finalmente terminó sus días en alta mar, cuando viajaba 
rumbo a España. (29 de julio de 1783). 

19 de Mayo de 1779. —De la misma manera que don Fernando del So¬ 
bral fué el agente perfecto de don Martín de Mayorga, para dar cumplimien¬ 
to a las bárbaras órdenes de éste; así lo fué don Guillermo de Macé de 
don Matías de Gálvez. Véase el siguiente bando y otros que tendremos 
ocasión de glosar. El del 19 de mayo dice así: ". . que incontinenti se cie¬ 
rren todas las tiendas, y que no se venda cosa alguna, y que los mencionados 
efectos se deben sacar de este dicho suelo, dentro del término perentorio de 
quince días...” 

19 de Mayo de 1779. —E! justicia mayor Macé, no satisfecho con haber 
ordenado lo anterior, promulga un nuevo bando en que consta: "Por cuanto, 
las órdenes de su majestad y bando que ha tenido a bien el Superior Gobier¬ 
no publicar, en esta ciudad, conspirantes a su despueblo y traslación a la 
Nueva Capital . ha resuelto el Muy Ilustre Señor Presidente, Gobernador 
y Capitán General de este Reino, que todos los que ejercen oficios públicos, 
les amoneste, de su orden, no deben dar un golpe sobre ellos, y sí disponer el 
que se trasladen a la capital u otros pueblos, distantes a lo menos cinco 
leguas de éste. . . debiendo estar enterados que todo oficial, sea de la profe¬ 
sión que fuere, deberá desde el día de hoy, suspender su trabajo y dejar 
este pueblo, en el preciso y perentorio término de quince días.. prevenidos 
de que no hacerlo, se remitirán bien asegurados, con partida y el correspon¬ 
diente oficio, sin permitir ni oir excusa alguna...” Este bando dió lugar a 
que el ayuntamiento de la Nueva Guatemala de la Asunción, celebrara cabil¬ 
do el 26 de mayo, con el objeto de gestionar ante el señor Gálvez que no fuera 
puesto en vigor. Nada favorable resolvió el presidente. 

22 de Mayo de 1779. —En esta fecha arriba a la antigua Guatemala, el 
limo. Sor. Arzobispo Pedro Cortés y Larraz, siendo recibido con manifesta¬ 
ciones de alegría. Durante la noche de este día y en la de 23 y 24, hubo 
festejos en la plazuela de la Chácara. Era así como manifestaban los vecinos, 
su simpatía al que se erigió en defensa de sus intereses, contra los innumera¬ 
bles abusos de las autoridades. 

9 de Junio de 1779. —Al señor Macé le pareció ser poco lo dispuesto en 
los dos bandos del 19 de mayo. Ahora promulga otro en que consignó “.. .Por 
cuanto... para llenar la mente... que en esta proscrita ciudad no quede 
habitante alguno.. . Por tanto: y para que de una vez se verifique su total 
desolación, hallándome para ello con orden superior, debía mandar y mando: 
que en término perentorio de veinte y dos días. . salgan de este terrible 
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suelo, todo seglar sin distinción de sexo o calidad ni jerarquía, pues deben 
comprenderse tanto hombres, como mujeres, principales y medianos, ricos y 
pobres, blancos, partos o negros, para cuyo día, en que se cumple el término 
que va prefijo en que han de haber salido los seglares, deben cerrarse las 
puertas de las casas de habitación, y en el caso de encontrarse algún morbso 
irremisiblemente remitido en partida, sin execpción de personas al presidio 
de la nueva capital, en que existirán el tiempo que se gradúe bastante a 
compurgar su exceso y resistencia, debiendo estar advertidos de que no oiré 
a alguno que pretenda rehusarse del cumplimiento de lo que va dispuesto, 
antes si dará motivo para que en el acto mismo se presentárseme, lo remitiré 
al anunciado presidio..." Creo que los anales de la historia, no registran 
disposición semejante directamente apoyada por el Capitán General don 
Matías de Gálvez.—Este bando, y los anteriores que he registrado en las 
papeletas, dieron lugar a que el Vicario Provincial dirigiera carta a Gálvez 
(15 de Junio) haciendo otro tanto el Sor. Arzobispo Cortés y Larraz (fecha 
12) pidiendo menos dureza para con los morádores de la ciudad arruinada. 

30 de Septiembre de 1779 .—En esta fecha, parte de la Nueva Guatema¬ 
la, el limo. Sor. Dr. Pedro Cortés y Larraz, quien siempre veló por los inte¬ 
reses de los perseguidos moradores de la que en otra hora fuera asiento del 
gobierno. Al señor Larraz, se le aceptó una renuncia que habia sido recha¬ 
zada por su majestad, desde hacía años atrás. Algún dia podrá ser escrita la 
biografía de este ilustre prelado. 

22 de Noviembre de 1779 .—Habiendo sido sustituido en el Arzobispado 
el señor Larraz por el Dr. Cayetano Francos y Monroy, en esta fecha queda 
establecida la Santa Iglesia Catedral en la Nueva Guatemala de la Asunción. 
La parroquia del Sagrario, quedó trasladada hasta el 25 de mayo de 1780. 


Estas efemérides, que nunca pueden ni deben ser consideradas como 
completas, servirán algún día para escribir pasajes de la historia de la Ciudad 
de Santiago de los Caballeros, hoy la Antigua Guatemala. Ha sido el modesto 
homenaje que pude hacer en el cuatricentenario de su fundación. La Antigua 
Guatemala, merecía algo mejor. 
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